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«La trampa en que caí fue la misma en que cayeron, de buena fe, muchos socialistas y comunistas
en el mundo: frente al imperialismo, frente al capitalismo rapaz, la única esperanza de la humanidad

venía del socialismo. Había que callar mucho de aquello que pudiera debilitar esa esperanza,
considerarlo ante los demás -yen lo posible, ante uno mismo- como "desviaciones" Inevitables y
enmendables. Denunciarlas era "hacerle el juego a la derecha"; todo era de "buena guerra" para

preservar la virginidad de la utopía .
En este malabarismo incurrimos muchos bienintencionados, incluso algunos que ahora no vinieron al
velorio del "socialismo real" y nos dejan a los demás la penosa tarea de enterrarlo, Que así sea, Este

también es mi muerto»

(Ernesto González Bermejo: Cuatro pasos por el mundo: venturas, aventuras y desventuras de un
periodista uruguayo, Montevideo, Editorial Fin de Siglo, 1992, p. 123)
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(Revista Nueva Sociedad n,0157, setiembre-octubre 1998, Caracas, p. 115)
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1.A CjurSAbe eXORbro
«Ningún izquierdista puede

negarse a admitir que la izquierda
de hoy yo no es la de oye")

Norberto Bobbiol

«Después de doce arIOS de exilio, y vuelto al pals,
veo a la izquierda mucho más moderada. Es como si la

postdictadura se asemejara a 1m salón de té, donde
todos los politicos se pasan las ma'Jitas, se tratan

respetuosamente yola sumo uno declina la invitación de
otro, pero nada más. No hay "mal educadas" en el

buen sentido de la palabra. Es como si la izquierda no
quisiera una sociedad diferente, sino que ésta ftmcione

correctamente»

Jorge Barreiro'

¿Se puede hablar de una renovación ideológica del Encuentro Progresista-Frente Amplio?3Para
los actores políticos, fundamentalmente los de izquierda, ¿la izquierda se encuentra frente algo parecido a
un cambio de dirección o un cruce de época? Este tipo de procesos políticos inciden fuertemente sobre las
expectativas de los actores participantes, pero afectan más a los debates políticos que a los debates
intelectuales. De todos modos, también esas expectativas han suscitado curiosidad en la academia
uruguaya y muchos se han preguntado -actores políticos y académicos-- si la complicada discusión
acerca de qué es la renovación ideológica ha obtenido algún resultado sólido que sirve para echar luz
sobre ese proceso de cambio.

Es indudable que grandes cambios políticos, económicos y sociales acaecieron en el mundo en los
últimos treinta años: la izquierda no ha sido inmune a ellos. La realidad actual -resultante de esos
cambios-- ya no es susceptible de análisis simplificados y esquematizados: algunas certezas
desaparecieron con la caída del Muro de Berlín, la velocidad de los cambios genera continuamente
nuevos desafios, y los nuevos escenarios se resisten a ser encuadrados y estudiados a la luz de los
antiguos esquemas y escapan al alcance analítico-explicativo de las cosmovisiones tradicionales. Una de
las tareas más importantes de la izquierdas a nivel mundial ha sido la de preservar lo más rico, valioso y
fructífero de una tradición que tiene diferentes vertientes -todas ellas valiosas e imprescindibles para
entender los cambios que se están procesando en las izquierdas actualmente-, adecuándola (y, porque
no, adecuándolas) a la luz de las nuevas realidades. Esto lleva necesariamente a una reflexión que debió
emprenderse desde un desc-onciertoinicial y que aún se abre camino con lentitud y no pocas dificultades.

Este es el primer obstáculo/desafio que afrontan las izquierdas y afecta intensamente su sentido de
identidad. Para muchos intelectuales y políticos esa identidad quedó en cuestión y debe ser reasumida
sobre bases inciertas, sobre la negación más o menos profunda de los hechos, o sobre la apuesta a un
re-ordenamiento futuro duro y complicado. Estos procesos de ajuste ideológico e identitario tuvieron
como resultados visibles y constatables muchas deserciones, separaciones, incertidumbres, dudas por
momentos insuperables y, en no pocos casos, identidades refundadas sobre razones no del todo
examinadas y teñidas de provisoriedad Porque al mismo tiempo -y esto no debemos olvidarlo-,
dejando a un lado el ritmo de la reflexión que estos procesos insumen, el mundo en que vivimos
permanece organizado sobre bases que reproducen e incrementan la injusticia, y a la vez cambia
aceleradamente generando de continuo realidades diferentes que reclaman respuestas urgentes e

I Norberto Bobbio: Derecha e izquierda Rnzones y significados de una distinción politica, Madrid, Editorial Taurus, 1995, p .
37.
1Entrevista a Raúl Sendic (por Julio Barreiro): <<Mantener la antorcha encendida», en Cuadernos de Marcha, tercera época,
año 1lI, n.o 29, Montevideo, marzo 1988, pp. 11-12.
3 A 10 largo de toda la tesis se utilizarán, en todo momento, o la sigla «EP-FAl> O Frente Amplio, aunque a los efectos de la
legislación electoral uruguaya, y al realizar apuntes con respecto a la trayectoria histórica de dicho partido, los lemas hubiesen
sido otros: Partido Demócrata Cristiano (PDC) en las elecciones de 1971 y 1984, partido Frente Amplio en las elecciones de
1989 y 1994, y por último, Encuentro Progresista-Frente Amplio en las elecciones de 1999 .
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2. tl)CRObucctÓl)
(dA renovación tiene que ser una tarea
permanente en 1mmundo donde existe

una avalWICha de cambios. Hay que levantar
la cabeza pero mantener los pies en
el suelo. r..} Todo manteniendo los
principios básicos de la izquierda))

José Mujica'

Resulta dificil y complicado elegir un momento determinado para comenzar esta indagatoria, pero
la pregunta ronda en el aire: ¿por dónde comenzar? La caída del bloque soviético hizo desaparecer la
confrontación Este-0este como factor de interpretación y de gestión de las relaciones internacionales;
pero también la distinción derecha-izquierda, en la medida que funcionaba como criterio universal
ordenador de las relaciones políticas, entró en una fase de desprestigio (aunque el esquema sigue siendo
valioso como categoría analítica de clasificación) .

Si hablamos específicamente de la izquierda, el equilibrio Este-Oeste le había asegurado una
identidad re.conocible en el mundo occidental, pero la desaparición del bloque soviético y el socialismo
real ha dado lugar a diversos tipos de razonamiento. Algunos son de carácter negativo: la izquierda ya no
es o, en todo caso, no puede continuar siendo cosas como éstas: la planificación centralizada de vida .
económica; la abolición de la propiedad privada y del mercado;6 el colectivismo; la intención de suprimir
de ciertas libertades individuales; y la pretensión de plasmar al hombre y la sociedad de acuerdo con el
proyecto elaborado por una vanguardia intelectual. Otros son positivos, afirmativos y tendencialmente
prescriptivos: el apoyo de la acción estatal para corregir los resultados del mercado en defensa de los
sectores más pobres y necesitados de la sociedad; la extensión y la profundización de las prácticas
democráticas, las libertades y los derechos; la atenuación del peso de la jerarquía en la organización
económica; la actitud a favor del cambio frente a los defensores del statu qua en la economía, en el
ordenamiento de las instituciones y en la vida de la sociedad .

Es cierto que la izquierda no consigue hacer realidad siempre todas estas cosas; es más, de hecho
en ocasiones hace lo contrario. Giancarlo Bosetti sostiene que: «[...] hoy nadie duda que, en los años
ochenta, quienes tenían que ser progresistas se han convertido en conservadores. Y hemos visto que la
izquierda ha tratado de poner frenos a la economía oponiéndose a la innovación tecnológica para
defenderse a sí misma. Pero muchos de los rasgos que se derivan de tales razonamientos son propios de la
idea reguladora de una izquierda virtuosa y pragmática, que, aun sin ser puesta en práctica debidamente,
merece en todo caso que se mantenga».7

La indagatoria busca centrarse en un aspecto reciente e importante de la evolución reciente del EP-
FA: la renovación ideológica. Jaime Yaffé seilala que: «[...] desde la restauración democrática en 1985
hasta la instalación de la actual legislatura en el ailo 2000, el Frente Amplio ha experimentado un casi
constante crecimiento electoral y político al tiempo que vivía un proceso de "renovación ideológica" que
modificó diversos aspectos de su configuración partidaria y su comportamiento político.

Una de las claves de su desempeilo electoral ha estado en las características de la renovación, que
combinó la moderación programática con la construcción de una potente tradición política. De esta

, Revista Posdata, viernes 8 de setiembre de 2000, p. 16.
• «Suprimir aI11UmX1tlosignificarla actualmente .fl'primir una de las rondiciones de la democracia» (Isidro Cisneros Ramírez:
"El espacio normativo de la izquierda y la nueva geometría de la politica», en Nueva Sociedad n.o 141, Caracas, enero-febrero
1996, p. 85). P. Mauroy, presidente de la Internacional Socialista, decía en la reunión de la mísma realizada en Buenos Aires
en 1999: «( ...1 el mercado es indispensable. Los socialistas hemos cambiado con respecto a nuestras posiciones de los años 60
o 70. Aprendimos a tomar en cuenta a las empresas ( ... ) No pensamos que las transnacionales sean la panacea, pero tomamos
más en cuenta los imperativos de la productividad y competencia» (citado por: Nancy Espasandín Di Santo: El trabajo y la
izquierda: los diversos liSOS de la fuerza de trabajo por parte de la !MM (1995-2001), Tesis de Licenciatura, Mimeo .
Montevideo, Instituto de Ciencia Politiea, 2001, p. 14).
7 Giancarlo Bosetti: «Introducción. La crisis en el cielo y en la tierra», en Giancarlo Bosetti (compilador): Izquierda punto
cert), Barcelona, Editorial Paidós, 1996, p. 17.
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forma el FA logró correrse hacia el centro del especto político, ganando así nuevos apoyos, sin arriesgar
su identidad política, lo que permitió a la vez retener sus bases electorales tradicionales».8

De acuerdo al autor, en esta combinación de moderación en los programas y fragua de una fuerte
tradición identitaria «[...] se encuentran dos de los pilares de la "renovación ideológica" de la izquierda y
de su crecimiento político y electoral. Cierto es que la renovación no se agota en estos factores. A ellos
hay que agregar otros como la renovación de los referentes ideológicos, la revalorización de la
democracia política, la transición de la convocatoria de base clasista a una de clave ciudadana, la
reestructuración organizativa y el consiguiente cambio en el peso de las estructuras y de la actividad
militante, el cambio de los estilos de liderazgo y en las modalidades de dirección política, la
transformación de la comunicación política y la creciente incorporación de los recursos mediáticos»9

Así, pues, este trabajo relativo a la renovación ideológica del FA tendrá en cuenta algunos de los
caracteres enunciados previamente, pero apunta hacia otro objetivo: se trata de analizar aquellos
elementos provenientes de la transformación ideológica que están relacionados con la crisis radical de
ciertos paradigmas socialistas, la acelerada e incontenible caída del llamado socialismo real, el sostenido
ascenso y consolidación de la izquierda local y municipal, el consiguiente incremento de la presencia (ya
inevitable) del FA en las múltiples articulaciones del sistema de partidos que, entre otros factores,
constituyen todos elementos que estimularon y estimulan al conjunto de las fuerzas de izquierda a una
tematización y discusión inevitable de sus ideales, como señal indispensable para sostener y refundar un
conjunto de identidades asediadas. !O

El proceso de renovación ideológica en el que esta encausado el FA está orientado a retener 1t
consolidar adhesiones y también, en referencia a sus opositores, a rebajar el tono de los enfrentamientos, 1

que la eventualidad de un debut en el gobierno nacional todavía despierta y que sus contrincantes se
encargan normalmente de agitar. Esto, dicho sea de paso, remite a retos comparables a los que han tenido
que afrontar, para obtener el acceso al Poder Ejecutivo, otros partidos de extracción socialista o socialde-
mócrata, en Europa, y sin ir más lejos, experiencias de gobierno en América Latina, como es el caso de
Chíle y Brasil.

No se trata, pues, de una investigación acerca de los principios teóricos de la izquierda uruguaya,
ni de un repertorio actualizado de los objetivos que hoy deba proponerse la izquierda (temas sin duda
nada desdeñables), sino de un razonamiento, incluso de razonamientos muy diversos entre sí, en tomo al
tema de que cambios se han venido procesando en la matriz ideológica del FA. Superada una fase de
desconcierto, de redistribución de los roles, de confusión entre lo viejo y lo nuevo, de malentendidos, de
inevítables ocasos de partidos, símbolos y personas, ¿qué cambios se han registrado en la matriz
ideológica del FA ?12

Este trabajo transita y comparte una línea de asuntos y preocupaciones dirigidas hacia diversos
aspectos de nuestro sistema de partidos y sus componentes, los que de unos años a esta parte vienen
siendo objeto frecuente de análisis académico. Pretendo analizar algunas de las transformaciones ideoló-

8 Jaime Yaffé: «La izquierda uruguaya (1985-2000): programa moderado, identidad tradicionaliza<!a>" en Céli Regina Jardim
Pinto e André Marenco dos Santos (organizadores): Partidos 110 Cone S1IL Novas ÓlIgll/as de pesquisa, Rio de Janeiro,
Funda.,ao Konrad Adenauer, 2002, pp. 163-164 (la negrita es mia).
9 Ibidem, p. 176.
10 A pesar de no ser analizadas en este trabajo, agrego que dichas transformaciones están ligadas además a los buenos
resultados en la convocatoria ciudadana -más allá de un electorado fiel y de un círculo «orgánico» a los que está
hennanada-. Aclaro que en ningún momento pretendo determinar causalidad en un proceso como éste -por demás
complejo-, en el cual, ni crecimiento electoral explica por sí solo el proceso de renovación ideológica, ni tampoco a la
inversa, éste último explica el crecimiento electoral. No hay determinismo entre uno y otro fenómeno, se trata de un proceso
dialéctico, y creo que son más las variables que intervienen para explicar ambos fenómenos. Dichas transfonnaciones vienen
ligadas también a las adhesiones que despierta, a los reclutamientos, a las demandas de interés por partc de la sociedad civil, a
cuestiones de representatividad y al acceso a órganos politicos claves en la toma de decisiones.
II Lo que R') es más que mantener ciertos perfiles históricos que son referentes identitarios del imaginario de izquierda en el
marco de un proceso de moderación .
12 «[_ .. ) La respuesta a esta pregunta debe valorar tms órdenes de factores causales: el primero se refiere a las repercusiones del
fracaso comunista en los paises del Este, incluso sobre partidos y movimientos socialistas que no han compartido aquella
experiencia histórica, aunque de algún modo se han enfrentado a ella; el segundo tiene que ver con el balance de la experiencia
de los partidos socialistas en Europa Occidental; el tercero se refiere al declinar del sujeto social que, tanto en la visión
marxista original como en la reformista socialdemócrata, servía de base a todo proyecto socialista» [Giancarlo Bosetti:
«Introducción ..., o. cit., p. 18).
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gicas acaecidas en el seno de la fuerza política antes mencionada, con una intención fundamentalmente
descriptiva, teniendo en cuenta el itinerario de otras izquierdas que afrontaron procesos similares, y
aquellos antecedentes y modelos ideológicos que permean al interior de la dirigencia frenteamplista, e
intentar buscar parámetros en los cuales, en cierta medida, emparentar el proceso de renovación
ideológica. Y digo emparentar porque si bien hay ciertas coordenadas que hacen a los cambios
multidimensionales de las izquierdas en el mundo que pueden ser comunes a las mismas, también hay
particularidades históricas, coyunturales y contextuales que definen la especificidad de cada proceso .

De todos modos, aquella persona que lea este trabajo merece ser advertida: en esta investigación
se prescinde de muchos detalles históricos y la elección temática de un aspecto tan particular del FA,
obligará a dar ciertos acontecimientos por supuestos. El desconocimiento de algunos acontecimientos del
itinerario reciente de la izquierda y de ciertos hechos de la historia política de país no permitirá una cabal
comprensión del trabajo. Otra advertencia importante: en ningún tramo del trabajo analizo o evaluo la
gestión de gobierno del FA al frente de la Intendencia Municipal de Montevideo, así como ninguna otra
instancia de la administración estatal en la que hubiera tenido responsabilidad o coparticipación .

Se confinna, en los noventa, según Jorge Lanzaro, «[...] el realineamiento del sistema y la
izquierda ratifica su presencia, deduciendo una tercería de relevancia: gracias a su performance electoral,
en virtud de la transformación sustantiva que experimenta y por la posibilidad de incidir efectivamente en
los procesos de decisión política}). 13 Lo expuesto por el autor justifica, a priori, el corte temporal en el que
esta enmarcado este trabajo (1999-2002). La elección de 1999 constituye un punto de inflexión trascen-
dente ya que rec~nfirma dicha (<tercería de relevanciID) -la elección de 1994 ya lo había confirmado- a
la que hace referencia Lanzarol4 y marca la transfonnación del EP-FA en la principal fuerza política
nacional .

La preocupación que orienta la indagatoria emerge de algunas de las novedades de la política con-
temporánea, tanto a nivel nacional como internacional, las que han motivado diversas aproximaciones en
diferentes campos de las ciencias sociales, sobretodo del viejo continente. El accionar y la renovación
ideológica del FA, como es sabido, se ha constituido en los últimos años en uno de los focos temáticos
más controversiales y abordados de las ciencias sociales locales. En modo alguno mi intención sería
intentar terciar en este nuevo debate, desde una óptica diferente, pese a que éste dista de haberse resuelto
y sigue -a mi juicio- constituyendo un área de trabajo relevante para la investigación histórica,
sociológica y politológica .

13 Jorge Lanzaro: «El presidencialismo pluralista en la "segunda" transición (1985-1996)>>, en Jorge Lanzaro (coordinador): La
<!:regl/nda»transición en el Umgl/ay. Gobierno y partidos en 1m tiempo de reformas, Montevideo, Fundación de Cultura
Universitaria - Instituto de Ciencia Política - Comisión Sectorial de Investigación Cientifica, 2000, p. 105.
l' La decisión de adoptar una delimitación temporal más o menos estricta, no quiere decir que no se haga referencia a
acontecimientos anteriores a 1999 o no se haya consultado bibliografla publicada con anterioridad a la fecha señalada .

6



••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••

3. EL ESCAbO bEL ARCE
3.1. Consideraciones previas

«Hay, pues, tensión y aJÍn cOlltradicción enJre lo abstracto-<!pistemológico y lo cientifico particular .
El investigador se hace de SIIS nociones de epistemología por un lado. pero después no

establece la conexiÓll con la ciencia que practica por el otrO»

Carlos Slrasser15

Se deben realizar ciertas precisiones, aunque sea en forma esquemática, para comprender más
cabalmente el proceso que pretendo analizar. Para explicar la situación actual de las fuerzas políticas que
convencionalmente se ubican dentro de la izquierda, hago referencia -en una primera instancia- a qué
entiendo por algunas categorías y conceptos clave en este trabajo: crisis, izquierda y renovación
ideológica.

Antes de hacer una aproximación al análisis de estos elementos, debo señalar que los términos
crisis y renovación ideológica pueden ser empleados en la investigación de diferentes corrientes
ideológicas ya que afecta e incide en todas ellas con mayor o menor intensidad: extrema derecha, derecha,
centro, izquierda y extrema izquierda en sus diferentes expresiones: demócratas cristianos, so-
cialcristianos, demócratas liberales, republicanos, nacionalistas, socialdemócratas, laboristas, socialistas y
comunistas.

Al concepto crisis regularmente se le asigna una connotación catastrófica, se la defme como «[... ]
un momento de ruptura en el funcionamiento de un sistema, un cambio cualitativo en sentido positivo o
negativo, una vuelta sorpresiva y a veces hasta violenta y no eS}frada en el modelo normal según el cual
se desarrollan las interacciones dentro del sistema en examen». b

Teniendo en cuenta los elementos anteriormente expuestos, la crisispolítica es un proceso de aná-
lisis, cotejo o enjuiciamiento que realizan los agentes políticos en un momento considerado dificil y
decisivo en el desarrollo de un fenómeno del sistema político en su conjunto. Es en ese momento de crisis
política durante el cual se ponen de manifiesto y se agudizan los problemas y las contradicciones de los
actores y mecanismos políticos. Es una evolución que oscila entre el orden y el caos en la búsqueda de
equilibrio sistémico, que coadyuva a una mutación o cambio de signo de valor positivo o negativo, que da
paso a un retroceso del proceso o a un mejoramiento de éste o a un nuevo fenómeno. Cabe señalar lo
apuntado por Gramsci cuando decía que la crisis se da cuando 10 viejo está por morir y 10 nuevo por
nacer. 17 De ello se puede inferir que el sólo hecho de que una fuerza política reconozca sus errores, las
causas que los engendraron y la magnitud de la problemática, ya constituyen elementos que potencial-
mente colocan al sujeto en el camino de la solución; que lo logre o no depende de la conjunción de un
grupo de factores internos y externos, y de condiciones y factores objetivos y subjetivos.

Veamos ahora el vocablo izquierda. Este término no tiene una definición clara y su origen se
pierde muy atrás en la historia, prestándose a diferentes interpretaciones. Las fuerzas políticas que
conforman este heterogéneo conglomerado no tienen límites claramente definidos. Por izquierda
habitualmente nos referirnos generalmente a fuerzas progresistas y renovadoras, contrarias y opositoras al
orden establecido (statu quo), que pretenden cambiar determinados valores básicos (ideológicos,
políticos, éticos, sociales y económicos) de aquellos sistemas que ya no son representativos del avance y
el progreso social.

Hay determinados rasgos distintivos de esas fuerzas políticas: (a) una constante creencia en la
evolución y el progreso de la humanidad (sustentan ideales de optimismo con respecto al futuro de la
especie humana); (b) las fuerzas de izquierda históricamente fueron muy heterogéneas en su composición;
y (c) se caracterizan por una fuerte vinculación con amplios sectores populares de los cuales son --()

l' Carlos Strasser: La razén cient!/ica eJI política y sociología, Buenos Aires, Amorrortu editores, 1977, citado por: Gabriel
Abend Olesker: C.onocie"do si" conocer, Documento de Trabajo n.o 27, Departamento de Ciencia Política - Facultad de
Ciencias Sociales, Montevideo, Agosto de 2001, p. 3.
16 Norberto Bobbio, Matteucci, IncoIa Matteucci y Gianfranco Pasquino: Diccionario de Política, México, D.F., Siglo XXI
Editores, 1997, p. 391.
17Antonio Gramsci: El materialismo histórico y la filosofla de Benedello eroce, Buenos Aires, Ediciones Nueva Visión, 1994,
pp. 20--21.
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intentan serlo- su expresión política. Regularmente estas fuerzas nacen de un cierto sentimiento de
rebeldía frente al ordenamiento actual de la sociedad; a veces surgen de forma espontánea, sin la cohesión
necesaria y nacen altamente desorganizadas -aunque, es preciso indicarlo, el grado de organización va
aumentado a medida que se consolida la actividad política del movimiento-, y con fuertes diferencias
internas -los objetivos descansan muchas veces sobre bases poco firmes dado que no todos los grupos
que integran la fuerza política comparten la misma ideología-o

Otro tema importante es el de la etiquetación permanente: la posición de un sector político dentro
de la categoría analítica izquierda no significa que haya obtenido un status vitalicio y un nombre de
carácter universal. La ubicación presupone exclusivamente una característica cualitativa que obliga a
defender una línea programática determinada. Esa condición debe ser constantemente validada por: el
trabajo político e ideológico (éste es un trabajo por demás importante ya que la readecuación de los
principios ideológicos a las realidades concretas es una tarea dificil y delicada); y una práctica política en
la que debe primar el espíritu renovador y transformador, ya que en la lucha política se deberá enfrentar a
fuerzas conservadoras que intentan preservar las bases de los valores tradicionales y que constituyen una
determinada regresión al progreso social (aunque ello no significa que el conservadurismo se mantenga
como fenómeno imnutable per se) .

Hoy día no constituye una sorpresa para nadie los profundos cambios operados en la estructura
social contemporánea como resultado de la nueva organización, estructuración y relaciones del proceso
productivo, emanadas de las aplicaciones de los avances de la revolución científico-técnica. 18 La actual
estructura social provoca lógicamente una readecuación en los objetivos, los reclamos y las
reivindicaciones de los nuevos y de los tradicionales sectores sociales, los que regularmente han engro-
sado las filas de la izquierda. Todo ello conduce al surgimiento de nuevos valores políticos, ideológicos y
éticos que dan paso a una nueva vida política y hacen pensar que en los inicios del siglo XX! estén ante
una nueva cultura política.19

Un tema también importante es la existencia de cierto entrecruzamiento de las alternativas y
programas políticos que hacen dificil el descubrir claramente la autoría de los mismos o de un modelo con
cierto eclecticismo o sincretismo doctrinario no significa que cada vertiente política, en este caso
específico el de la izquierda, enuncie sus propios rasgos distintivos2o Los complejos y abruptos cambios
que se han operado de forma sui géneris en las estructuras políticas tradicionales rebasaron las
capacidades interpretativas de la ciencia política y hasta la de los propios partidos políticos .

3.2. Referentes ideológicos de la izquierda uruguaya

«La política tiene que '",r sobre todo con las ideas. r..}No hay política ni Gobierno sin
U1l ccmpromiso claro y directo con ftms y vaJorefJque guíen los cambio.f y las respuestas a los nuevos retos»

TonyBlair21

El abordaje del tema de la renovación ideológica del EP-FA parte de considerar lo ideológico como
el terreno en el cual se definen actitudes valorativas sobre el «orden de las cosas», o sea principalmente
sobre las relaciones sociales de groducción, poder, saber, comunicación, creación, etcétera, tanto si las
justifican como si las impugnan. 2 Las ideologías23 estiman, sopesan y modelan lo existente; no generan

1& Me remito a los trabajos de: Marcelo Pereira y Enrique Rubio: Utopía y estrategia. Democracia y socialismo, Montevideo,
Ediciones TriIce, 1994 YEnrique Rubio: «El futuro de la izquierda (VIl). La democracia en la sociedad del conocimiento», en
Cuadernos de Marcha, tercera época, afto xm, n.o 150, Montevideo, mayo 1999 .
lO La cuhura política designa al «conjunto de actitlJdes. normas y creencias, compartidas más o menos ampliamente por los
miembros de una determinodo unidad social y que tienen como objeto fenómenos políticos» [Norberto Bobbio, Matteucci,
Incola Maneucci y Gianfranco Pasquino: Diccionario de PoliJica. .. , O. cit., p. 415 .
20 Las culturas políticas occidentales contemporáneas se basan cada vez menos en la ideología: la mayoria de los partidos
proponen politicas similares en la mayor parte de los asuntos. Incluso cuando la competencia electoral lleva a Jos candidatos a
enfatizar diferencias de opinión, la falta de opciones conocidas y realistas en numerosas cuestiones ha apagado el fuego del
debate ideológico, para ser reemplazado por duelos televisivos entre los candidatos principales. En conjunto, los partidos tien-
den a perder su capacidad de dominio y toda la estructura política es rechazada por una proporción cada vez mayor de ciuda-
danos. Al mismo tiempo, lo presidentes y primeros ministros anuncian de manera ocasional su compromiso con posturas
ideológicas particulares, sin cambiar en general la naturaleza de la política por mucho tiempo .
21 Tony BWr: La terceravla, Madrid, El Pais-Aguilar, 1998, p. 11.
11 Estas ideas son extraídas de; MarceJo Pereira y Enrqie Rubio; Utopía y estrategia ... , O. cit.
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conocimiento 
-aunque 

pued¿n irclufu valoraciones sobre los criterios de verda4 o sob.e los existettes
en cuanlo a su exisle¡rcia sino que se ocupar en lo medular, como hemos dicho, de la jusüficacién o
impugnación del «o¡de¡¡ de las cosas»; del cambio y del no cambio; de la validez, la vigencia y la
legitimación.

La izquierda üve un momeito caracterizado por u¡¿ cierta confusión y crisis de modelos teóricos.
Sin embargo, en los últimos años 

-sobre 
todo tuego de la caíd¿ del bloque soviético- asistimos al

florecimiento de un importrante debate en diversos ámtlilos internacionales, nacionales y partidarios que
sienta las bases pera un interto (exitoso o no, solo el úsmpo lo dirá) de renovación del pensamienlo de
izquierda, capaz de supera¡ el t ache teórico y responde¡ con eñcacia a los retos qu€ plantean los cambios
acaecidos e¡ los últimos 20 años. La ¡enovación ideológica de ta izquierda no surge solo del debate entle
los actores políticos involuqados o entre quienss investigan el derrotero de las izquierdas ,acionales,
surge t¿mbié[ del conocimiento pormenorizado de los problemas actuales, en un verdadero comptomiso
e¡rtrs la política que es necesario desarrolla¡ y el discurso teórico.

La ¡eflexión, el análisis y el debate teórico sobre el futu¡o de las ideas de izquierda solo se puede
producir, de esta manera, a pa¡tt de un claro compromiso con el presente, a partir de una inequívoca
voluntad de re4lizaciór gráctica de las politicas que es posible des¿nollar - e imaginar en el prese&te.

Se entiende N renowlcién ideológica c/.ta¡ldo se apussta a la const uccié¡r de una izquierda menos
ideologizada" más sistémic4 mlás loc¿I, más abierta a las claves culturales de la politicq todo ello
gonjugado con nuevas modalidades de comu¡icación con los temas del pasado, la mernoria y la lradicién.

En cxanto a la expresiitn rcioyec¡ón tuleológicta a algaras les pe¡ece excesiva y a otros insxfi-
ciente. Giancarlo Bosetti se refiere al «punto cero»: «[...] a algunos la expresión les parecerá excesiva y a
otros iosuficiente. Es excesiva para los "continuistas" del socialismo occidental, que co¡side¡an u¡ er¡o¡
olyida¡ las muchas cosm buenas que la izquierda ha impulsado a lo largo d€ su historia se merrcioñan
los buenos desempeños gubemativos de los pafidos socialistas y socialdemócratas e¡ Europa
Occidental y que. en cualquier caso, nos pemilen reiniciar Ia marcha o continuar desde el punto ya
alcanzado." Es insuficiente para los "innovadores", que creen que debería hac€rsg tabla rasq de manera
radical e implacable, hasta no deja¡ n¿da en pis, de las políticas, las ideas, las creencias y las persorias que
han esc.ito hasta aho.a la historia de la izquierda

Los primeros sostienen que es iasensato buscar un hipotelico «punlo cero», si tenemos en cuerita
que eslamos oecesa¡iamente inmefsos eo llna cultura social que es el resultado, e¡rte otras cosas, de r]n
cotrtencioso histérica entre izquierda y derecha y que dicho contetrcioso va a proseguir.26 Según los
segundos, el hecho mismo de seguir hablando de 'lzquierda" comparta 1¿ oculta i e¡aión de proseguir
un discurso que por su pade consideran asabado; por ello, rnientras se aÍastre et1 truestas discusio¡es el
peso de ¡ma pEteúdida 'lzquierda", no se hal]lá alcarzado ¡salñente ese saludable "puoto c€ro" a paftir
del cual será posible cof¡siderar en su rafz todas las convicciones políúcas».2?

Este proceso de e¡ñentamieÍtos y debales complica (y complico) los discamimiertos y
altematiyas sob¡e este particular: «[...] el que se hayan popularizado dicotomías como "nueva izquierda"
versr¡s "izquierda tradicional' o "ra¡ovadares" vesus "historicos" indica" entle otras cosas, que los

'?3 I-a corrcepción de ideologia quc seiá utilizada en el devenir del pr€'sente rabajo esta inspirada en el enfoque del estudio de
las ¡rartalidad€s paÉicas propuedo por Kel Ma heim (Karluatl,úfl-ñ ¡deol!,gíi J Uta?itL Inf¡d rccién a la $ciologít¡ del
cD oc¡ñ¡e b,I0Iéxic,o,D.F., Fondo de Cultura FÉotomica, 1987, pp. 169-230).
:a k «renor€cion ideológic¿» ha tenido rÍúItiples irlerprelssion€s etr Ia interna del FA: se la co¡sidem como un inie¡to de
legitimar el proreso de cambioq y de dis€;plha¡nieflto de los diferedes s€cto.es que integrán el FA, asi como de la torsldad de
16 estructom p¿rtid¿ria; tarnbién coúo la homogeniación ideológic¿ de la izquierda (busqueda de que los diferentes s€ctores
se¡Í de una mism¿ Íatuñlez¿ o coodioión); coúo u¡a búsqu€da de tra¡sfomár la izquie.da en ua pa¡tido r¡.is fiúcio¡al al
siste¡la capitalista (lirnpiando asi su im¿gen de i4uierd¿ clá§ca idertfisada cfi el me¡rdsmo) y tsmbiéq como posible

legitimante de firtuss resstructur¿s y canbios progranátioos.

'?J 
Para éstos, la continuidad es fund¡me¡¡t¡I, junto c¡n Iá memoria y lss aadiciooes.

'16 {t-.I A p.s¡r de la alr§€trciÁ de fuÍdafieoto que toy expr€Eátr lor c¡ñceptos izquiedá-derectA perú¿¡er¿ vigÉtri¿ 1i
distinció¡ analitic¿ entre aquellos que colocan en s€gutrdo plaro la solución de Ias desigualdades politic¿s y sociales y aqueüos
que htedan €sit bl€cer no iguales punros de partida sirxr máLs bien ignsles puntos de anibo, limitando los arbhrios que lÁ
selec¿ión ¡atural y meritoürálica produce eÍ Ia üda social- Esta nueva tensión enlre cons€rvación y progrcso d€be servimos
para srulizar los problemss que surgen son el ruevo rnlenio» [sidro H. Cisf]eros: «Izqu¡erd¡», er¡ láura Bac¿ Ol¿m€fldi er al.

tcaúiladores): Irrtco 11¿ l¡1 Polínca, L{én i, D.F ., FonAo de Cultur¿ E oroEic4 2000, p. 381

'?7 Giáncarlo Bosetti: «I¡lroducsiór.. ), o cit., pp. I l-12. 
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procesos de renovación no demostraron una particular sensibilidad ante estos problemas».28 La
confrontación en tomo a estos aspectos resultó mucho más cultural que ideológica, lo que terminó por
complejizar aún más los posicionamientos y alternativas .

Con respecto a los referentes ideológicos del FA, Jaime Yaffé sostiene que: «[...] la observación
del itinerario posterior a la recuperación democrática de 1985 y su comparación con el período anterior a
1973, revela que se han producido cambios en dos niveles que son la intensidad y la extensión
ideológica».29 Según este autor, la intensidad es el grado de definición ideológica, la fuerza con que se
adhiere a una determinada ideológica. Yaffé utiliza el marco analítico de Giovanni Sartori quien definió
intensidad ideológica como «la temperatura o el afecto de WI contexto ideológico dado»,30 aunque Sartori
hacía referencia a un sistema político concebido como un todo y no a un actor político individualmente
considerado. Esta acotada definición ideológica era, según Jaime Yaffé, «[...] una verdadera carta de
legitimidad para los diversos grupos que operaban al interior de la izquierda. Cada organización política
tenía en su etiqueta ideológica (marxista, leninista, maoísta, trotskista, etc.) una importante sella de su
identidad. En la medida en que este fenómeno se traducía en la adopción de defmiciones teóricas precisas,
restringidas, más o menos compactas, que eran incluso defendidas en términos de pureza ideológica».31

Siguiendo la línea expuesta hasta el momento, el entonces diputado nacional por el EP-F A, Daniel
Díaz Maynard, sellalaba en un seminario organizado por FESUR: «[...] sólo se profanan los objetos
venerables o los objetos sacros, es decir, hay una sacralización que por definición impide la crítica, que
para mí es un elemento indispensable de la izquierda No concibo la izquierda sin una dosis fundamental
de pensamiento crítico, toda la tradición de la izquierda creativa es la tradición de la crítica, pero en la
medida que existe una cultura de sacralización que no acepta razonablemente el disenso frente a objetos
que son venerables, se crea un clima absolutamente inapropiado para una discusión o para una polémica o
para un debate realmente fecundo. Porque es muy difícil criticar lo sacro, es absolutamente imposible, se
cree o no se cree en él.

[ ... ] Debemos tener en cuenta, en primer lugar que este espíritu renovado, que provoca una crisis
profunda en la izquierda, tiene la legitimídad también de que viene de afuera, de que viene del socialismo
real. No es el producto de una autocrítica de la propia concepción leninista del mundo, sino que tiene la
legitimidad de que ahora está autorizado porque está en revisión en todas partes. Pero sin duda pienso que
crea las condiciones para un debate realmente fecundo porque además existe hoy la posibilidad de que la
izquierda sea un factor de incidencia real en la transformación del país, yeso crea un compromiso con la
realidad y una obligación de ser realmente críticos y de no trasponer modelos que no se adecuan a la
realidad, que nos permitan tal vez hoy, hacer la síntesis, para mi imprescindible, entre la cuestión
democrática y la cuestión nacional, y podamos dar respuesta a todos los desafíos que la izquierda tiene
hoy y que me parecen trascendentes para el futuro del país»32

Asimismo, Yaffé sostiene que en los años posteriores a la recuperación de la democracia, <da
izquierda ha mostrado una creciente amplitud y flexibilidad en la composición de su marco ideológico».33
Yaffé se refiere a la extensión ideológica, y la entiende -siguiendo nuevamente a Sartori- como la
variedad de componentes diversos que integran un universo de ideas: asimismo, finaliza diciendo que esa
extensión ideológica se ha ensanchado. Yaffé sostiene que «[ ...] esto ocurre simultáneamente con el
descenso de la intensidad de los apegos a ciertas escuelas ideológicas estrictamente acotadas. Los grupos
de izquierda, ahora devenidos en fracciones del partido frenteamplista, se muestran más propensos a
adoptar definiciones amplias, abiertas a la incorporación de diversos aportes provenientes de las
diferentes corrientes del pensamiento de izquierda. En todo caso, predominan las definiciones abiertas

2& Gerardo Caetano y José Rilla: «Izquierda y tradición. Un problema y su versión en Uruguay. A la búsqueda de una historia
perdida», en Gerardo Caetano, Javier Gallardo y José Rilla: La izquierda uruguaya. Tradición. innovación y politica,
Montevideo, Ediciones Trilce, 1995, pp. 55-56 .
29 Jaime Yaffé: La tradicionalizadón del FrenúJ Amplio (/984-/999), Tesis de Licenciatura, Mimeo, Montevideo,
Departamento de Ciencia Política (Fes - UdelaR), 1999, p. 9.
30 Giovanni Sartorio Partidos y sistemas de partidos. Marco para un a/1álisis, Madrid, Alíanza Editorial, 1992, p. 159.
31 Jaime Yaffé: Del Frente Amplío al EJ1cuentro Progresista. El caminv tk una izquierda moderada. Acerca tkl itinerario tk
la izquierda uruguaya (1984-2000) - n. o 1, Documento de Tt1Ú>l\Íon.o 26, Montevideo, Departamento de Ciencia Política _
Facultad de Ciencias Sociales, mayo de 2001, p. 7.
32 Rugo Achugar (editor): La herencia tkl socialismo real, Montevideo, FESUR(Friedrich Ebert Stiftung, Uruguay), 1991, p.
65.
33 Jaime Yaffé: La tradicionalizacióntkl Frente Amplio ... , o. cit., p. 9 .
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como socialista (más que marxista) o aun más extensas y difusas como progresista. Además se generaliza
la admisión de la posibilidad de albergar y dar cabida dentro de las definiciones ideológicas de cada grupo
a los mejores aportes de las diversas vertientes del pensamiento de izquierda, aun cuando provengan de
corrientes que han estado históricamente enfrentadas».34

El ex dirigente comunista Esteban Valenti, en el mismo seminario donde participó el diputado
Díaz Maynard, manifestaba: «[...] se sabe que los hombres [... ] también necesitan no sólo de
construcciones teórico-políticas que sean capaces de resolver los problemas que están planteadas, sino
también de pasiones humanas que los convoquen a transformar esas construcciones teórico-políticas en
acción, en lucha, en expresiones que en la vida política de cada país y de cada pueblo sean también la
forma de avanzar los procesos. [ ... ] Creo que entre las herencias del socialismo, entre las herencias de
esta crisis del socialismo real está una tesis o una posición, [... ] a la cual me asocio entusiasta: y es que
sigo apostando a la refundación del socialismo [...])).35

Yaffé sostiene que: «[...] en los últimos años el grado de apertura ideológica y admisibilidad de
elementos diversos se ha extendido incluso hacia aportes que vienen de fuera del pensamiento socialista o
de izquierda. Se hace cada vez más frecuente el reconocimiento de la conveniencia de incorporar algunos
elementos del otrora enemigo doctrinario mayor del socialismo, el liberalismo, incluso en su versión
económica En este sentido se puede decir que la izquierda se aproxima a una suerte de ecumenismo
ideológico en tomo a la matriz socialista originaria La continuidad de esta matriz se renueva a través de
una mayor inclusividad de elementos tomados de otras corrientes de pensamiento. Hay aquí un problema
a estudiar en su evolución futura y refiere al tipo y al estadio del ensamble de esos elementos
incorporados: ¿se trata de una mera reunión ecléctica de elementos diversos o de una verdadera
integración sincrética de los mismos? Parecería que, dado lo reciente e inconcluso de este proceso de
apertura ideológica, prima el carácter ecléctico que podrá o no dar paso de futuro a una síntesis
novedoSID).36

El dirigente frenteamplista -y actual senador de la Vertiente Artiguista- Prof. Enrique Rubio
reconoció la dimensión de estos cambios con estas palabras: «[...] el problema del confesionalismo
partidario, del partido que define una teoría y que la convierte en parte del programa partidario, y que
después, si la teoría tiene eslabones que no le funcionan, no sabe cómo salir de ese corsé [... ] Es este uno
de los temas. Creo que vamos abiertamente hacia una izquierda que descarta este tipo de planteo. Vamos
a un esquema de partido laíco, lo cual no significa ajeno al campo ideológico. Pero creo que vamos
abiertamente desde este punto de vista a otro modelo, a otras relaciones de entre partido, teoría e
ideología)).37

3.3. De que hablamos cuando hablamos ...

"El éxito de un movimiemo depende de la liquidación de toda ortodoxia, de toda escolástica,de todas las doctri/1QSsecretas,
astucias y engreimiemm; de todas los orgullos que no esténen concordancia COI! la situación real»

Berlolt Breche'

Los cambios que he venido resefiando someramente han perturbado el orden de las cosas para la
izquierda y ponen un manto de incertidumbre sobre su ideologia y sus contenidos programáticos .
Giancarlo Bosetti afirma que «[...] simplificando un tanto las cosas, la situación se podría resumir con el
siguiente silogismo: la izquierda se identificaba con el movimiento obrero socialista, el socialismo ha
muerto, la iz.quierda no se siente nada bien. No es un silogismo perfecto (y, por consiguiente, la izquierda
no está muerta) porque [...]la proposición menor -"el socialismo ha muerto"- dicta una sentencia de
muerte sobre un sujeto que, a su vez, comprende cosas muy diversas: la tentativa de realizar un sistema
económico alternativo al capitalismo y un experimento político autoritario, ambos periclitados, pero

J4 Jaime Yaffé: Del Frente Amplio al ElIclUmlro Progresista. .. , o. cit., p. 7.
3S Hugo Achugar (editor): La herencia del socialismo ... , o. cit., p. 144.
3<\ Jaime Yaffé: Del Frente Amplio al Encuentro Progresisia ... , o. cit., p. 8.
J7 Marta Hamecker: Frente Amplio. Las desafíos de U/1Qizquierda legal (['ercer parte: Las grandes temas polémicos),
Montevideo, Ediciones La República, p. 71 (este fragmento esta citado en Jaime Yaffé: Del Frente Amplio al Encuentro
Progresista. .. , o. cit., p. 8).
:l8 Citado por: Carlos Maggi: La reforma inevitable, Montevideo, Ediciones de la Plaza, 1994, p. 348 .
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también una contienda civil reformadora y aspiraciones igualitarias que todavía están vivas. En cualquier
caso, en su imperfección, el silogismo explica algunas de las razones de una enfermedad grave,
relacionada con los fines, dado que los conocidos experimentos históricos, en la política y la economía,
representaron siempre la tentativa de una parte importante de la izquierda -a saber, la comunista- de
hacer realidad el ideal socialista.

No cabe duda que la idea misma de socialismo ha sufrido aquí una lesión tal vez irreparable. Me-
recería la pena, sin embargo, preguntarse también si esta comprobación por sí sola debe llevar a la
conclusión de que la bandera del socialismo resulta inservible para la renovación ideológica de la
izquierda, pues no hemos de olvidar que, en el mundo occidental -y de manera diferente en cada país-,
también es posible intentar establecer un balance del reformismo socialista y de sus realizaciones y tratar
de evaluar su adaptabilidad a las condiciones sociales actuales».39

La tensión entre «la vía socialista» (o socialismo realmente existente) y el capitalismo estuvo
latente y activa durante toda la trayectoria vital de la izquierda; esto a llevado muchas veces a la izquierda
a un callejón sin salida: la imposibilidad de hacer realidad una alternativa viable y real al capitalismo .
Pero, de todos modos, si observamos detenidamente el itinerario de ejercicio gubernamental de partidos
socialistas y socialdemócratas en Europa occidental encontramos una riqueza impresionante con respecto
a los resultados de esas experiencias, si tenemos en cuenta que dichos partidos, persiguiendo un
programa, el socialismo, «[...] y extrayendo de ahí gran parte de sus energías, [...] ha producido
resultados relevantes que han contribuido de forma determinante a la madurez cívica de las sociedades
occidentales, consolidando sus democracias, ampliando la participación política, presionando a favor de
la puesta en práctica de los derechos políticos y extendiendo los derechos sociales. Sin embargo, esta
expansión progresiva se ve ahora obligada a tomar conciencia de que es imposible seguir por el mismo
camino que en las condiciones prec-edentes», 40tanto en lo que se refiere a las ideas como a la práctica
política.

En las ideas, «[...] porque la meta socialista, no obstante haberse visto degradada a "utopía
reguladora" y haber sido interpretada gradualmente, no parece ya capaz de sintetizar el conjunto de las
aspiraciones que podrían atraer consensos. Y, aún interpretada "a la baja" --esa noble y respetable
interpretación "a la baja" que ha obligado a los socialdemócratas a plantearse la tarea de contrarrestar las
economías de mercado, renunciando a sustituirlas-, aquella meta hay que examinarla de nuevo
radicalmente.41 Efectivamente, si hablamos de "socialismo", pero nos referimos a la defensa y el
desarrollo de los derechos y las garantías ofrecidas por el Estado social, hemos de ser conscientes de que
también este tipo de "vía progresiva" tropieza con impedimentos concretos y con objeciones respecto de
su funcionalidad».4243

Si queremos ser más precisos, vamos a encontrar dificultades desde todos los puntos de vista. Si,
en la actualidad, nos referimos al socialismo como el «[ ... ] conjunto de doctrinas y movimientos que se
orientan a la transformación de la comunidad de individuos para realizar la justicia en las estructuras

39 Giancarl Bo . I od . . . 3o seltJ: {(ntr uCClOn...», o. CIt., pp. 2 -24.
""Ibídem, p. 27 .
41 El viejo reformismo socialdemócrata se ha transfonnado en lo que Anthony Giddens ha bautizado como Tercer Vía,
sostenido politicamente por Tony BJair y Gerbard Schoroedcr, quienes postulan un camino intermedio entre el neoliberalismo
radical y la izquierda ortodoxa: "Daré par hecho que la "tercera vía" se refiere a un marco de pensamiento y política práctica
que busca adaptar la socialdemocracia a un mundo que ha cambiado esencialmente a lo algo de las dos o tres últimas
déeat:las- Es una tercera vía en cuanto que es un intento por trascender tanto la socialdemocracia a la antigua como el
neoliheralismo» (Antbony Giddens: La Tercera Vio. La renovación de la SocialdemocraCia, Madrid, Editorial Taurus, 1999, p.
38). En la misma 1inea, M. D' A1ema, ex-primer ministro italiano, afirmaba en la reunión de la Internacional Socialista
mencionada anterionnente (ver cita a pie de página n.O6): «[ ...] el viejo ciclo estatalista terminó, junto con el taylorismo y el
fordismo. Por lo mismo, creo que termiliÓ el ciclo del thatcherismo. Somos una izquierda que no propone ideas del pasado 000
ideas nuevas» (citado por: Nancy Espasandín Di Santo: El trabajo y la iZqllierda. .. , o. cit., p. 15)
42 Giancarlo Bosetti: «IntroducciólL.», O. cit., pp. 27-28.
43 Según Perry Anderson, las experiencias de los años 80 en Inglaterra bajo el gobierno de Thatcher, de Reagan en Estados
Unidos, Kohl en Alemania y luego en casi todos los países de Europa, lo que se manifestó «[ ...] era la hegemonía alcanzada
por el neoh1>eralismo como ideología. En un principio, solamente gobiernos explícitamente de derecha radical se atrevían a
pone en práctica políticas neoliberales; después. cualqlÚer gobierno, incluso los que se proclamaban de izqlÚerda, podía
rivalizar con ellos en celo neoliberal. El neoliberalismo habia comenzado tomando a la social-democracia como su enemigo
central, en los países de capitalismn avanzado, provocando una hostilidad reciproca por parte de la socialdemocracia. Después,
los gobiernos socia1demócratas se mostraron más resucltos en aplicar poIiticas neoliberales» (citado por: Nancy Espasandin Di
Santo: El trabajo y la izquierda. .. , o. cit., p. 15) .
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económicas, políticas y, sobre todo, sociales»,44 el Estado de Bienestar Social esta en el centro del debate .
No podemos limitamos generalizar y a narrar verdades indiscutibles; debemos comprobar cuál es la
situación actual de esas prácticas y analizar cuáles fueron sus límites de aplicabilidad, así como los
resultados que generaron (positivos y negativos). Por eso parece conveniente hacer una salvedad: se debe
abandonar la identificación entre Estado benefactor e izquierda, porque la evidencia empírica y los datos
históricos así lo demuestran.

Bosetti sostiene que si, «[...] nos referimos a la historia, al valor ideal de una experiencia histórica
europea, a aquella "idea" positiva e irrenunciable que ha sabido organizar la defensa institucional de los
derechos sociales, al "alma" que ha movilizado a tantas generaciones y ha sostenido tantas luchas y con
respecto a la cual todos y cada uno de los ciudadanos de las modernas sociedades de hoy deben sentirse
agradecidos, estamos pensando en realidad en una identidad del pasado, en una memoria común que
hemos de respetar y conocer, pero no en nuestra situación presente. Esa "alma" ha sabido aunar en una
fértil acción política la libertad, la participación democrática y la equidad social.

Y, en sus mejores momentos, lo ha conseguido enfrentándose al extremismo revolucionario, por
una parte, y al individualismo neoliberal, por la otra. Pero, ¿encontraremos respuesta a los desafios que
nos plantean nuestra década y el futuro dentro de este horizonte? También aquí hay motivos para dudar, si
tenemos en cuenta que los grandes temas políticos sociales del momento presente nos plantean
interrogantes que no encuentran respuesta dentro de ese horizonte». 45

Para finalizar, no debemos pasar por alto la identidad y la memoria de las colectividades de
izquierda: este es un recurso importantísimo, en la medida en que une a personas, militantes, intelectuales,
dirigentes con el pasado intachable, en tomo a valores c<>munes,«[...] y porque la construcción de grandes
solidaridades colectivas en tomo a metas culturales, aunque haya conocido frustraciones y desilusiones,
es una obra duradera, difícil de improvisar y de suplantar con nuevas soluciones. Y, además, porque quien
pretenda afrontar realísticamente el problema de la izquierda como movimiento político, no puede
soslayar el examen del estado de la izquierda tal como existe de hecho hoy. Se trata de evaluar la tarea
aún por realizar, en un primer momento tal vez a través de un humilde bricolaje, con un proyecto de
agregación que tenga en cuenta el patrimonio efectivamente disponible. El procedimiento puede
funcionar, a condición de que la identidad de la memoria de cada uno de los grupos sea considerada, en
alguna medida, un bien del que se puede disponer. Esto, en todo caso, no puede considerarse el factor
agregador en el que pongamos nuestra confianza. Efectivamente, en la herencia del pasado existen
también las divisiones, las resistencias conservadoras a abandonar ideologías, ciertas trincheras de la
conciencia y del poder adquirido que impiden afrontar los problemas nuevos tal como son. Y quien se
presente como candidato para construir una nueva izquierda ha de saber guardar con el distanciamiento
necesario las propias viejas convicciones».46

A continuación, y previamente a iniciar el análisis del FA, realizaré una breve repaso a la
bibliografía más reciente acerca de la izquierda latinoamericana

44 Isidro H. Cisneros: «Socialismo», en Laura Baca Olamendi el al. (compiladores): Léxico de la Polmea, México, D.F .. , Fondo
de Cultura Económica, 2000, p. 692 .
., Giancarlo Bosetti: <<Introducción...», o. cit., pp. 30-31 .
•• Ibldem, pp. 31-32 .
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4. LA fZ@feROA LACfl)OAmeRfCAT)A: cAmBto
tleRumBO

«No es la revolucián por sí misma 10que es
noble síno 10que ella exige»

Albert Camus

«¿Qué es la izquierda latinoamericano? En/re
otras cosas. I/n COIljulllode hazañas, errores, poderes

renuvados de movilizacián, reflejos cOlldicionadns
del dogmatismo. registro de la injusticia social •

sectarismo ü,,¡¡lIIciollal, logros históriros. prácticas
totalitarias, generosidad y auto/agia»

Carlos Monsiváis47

Hay algunos conceptos que van de la mano y son inseparables de las propuestas de izquierda en
América Latina: profundización de la democracia política y social; transformaciones socioeconómicas
profundas orientadas hacia las clases trabajadoras y sectores populares; y autodeterminación nacional.
Este marco normativo y programático admitió diversas variaciones, entre ellas: qué peso se le adjudica a
los componentes de representación y de participación, o entre las dimensiones político-institucionales y
socioeconómicas; a la articulación de regulación o planificación estatal por un lado, y relaciones de
mercado por el otro. Estas variaciones en las propuestas de izquierda obedecen tanto a la configuración
histórica y estructural de las respectivas sociedades, al momento del desarrollo de las clases populares,
como a específicas coyunturas políticas domésticas e internacionales .

Es así que resulta por demás conveniente realizar una breve síntesis de la evolución reciente de la
izquierda en América Latina. Para comenzar podemos sostener que la izquierda latinoamericana reclutó
sus bases sociales, sus militantes y sus cuadros dirigentes de un amplio espectro social: «[...] asalariados
del campo y la ciudad, campesinado pobre y medio, pequeña burguesía rural ls urbana, actores de
re-eiutamiento generacional o ideológico (movimiento estudiantil por ejemplo)>>. 8 Esta configuración
temprana de la izquierda la transformó en una fuerza popular más que estrictamente proletaria, apoyada
por y orientada hacia un amplio espectro de actores unificados por el común denominador de la opresión
-social, económica, nacional y cultural, entre otras- y no exclusivamente por la explotación de clase.
Este razonamiento trajo c~mo consecuencia que los límites que separaron a la izquierda del resto de las
fuerzas políticas fue difusa y de carácter político-ideológico más que social.

Hasta el triunfo de la revolución cubana en 1959 la izquierda latinoamericana adoptó estrategias
políticas electorales y parlamentarias, con resultados muy variados variadas en lo que toca a las
preferencias de los votantes y a las respuestas institucionales de las elites dominantes, incluyendo la
proscripción y la represión. A partir del triunfo revolucionario en Cuba,49 se incorporó una nueva
estrategia política, diferente a la vía electoral: la vía armada y la lucha guerrillera. La adhesión o rechazo
a cada una de estas estrategias generó una clara delimitación entre una izquierda de tipo revolucionaria50

41 Jorge G. Castañeda: La utopía desarmada. Intrigas. dilemas y promesas de la izquierda en América Latina, México, D.F.,
Editorial Joaquín Mortiz, 1993 .
•• Carlos M. Vdas: <<Laizquierda latinoamericana. Búsquedas Y desafio.,), en revista Nueva Sociedad n.o 157, Caracas,
selÍernbre-octubre 1998, p. 65.
49 Cuba fue y es muy importante desde el punto de vista simbólico-emotivo y político para las izquierdas latinoamericanas;
pero desde e! punto de vista ideológico no aporta casi nada Además, no es lo mismo Cuba hoy en dia que en los años sesenta y
sesenta.
,. Importa mencionar aquí la relación entre izquierda y democrncia. La izquierda annada, la comunista que bregaba por la via
pacifica al socialismo, la intelectual y la posterionnente izquierda social, no creian en los méritos que de por sí se atribuían al
régimen democrático, aunque se benefició de éste mientras duró y fueron los más duramente castigados cuando desapareció .
Su compromiso con la democracia se correspondía con e! compromiso que la democracia pudiese tener con la izquierda. En su
lista de prioridades la izquierda privilegio e! desarrollo económico, la igualdad socia~ la hberación nacional, y muy abajo colo-
caba a la democracia representativa. La discusión política se ccntr:lha, entonces, en las vías d" = al poder (que entonces
no se confundían con ejercicio del poder), pero la fuerza de! marxismo-leninismo y la falta de una práctica democrática en el
ejercicio del gobierno, nunca introdujo en la disw.o;ión e! abord'\ie de las formas de ejercicio del poder una vez conquistado .
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y otra izquierda de tipo reformista.51 Estos debates y enfrentamientos muchas veces se desenvolvieron de
manera abstracta y difusa, sin mucha vinculación con los sistemas políticos respectivos.

La caída de la Unión Soviética y su zona de influencia tomó por sorpresa al conjunto de las
fuerzas de izquierda -incluso a aquellos sectores políticos que criticaban a la URSS-, pero caeríamos en
un grave error si reducimos las tensiones, diferencias y desencuentros del momento a la desaparición del
bloque soviético. Salvo en el caso cubano y en menor medida en el del sandinismo, la gravitación
soviética en América Latina fue reducida y en todo caso de carácter simbólico.52La nueva configuración
del escenario internacional -resultante del ocaso soviético y la nueva hegemonía norteamericana-
incidió en las reorientaciones de la izquierda 53Las etiquetas han cambiado: hoy en día encontramos
partidos y organizaciones que aceptan honradamente el rótulo de izquierda, pero también están aquellos
que prefieren autodenominarse como fuerzas de centroizquierda. Este corrimiento hacia el centro en la
denominación refleja una modificación similar en términos programáticos. Las orientaciones de políticas
públicas e ideológicas también pasaron por el filtro de la moderación hacia el centro. La izquierda sigue
insistiendo en la necesidad de lo que se denominan cambios estructurales -pero el tenor de estos
cambios ha disminuido, se denominan de la misma manera cosas diferentes-, y los nuevos escenarios de
la economía internacional son interpretados diluyendo el sentido y la viabilidad de una autodeterminación
nacional.

En la literatura especializada se reconoce que la izquierda latinoamericana optó históricamente, en
términos generales, por una de estas «[...] tres posiciones típicas. La primera consiste en bajar el nivel de
las críticas al bloque de poder dominante como modo de reducir la tensión entre el principio mayoritario
de la democracia electoral -gana el gobierno que obtiene más votos- y el principio de gobernabilidad
conservadora -goza de estabilidad el gobierno que mantiene relaciones fluidas con los factores del poder
e~{)nómico.Una segunda posición consiste, al c.()ntrario,en elevar el decibelaje de la crítica ideológica y
producir juicios apocalípticos sobre la crisis definitiva inminente del capitalísmo. Finalmente, están
quienes, renunciando a la nostalgia por un tipo de capitalismo que de todos modos les fue ajeno y hostil,
buscan de manera creativa una reformulación del presente orden de cosas, haciendo de la democracia el
eje de la transformación social en un sentido progresivo.

[...] El primer enfoque trata de convertir al «centroizquierda», en el mejor de los casos, en
interlocutor aceptado por las elites de poder a costa de reducir el alcance y la virtualidad transformadora
de las pro-puestas. La segunda posición convierte a la organización alguna vez política en un grupo
ideológico. Si aquélla reduce la política a administración de un orden ajeno, ésta la diluye en un
doctrinarismo auto-marginador. El tercer enfoque opta por la política y su virtualidad transformadora de
la realidad».54

Analizando estas estrategias en profundidad (consideradas como tipos ideales) encuentramos con
una forma de caracterización del sistema capitalista c.()morégimen de acumulación en general y del papel

Por otra parte, siempre que la izquierda accedió a gobernar vía electoral, y a llevar a la práctica su programa, su gobierno resul-
tó rápidamente anulado, neutralizado o derrocado. Dice Castañeda: «[ ••. ] daba lo nñsmo que el poder se alcanzara en las urnas
o gracias a una insurrección en la selva o en la sierra: de todos modos, habria pleito. En realidad, parecía que el único poder
que valía la pena conquistar era aquel que emanaba del cañón de un fusil: por lo menos duraba» (Jorge G. Castañeda: La
tltapín desarmada ... , o. cit., p. 397).
,. «[...] La búsqueda refonnista encuentra su raison d'etre en la recurrente aspiración latinoamericana -y casi universal- de
la cuadratura del circulo: cómo combinar el cambio con la continuidad, la justicia social con el crecimiento económico, la
democracia representativa con el ejercicio del poder. El refonnismo, en cualquiera de sus variedades, pero sobre todo en su
vertiente socialdemócrata, parecía ser la respuesta: moderada, de centro-izquierda, inteligente y sensible, apta para enfrentar
los inmanejables problemas del hemisferio. La esperanza también arranca de un análisis más bien racional que indica que por
fin. en Latinoamérica "han madurado" las estfllC!llfal¡ sociales, ecollÓruicas y políticas que permitieron que el reformismo
socialdemócrata floreciera en Europa», pero la socialdemocracia que pretendia imitar al modelo europeo careció de las condi-
ciones estructurales y de la coyuntura que permitió el surgimiento de ésta en el viejo contineme: la numerosa, homogénea y
organizada clase obrara, base de masas dc la socialdemocracia, entre otras (lbidem, p. 153).
52 Más importante fue la gravitación del modelo de partido soviético signiendo la línea del Partido Comunista de la Unión
Soviética (pcus) cuya influencia es por demás significativa en las estructuras de los partidos comunistas en América Latina. La
izquierda uruguaya, en los años cuarenta y cincuenta, capitaneada por el Partido Comunista, tenia como eje de su accionar el
apoyo a la URSS por encima de cualquier otra consideración. Considero que ese es un momento de pérdida de identidad
nacional de la izquierda, que solo se rescataría después con la fundación del Frente Amplio .
53 Alejandro CoIás: La izquierda y lo iI/tema<'iOfli11, en revista NueWJ Sociedad (L. 141, Caracas, enero-febrero 1996, pp_ 94-
103.
,. Carlos M. Vdas: <<Laizquierda latinoamericana ..», o. cit., pp_ 67-68 .
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que desempeña en esa caracterización general el actual modelo neoliberal. Esta es una cuestión que tiene,
sin dudas, una compleja dimensión teórica, pero que también posee una clara proyección para la política
práctica.

En efecto: si el énfasis lo ponemos en lo neo/ibera/ del capitalismo -sobre todo en su vertiente
más claramente financiera-, un programa de izquierda no tiene por qué plantearse,per se, la cuestión de
la existencia y posibilidad de una alternativa al capitalismo. La izquierda esta en condiciones de presentar
una alternativa: pero dicha alternativa debe apuntar a una sustitución o reconfiguración del actual modelo
neoliberal, y no del sistema capitalista. Si de alternativa se trata, bastaría con que lo fuera al presente
diseño neoliberal. Carlos Vilas sostiene que: «[...] desde esta perspectiva, los problemas más notorios que
plantea el esquema político y económico dominante --empobrecimiento de sectores amplios de la
población, fuerte concentración de los ingresos, regresividad tributaria, extendido deterioro social,
polarización creciente de la sociedad, entre otros- son básicamente asignaturas pendientes del modelo.
Una adecuada reforma tributaria, políticas sociales mejor diseñadas, la definición de marcos regulatorios
de la actividad de los grandes conglomerados capitalistas, serían algunas de \as medidas neresarias y
suficientes para que se completaran los deberes y los problemas se superaran».55

El razonamiento inverso es si entendemos que el mal funcionamiento del modelo económico
dominante como una cuestión de efectos sistémicos y no como un tema de cuentas pendientes, las papeles
se invierten. 10 neoliberal se transforma en una especificación de lo sustantivo: el capitalismo. Por ende,
el neoliberalismo pasa a convertirse en sinónimo de un modo específico en que el sístema capitalista se
expresa actualmente. Este escenario generan sítuaciones de extrema pobreza, concentración del ingreso e
ímpunidad del capital. La explotación y la marginación social -salarios bajos, precarización laboral,
etcétera- serían desde esta óptica tan integrales a este esquema como la innovación tecnológica o la
globalización financiera.

Vilas vuelve sobre las tipificaciones señaladas anteriormente: «[...] la primera perspectiva no tiene
necesidad de plantearse la cuestión de una posible alternativa al capitalismo, particularmente escabrosa
tras el colapso del bloque soviético y regímenes afines. En sus variantes más monótonas, tampoco parece
necesario plantear alternativas a la versión neoliberal presente. El combate a la corrupción gubernamental
sería, en definitiva, el gran deber a realizar. Al contrario, el segundo enfoque se desentiende de las
múltiples variantes del capitalismo realmente existente y descalifica como cuestión de principio todo lo
que apunte a algo sistemáticamente alternativo. Soslaya, por lo tanto, dos cuestiones principales: la que se
refiere a la necesidad de formular esa alternativa, siquiera en sus lineamientos básicos, y la que se remite
a las múltiples trausformaciones involucradas en la consolidación del esquema neoliberal. La crítica de lo
presente carece de una dimensión política propositiva. 56

Según el autor, esta dimensión propositiva constituye la médula del tercer enfoque: «[ ...] combinar
la crítica de lo existente con la formulación de alternativas viables}).57 Para alcanzar a elaborar una
propuesta política alternativa -del tipo de la esbozada en el correr de este capítulo--, es imprescindible
contar con inserción social, y esto no es de ahora: el movimiento obrero precedió a los partidos
socialistas, del mismo modo que la burguesía existió primero como actor económico y sólo después como
propuesta política. En escenarios de amplia y acelerada reconfiguración social real y simbólica, la eficacia
de lo político reclama el desenvolvimiento de fluidas relaciones con los actores sociales cuyas demandas
y aspiraciones, necesidades y deseos, son vehiculizadas por la política.

La dinámica de la democracia política (con la competencia electoral de por medio) impide que el
esquema planteado se presente en forma de una secuencia lógica y temporal: primero lo social, después lo
político. Los analistas sostienen que el énfasis en la política social conlleva tiempos más prolongados que
los del calendario electoral. La apuesta a mejorar la situación social en el mediano y en el largo plazo
debe -necesariamente- producir entre tanto resultados tangibles para que la ciudadanía perciba que
«[...] el cambio hacia los grandes horizontes está empedrado de realizaciones visibles})58 Vi\as argumenta
que: «[...] la eficacia de una propuesta política no se reduce a su capacidad para expresarse como política
estatal, pero sin esta capacidad aquella eficacia resulta poco plausible. Toda matriz de poder social aspira
a adquirir expresión estatal; sólo así alcanza plenitud porque solo así deviene soberana. Si no cuenta con

" Ibídem, p. 68 .
,. Ibídem, pp. 68-69.
51 Ibídem, p. 69 .
'"Ibídem, p. 71.
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las funciones típicas del Estado es muy dificil que un proyecto político pase de la fonnulación teórica o
literaria a una verificación práctica ya una refonnulación estable de la matriz de poder en la sociedad»59

Con respecto a la democracia política, Vilas sostiene que: «[...] insertos en la dinámica electoral,
los partidos de la izquierda pueden resultar fornidos a bailar un ritmo que al principio les incomoda, al
mismo tiempo que plantean la necesidad de cambiar la partitura y de refonnar la composición de la
orquesta. Ni pueden dejar de bailar, ni pueden simplemente aceptar hacer según el ritmo que les toquen.
Si dejan de bailar se quedan solos, en el mejor de los casos apostando a que a la larga conseguirán quién
les acompañe. Si pasivamente aceptan bailar lo que la orquesta toca, pierden iniciativa, y por cierto
tiempo lo harán peor que los experimentados bailarines de siempre .

La cuestión parece ser entonces cómo articular democracia representativa con democracia
participativa: incorporarse al estilo dominante de hacer política, al mismo tiempo que actuar para superar
sus sesgos y limitaciones y abrir paso a las propias propuesta de transformacióID).60 La experiencia
recogida por la gestión gubernamental del FA al frente de la Intendencia Municipal de Montevideo, del PI"
brasileño al frente de gobiernos estaduales y locales, el PRD al frente del gobierno del Distrito Federal en
México, entre otros, es variada e ilustra sobre las dificultades y los éxitos de esta conjugación .

Vilas resume la discusión de esta forma: {{[...] la articulación representación/participación es
necesaria asimismo para prevenir o neutralizar las tentaciones de funcionarismo y de patemalismo a las
que las organizaciones de la izquierda no son ÍOffiunes. El acceso a la gestión de recursos públicos y a la
lógica de la política institucional puede derivar en que los funcionarios de la izquierda reproduzcan los
estilos de comportamiento de los políticos tradicionales. La participación social, politicamente encarnada
-es decir, como algo más que la vía para suplir la escasa dotación de recursos u otras limitaciones
operativas- contribuye a la democratización de las decisiones y refuerza en la ~ente el sentido de
pertenencia, de autoría y de responsabilidad de los proyectos en los que se involucrID). 1

Otro aspecto señalado por el Vilas es el tema de la inserción de la izquierda en las reglas de la
política institucional: este tipo de inserción: «[...] no inhibe la convocatoria a la movilización social como
recurso para incrementar su eficacia transfonnadora y modificar correlaciones de poder. La apertura de
los sistemas políticos a la participación institucional de la izquierda es ante todo el resultado de la
capacidad de movilización y de confrontación de las organizaciones sociales y los partidos políticos, e
incluso de los procesos insurreccionales del pasado inmediato.

[...] La clase dominante tiene esto mucho más claro que la izquierda. El apoyo a los partidos que la
representan en la arena electoral no le impide movilizar un amplio espectro de actores y recursos en
función del logro de sus propios objetivos: cámaras empresariales, centros de educación superior, medios
de comunicación masiva, presiones a los centros de poder institucional, etcétera. La vigencia del principio
democrático «una persona, un voto» no inhibe a los grupos dominantes del despliegue de recursos de
poder adicionales al sufragio. Solamente aceptando la versión que el poder otorga de sí mismo puede la
izquierda reducir su movilización institucional al calendario electoral)}62

Es simbiosis entre estas dos dimensiones de la politica (la clave ciudadana/electoral y la social)
suscitó tensiones, que se expresan por ejemplo en las relaciones complejas entre los partidos políticos y
movimientos sociales: en palabras de Vilas: «[...] frecuentemente los partidos tratan de conducir el
activismo de los movimientos y de subordinarlos a sus propios ritmos y estrategias; como contracara,
muchos movimientos sociales ven en los partidos amenazas a su autonomía y persistencias de
autoritarismo. Sin embargo los momentos más exitosos de la política de izquierda, institucional o
insurrecciona!, desde el gobierno o desde la sociedad, están ligados a la conjugación de las organizaciones
políticas y sociales en función de una estrategia compartida de activación y organización populam.63

59 Ibídem, p. 72 .
"" Ibídem, p. 72 .
61 Ibídem, pp. 72-73.
62 Ibídem, p. 73.
6J Ibídem, pp. 72-73.
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5. el ep-FA: ól)ecestoAo O€ espejos?
5.1. Breve reseña de la izquierda uruguaya

«En particular, exhortaba a la izquierda a hacer lo que Marx sin duda hubiese hecho, esto e.; reconocer
la nueva situación en la que ,..os encontrábamos; analizarla de manera realista y concreta; analizar las razones

-históricas y de otro tipo- de los fracasos y de los éxitos del movimienlo obrero,
y formular 110 sólo lo que 1100' gustaría hacer, si/lO lo que se puede hacer».

Eric Hobsbawm6
'

Recordemos brevemente el contexto histórico donde se fundó el Frente Amplio. El 4 de setiembre
de 1970 triunfó la Unidad Popular en las elecciones chilenas llevando a Salvador Allende a la Presidencia
de la República. En octubre de ese año se hizo público en Montevideo un llamamiento politico y popular
a la conformación del FA. Ese llamamiento era el corolario de un largo trabajo de negociación entre los
sectores politicos que habían realizado una muy fuerte oposición al pachequismo. La elección en Chile
sugería una vía de acción para convertir esa oposición al gobierno del presidente Pacheco Areco --etapa
que se podria denominar de oposiciónfragmentada- en un grupo organizado y estructurado. En febrero
de 1971 se firman los acuerdos constitutivos del FA, cuyo poder de convocatoria quedó de manifiesto en
una gran manifestación el 26 de marzo de ese mismo año. En términos comparados, la estrategia política
y social del FA parecla recoger la que, como respuesta al ascenso del fascismo en la Europa de los años
treinta, llevó a constituir los Frentes Populares, estrategia precozmente retomada en Chile y tenazmente
desarrollada allí hasta la victoria de la cuarta candidatura presidencial de Allende .

A partir del programa que --en parte- se habla generado en el seno del movimiento sindical
(unificado recientemente), el FA proponía una linea politica que puede sintetizarse en lo siguiente: «[...]la
crisis del país y la concomitante decadencia de los partidos tradicionales harlan crecer rápidamente al
electorado frentista, proceso en el que jugarlan papel relevante el desprendimiento de nuevos grupos de
aquellos partidos. El FA llegaría así a ganar la Presidencia de la República; la tradición civilista del pais
le permitiría, aunque tal vez no sin sobresaltos, acceder efectivamente al gobierno. Desde alli, una política
de elevación de salarios y jubilaciones redinamizaria velozmente a la económica, a través del desarrollo
del mercado interno, y así consolidarla y ampliarla el apoyo popular, lo que permitiría a su vez obtener el
aval legislativo para un ambicioso programa de reformas estructurales. Su eje lo constituiría una serie de
nacionalizaciones de ramas fundamentales de la economía. El poderoso aparato estatal que asl se
conformaría tendría una triple finalidad: canalizar hacia el país, en beneficio de las mayorías, las
ganancias previamente remitidas al exterior o absorbidas por grupos oligárquicos; evitar que los manejos
de los capitalistas pudieran desestabilizar al gobierno popular; motorizar a largo plazo el desarrollo de la
producción, en el entendido de que las empresas públicas jugrarian un verdadero papel de vanguardia. Se
revertiría así el prolongado estancamiento del país. La oligarquía vería, al comienzo del proceso, frenados
sus embates por la UJÚdadde la izquierda y del movimiento sindical, fortalecidos a su vez por el éxito de
las reformas. A la larga, el nuevo ciclo de crecimiento erosionarla la base social de la derecha, Los
cambios se harían irreversibles».66

En este proyecto político se reflejaba una cierta nostalgia del período batllista, una valoración
altamente positiva de la industrialización por sustitución de importaciones, y la creencia en la importancia
de las instituciones republicanas de gobierno. Casi se podría decir que se estaba proponiendo un tercer
batllismQ, más audazmente nacionalizador y más confiado todavía en las potencialidades transformadoras
del Estado que los dos ya vividos.67 En este sentido, otro aspecto clave a tener en cuenta es que el FA-
entendido éste como coalición de partidos--, no se definía entonces y no se define ahora como socialista,
pero desde sus orígenes esa definición está latente en buena parte de los sectores que integran el FA

., Eric Hobsbawm: PolíJica para una izquierda racional, Barcelona, Critica, 1993, p. 34 .
66 Rodrigo Arocena: «Izquierda, la coyuntura y más allá», en Cuadernos de Marcha, tercera época, año ID, n.o 31, Montevideo,
mayo 1988, p. 4.
67 No estoy proponiendo que el FA de 1971 sea un tercer batllismo, simplemente apelo a una construcción político-ideológica
como el batllismo en busca de un referente de comparación. Asimismo, cabe agregar que la intención de analizar al FA a la luz
de un tercer batllismo necesariamente debe comprender un análisis de larga duración ya que el FA cambió desde su
configuración de 1971 hasta la fecha .
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(incluso, los contenidos ideológicos y programáticos del FA pueden clasificarse como socialismo
democrático). Esta posición del FA no esta muy lejos del proyecto esbozado por Allende, al que se
denominaba como la vía chilena al sociali..vmo.68Tampoco -salvadas las obvias distancias- del
proyecto de ruptura con el capitalismo que Fran~is Mítterrand quiso iniciar con las grandes
nacionalizaciones de 1981. Asimismo, se incorporaban algunos contenidos que provenian del
nacionalismo: «[...] el reformismo político, la purificación del sistema electoral, las garantías para las
minorías, el perfeccionamiento de la democracia política por un lado, y la tradición propiamente
nacionalista (antiimperialista) por otro».69

Resumiendo, en la estrategia político-electoral frenteamplista hacia las elecciones nacionales de
1971 se sintetizaron medio siglo de experiencia batllista, nacionalista y algunas propuestas socialistas
clásicas, particularmente aquellas que destacan el papel del Estado como motor del cambio social. La
emergencia y presencia político-electoral del FA fue un indicio de la creciente deslegitimación de los dos
bandos tradicionales -el Partido Colorado y el Partido Nacional-. Cabe recalcar que el FA nació como
una coalición de sectores políticos70 que pretendió llevar adelante una propuesta de izquierda que
canalizara la insatisfacción ciudadana frente a los gobiernos de tumo. Se conformó a partir de grupos
escindidos de los partidos tradicionales, sectores marxistas, democristianos, e independientes: su principal
objetivo fue la conformación de una fuerza polmca capaz de llevar adelante una acción política
permanente y que no se transformara en una mera fuerza con capacidad de presentarse a instancias
electorales. Incluso, como el resto de los partidos, al FA se lo considera como un partido policlasista
(recoge adhesiones de todos los sectores sociales) y de la misma manera que el Partido Colorado
construyó su identidad por oposición al Partido Nacional (y viceversa), el FA surgió por antitesis a los
blancos y colorados.

El FA, se presentó en las elecciones de noviembre de 1971 bajo la candidatura única del general (r)
Líber Seregni y obtuvo 304.275 sufragios (18.3% de los votos en todo el país y 30% en Montevideo).
Muchos analistas sostienen que la aparición del FA, la tercera divisa, fue el principio del fin del
bipartidismo en el Uruguay.

La salida de la dictadura encontró de nuevo al FA como actor relevante del sistema de partidos
uruguayo. El FA, Yen particular algunos de sus dirigentes, se constituyeron en actores reconocidos por
integrantes de las Fuerzas Armadas y por dirigentes de los partidos tradicionales, a partir de las
negociaciones entre los militares y los partidos políticos en la transición hacia la democracia.. Luego de
que la dictadura cívico-militar intentara destruir la organización partidaria mediante la ilegalización, la
represión, la tortura, el exilo y la cárcel, las Fuerzas Armadas, paradójicamente, tuvieron que reconocerlos
como interlocutores legitimos. Al negarse el Partido Nacional a participar de un acuerdo que incluyera
continuar la proscripción de su Hder político, Wilson Ferreira Aldunate, la presencia del FA se hizo
imprescindible.

Un conjunto de factores llevó a que, el 23 de agosto de 1984, se firmara el pacto del Club Naval,
entre ellos: la necesidad de legitimar el.proceso de negociaciones obligó a las Fuerzas Armadas, al Partido
Colorado y a la Unión Cívica a convocar a las conversaciones al FA (de esta forma se lograba el apoyo
explícito de esta fuerza política al proceso frente a la renuncia a participar en las negociaciones del
Partido Nacional); la moderación del discurso intransigente de un sector importante de la dirigencia fren-
teamplista; la movilización social contra la dictadura caracteristica de la época; el apoyo mayoritario de la
ciudadanía a una salida negociada y pacífica del gobierno dictatorial (dictadura que hasta 1984 continuó
reprimiendo y torturando). El pacto fue un acuerdo entre partidos (con excepción del Partido Nacional) y
los militares, que permitió una salida pactada y ordenada.

La apertura democrática significó un posicionamiento muy fuerte del FA en el tablero político
nacional además de adquirir el reconocimiento y legitimación de los restantes actores del sistema político

6&Tomás Moulián: «La crisis de la izquierda», en Revista Mexicana de Sociología, afio XLIV, volumen XLN, n.o 2, México,
D.F., Universidad Nacional Autónoma de México - Instituto de Investigaciones Sociales, abril-junio de J 982, p. 659.
6'J Cf Jaime Yalfé: Del Frente Amplio al EnclIentro Progresi'la. El camino de lino izquierda moderada. Acerca del itinerario
de la izquierda un/guaya (1984-2000) - n. • 1, Documento de Trabajo n.O26, Montevideo, Departamento de Ciencia Política •
Facuhad de Ciencias Sociales, mayo de 2001, p. 25.
70 Originalmente estuvo integrado por: Movimiento por el Gobierno del Pueblo, lista 99; Partido Demócrata Cristiano; Movi-
miento Blanco Popular y Progresista; Frente Izquierda do L~mción; Partido Comunista; Partido Socialista; Movimiento
Socialista; Movimiento Herrerista, lista 58; Grupos de Acción Unificadora; Partido Obrero Revolucionario (Trotskita);
Movimiento Revolucionario Oriental .
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y de los militares, ya que debieron recurrir al FA para que se concretara un acuerdo amplio que habilitara
una salida pactada y negociada de la dictadura. Este proceso de admisión y tolerancia hacia el FA fue
simultáneo al cambio interno de la coalición de izquierda: los líderes frentearnplistas, y gran parte de sus
militantes, revalorizaron la democracia corno régimen de gobierno y abandonaron mayoritariamente los
comportamientos antisistema.71 A partir de este momento, el FA fue adquiriendo las características de un
partido político más en el especto partidario uruguayo, con capacidad de generar consensos .

Junto con la moderación discursiva y la legitimidad otorgada, la persecución a los militantes y
simpatizantes de izquierda durante la dictadura alimentó la tradición frenteamplista (otros la llaman
mísitica frenteamplista), es decir, aquellos componentes irracionales que forman parte de la identidad de
los partidos y los mantienen unidos. Corno señala Jaime Yaffé: «[la resistencia a la dictadura] se trata del
tramo más significativo en la historia de la izquierda uruguaya, signado por la persecución, por la prisión,
el exilio y la clandestinidad, por la tortura y la muerte. En este caso no hay polémicas, ni balances
autocriticos, más allá de discusiones puntuales sobre acontecimientos producidos al interior de las
cárceles y en el exilio. Lo que prima en este caso es la mirada épica, heroica, constituyente de una mística
que, a la vez que tonificante de la identidad frentearnplista, se volvió carta de presentación democrática
del Frente a la salida de la dictadura».72

Estos elementos simbólicos están presentes en el discurso del FA desde la reapertura democrática,
pero se mezclan con otros provenientes del mundo de las ideas de izquierda: hay ciertas ideas socialistas o
de izquierda que lograron sobrevivir a la caída del Muro de Berlín y que se unen al discurso de la
izquierda postdictadura. Corno sefialó Tabaré Vázquez, el FA es «[...] una fuerza progresista pero no es
una fuerza socialista ni una fuerza marxista en su definición ni en su constitución. Si bien hay grupos
políticos denominados socialistas, el programa del Encuentro Progresista es un programa progresista
moderado. No estamos planteando un proceso revolucionario de cambios drásticos».73 Sin embargo, en el
seno del FA hay grupos moderados que conviven con sectores de la vieja izquierda que llevan en algunas
ocasiones a la coalición frenteamplista a ser rehén de las decisiones de organizaciones de la sociedad civil
(como los sindicatos o corporaciones), restándole capacidad de acción política74

Las elecciones de 1984 marcaron un leve aumento electoral del FA con respecto a la elección de
1971 y consolidaron su fortaleza en el departamento de Montevideo. En un clima popular de euforia
democrática, la vigencia del FA quedó demostrada, al tiempo que se generó una crisis, no de crecimiento

71 Sin embargo, la moderación del discurso y la actitud de búsqueda de consensos que caracterizó a los frenteamplistas en esta
etapa, no incluyó a todos los grupos que integraron el FA y ello tuvo sus costos políticos. La renovación fue progresivamente
adoptada los grupos «DlOderados>>:Movimiento Popular Frenteamplista, Partido por el Gobierno del Pueblo (lista 99), el Par-
tido Comunista, Partido Socialista, Partido Demócrata Cristiano y Movimiento Socialista. Estos grupos fueron los que apo-
yaron el pacto del Club Naval y representaron la enorme mayoría de los votos frenteamplistas en las elecciones de 1984 (90"10) .
Jaime Yaffé sostiene lo siguiente: «[ ...] como parte de las novedades en las concepciones políticas de la izquierda en los años
ochenta y noventa, la democracia 11 sido revalorizada como un fin en sí mismo que no puede separarse del cambio» (Jaime
Yaffé: Izquierda, gobierno, democracia e inrtihlciones en el Uruguay coll/emporálleo. Acerca del itinerario de la izquierda
Ul"llgllaya(1984-2000) - n° lll, Documento de Trabajo n.. 29, Montevideo, Departamento de Ciencia Politica - Facultad de
Ciencias Sociales, mayo de 2001, p. 17.
72 El aotor agrega que «[...] en la reconstrucción de este pasado inmediato, cuyo recuerdo tiene la intensidad propia de la
contemporaneidad, el Frente Amplio se ubica a si mismo como una contingente de lucha contra el poder autoritario, que ha
sufrido y pagado por ello el enorme costo humano que supusieron la persecución, la violencia, la muerte, la tortura, el exilio, la
cárcel, el secuestro y la desaparición de adultos y niños. &Ili e¡q;cricneia que no sólo se mantiene en el fC".,ueraode pmpio del
suceso vivido recientemente sino que se refuerza al ser deliberadamente traído al presente, se vuelve un elemento religante
muy importante, que mueve elem..PDlosemotivos que furtalecen en los miembros y adherentes del Frente Amplio el sentimiento
de pertenencia. Estos elementos no tienen que ver con factores ideológicos, ni programáticos, ni organizativos, sino que son
puramente afectivos» [Jaime Yaffé: La tradicionalización del Frente Amplio. El nacimiento de la tercera divisa)}Acerca del
itinerario reciente de la izquierda Ul"lIglIaya(1984-2000) - n.• TI, Documento de Trabajo n .• 27, Montevideo, Departamento de
Ciencia PoHtica - Facultad de Ciencias Sociales, 2001, pp. 38-39].
TI Entrevista al Dr. Tabaré Vázquez, publicada en Revista Posdata, viernes 13 de diciembre de 1996, p. 16.
14 El ejemplo más claro fue el de 1989: las organizaciones de jubilados impusieron la realización de un plebiscito,
conjuntamente con las elecciones nacionales de noviembre de ese año, que pmponía una reforma coli>lilucional. Al FA Y al
movimiento sindical les fue dificil negarse a apoyar un reclamo ciudadano que implicaba una mejoria notoria de un sector
rezagado económicamente de la sociedad (aunque la refurma conllevaba también una mejoría para jubilados que tenían
ingresos relativamente altos y unos costos económicos que debía enfrentar toda la sociedad y asumir el gobierno a elegirse en
1989). No convalidar el proyecto podía significar la pérdida de votos y además renunciar a asumir la representatividad de un
sector importante y de un tema ceotral para la sociedad. Por ello el FA (al igual que el resto del sistema de partidos) no tuvo
margen de acción y debió apoyar la reforma .
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sino de reacomodo a la nueva situación nacional e internacionaL El gobierno del presidente Julio María
Sanguinetti invitó al FA a participar en la dirección de algunas de las empresas estatales, así como a
coparticipar en la toma de decisiones referidas a eventuales crisis del sistema financiero .

El primer período de gobierno democrático tuvo para el FA dos grandes polos de atracción: el
ejercicio de una fuerte oposición a la política del Poder Ejecutivo de no juzgar a los violadores de los
derechos humanos durante la dictadura, y la recomposición de la interna partidaria luego del periodo
autoritario y a la luz de los resultados electorales de 1984. Este período encuentra al FA en un proceso de
sucesivas controversias que se plantearon tanto por aspectos ideológicos como organizativos .

Durante este periodo el FA fue dando pagos inexorables hacia una ruptura. Los sectores
enfrentados fueron el Partido por el Gobierno del Pueblo, que había alcanzado alrededor del 40 por ciento
de los votos del FA en las elecciones nacionales, pero que carecía de militancia de base, y por otro lado el
Partido Comunista., que hegemonizó la estructura de bases del FA y ejerció un fuerte control de los mo-
vimientos sociales, fundamentalmente en los sindicatos. Las discusiones ideológicas y las rupturas (el
alejamiento del Partido Demócrata Cristiano y el Partido por el Gobierno del Pueblo) y las incorpora-
ciones (la más relevante de ellas: el MLN-Tupamaros) continuaron dentro de la coalición de izquierda La
coalición adoptó discursos y posturas en aras de la modernización del partido, por ejemplo la búsqueda de
una renovación ideológica. Al mismo tiempo, tuvo posiciones políticas que pueden ser calificadas de
ortodoxas.75 Es decir que las tensiones entre renovadores-moderados y ortodoxos-radicales persistían.76

La hegemonía de una u otra tendencia fue variando, al igual que sus portavoces .
Las elecciones nacionales de 1989 mostraron a la izquierda uruguaya dividida en dos opciones

electorales. Sin embargo, ambas fuerzas políticas obtuvieron resultados positivos. El FA aumentó
levemente su caudal electoral a nivel nacional, pero lo más relevante es que logró acceder al gobierno
municipal de Montevideo. El Nuevo Espacio, coalición formada por el Partido por el Gobierno del Pueblo
yel Partido Demócrata Cristiano -y que se definió como socialista democrática-, obtuvo dos senadores
y un porcentaje de votación como nunca antes habia tenido ningún partido de izquierda previo a 1971
(obtuvo el 9% de los votos) .

La victoria en el departamento de Montevideo y el acceso del Dr. Tabaré Vázquez al ejecutivo
departamental de Montevideo es otro gran hito de la historia reciente del FA. Esta victoria electoral
significó el reconocimiento del FA como un partido con capacidades de gobierno. Desde el inicio de la
gestión al frente de la Intendencia Municipal de Montevideo por parte de la izquierda se generaron
diversos tipos de mecanismos de bloqueo por parte de los partidos tradicionales. El segundo gobierno
democrático --encabezado por el Dr. Luis Alberto Lacalle-- trató de relacionarse menos que el anterior
con el FA: no participó de la dirección de ninguna de las empresas estatales, y sus planes de subsidio al
transporte capitalino y la descentralización de la gestión municipal fueron combatidos desde los bandos
tradicionales como nunca antes se había ocupado ningún partido de lo que sucediera en el gobierno
municipal capitalino. Poco a poco, la figura del Dr. Tabaré Vázquez fue creciendo dentro de la interna
frenteamplista desplazando al general (r) Líber Seregni, líder histórico de la coalición. La segura
candidatura a la presidencia de Vázquez hizo que los partidos tradicionales apuntaran sus baterías contra
el intendente montevideano intentando disminuir su prestigio.

Las elecciones de 1994 fueron muy importantes para la izquierda. Según Susana Mallo estas
elecciones también fueron una prueba de fuego. En ellas, «[...] no sólo se juzgó la capacidad de gobernar,
presunto talón de Aquiles de la izquierda, sino también la capacidad de proyección de sus dirigentes hacia

"Esta expresión fue utilizada por el propio Dr. Tabaré Vázquez al a1iJmar que «[ ...] el proceso de actualización ideológica de
esa fuerza política no puede detenerse en discusiones bizantinas sobre enunciados supuestamente más a la derecha o más a la
izquierda de un centro vírtuaI», en un discurso dirigido implícitamente a los sectores radicales de la izquierda. El pre3idente del
EP-FA señaló que no se trata de «abandonar O devaluar» los principios fundamentales «sino precisamente lo contrario. [...] Se
trata de no condenarnos al olvido o a la invocación rutinaria, sino de recrear cotidianamente lo que ellos tienen de
dinamizadores de la sociedad» (Diario El Observador, domingo 16 de setiembre de 2001, p. 12).
76 La dicotomía moderados-radicales si bien explíca algunos aspectos de la ruptura que sufrió el FA en 1989, no resulta
suficiente ya que dicha dicotomia está relacionada a las percepciones personales de los actores internos y externos del FA de
ese momento. Al análisis se deben incorporar elementos de relacionadas a la coyuntura electoral nacional y a la situación del
escenario internacional.
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Cuadro 2: Votaci6n Montevideo-Interior 1994-1999

Cuadro 1: Evoluci6nde los respaldos electoroles en elecciones nacionales a los partidos mayoritarios
(representaci6n electoral y parlQl\lentaria superior al 5%), 1971-1999

el resto del país>l.77Si bien el FA se mantuvo como la tercera fuerza electoral a nivel nacional, en las
elecciones nacionales de noviembre de 1994 se produjo un virtual empate entre los tres lemas
mayoritarios (ver cuadro 1), y el triunfo de la izquierda fue aun mayor que el obtenido en 1989.

1984
777.701
41,23%
660.773
35,03%
401.104
21,26%

1971
681.626
40,96%
868.822
40,19%
304.275
18,28%

1989 1994 1999
596.964 656.428 703.915
30,29% 32,35% 32,78%
765.990 633.384 478.980
38,87% 31,21% 22,31%
418.403 621.226 861.202
21,23% 30,61% 40,11%
177.453 104.773 97.943
9,01% 5,16% 4,56%

Fuente: M. W.: El6tXkJnes 199912000, Montevideo, Ediciones de la Banda Oriental- Instrtuto de Ciencia Política, 2000 .

PartidoNacional

NuevoEspacio

FrenteAmplio

Partidos
PartidoColorado

Los principales resultados de la elección municipal de mayo de 2000 son bien conocidos: el Par-
tido Nacional ganó en trece departamentos, el Partido Colorado en cinco y el EP-FA en uno. Hay algunos
aspectos que se extraen de los resultados electorales -y que fueron considerados por los analistas
políticos-- que pueden considerarse como indicio de retroceso electoral del EP-FA: perdió participación
en el conjunto del electorado respecto a su votación de octubre, no logró sumar ningún otro gobierno

EF-FA PC PN NE
%votación1999:TOTAL 40,1 32,8 22,3 4,6
% votación1999:MONTEVIDEO 51,8 29,8 12,7 5,5
%votación1999:INTERIOR 31,1 35,1 29,8 3,9
Tasade crecimiento(1994=100):TODOELPAís 130,2 101,5 71,7 87,7
Tasade crecimiento(1994=100):MONTEVIDEO 117,6 11,9 60,0 75,8
Tasade crecimiento(1994=100):INTERIOR 157,9 94,9 75,5 113,8

Fuente: Conslanza Moreira: "Las paradojales elecciones dal fin de siglo uruguayo», en AA. W.: Elecciones 199912000,
Montevideo, Ediciones de la Banda Oriental - Instituto de Ciencia Politica, 2000, p. 93 .

Como lo muestra el cuadro 2, el EP-FA fue la fuerza política más votada en las elecciones legisla-
tivas de octubre de 1999, superando en más de 7 puntos porcentuales al Partido Colorado y en casi 18
puntos porcentuales al Partido Nacional. El EP-FA logra una victoria a nivel nacional, consolidada
fuertemente en Montevideo --donde obtiene cerca de un 52% de adhesiones-o En el interior del país
resulta ganador en cuatro departamentos: Canelones, Maldonado, Montevideo y Paysandú, y cuatro
departamentos se ubica como la segunda fuerza en disputa (Río Negro, Salto, San José y Soriano) .

El escenario político resultante de las elecciones de 1999 es un EP-FA convertido en la primera
fuerza en la capital del país y en la segunda fuerza política en el interior, con el 31,1% de los votos -ver
cuadro 2-. Constanza Moreira analiza los resultados de la siguiente manera: «[oo.]creció casi 10 puntos
porcentuales con respecto a la elección anterior (había obtenido el 30,8% de los votos en la elección de
1994) en todo el país, pero experimentó su mayor crecimiento en el interior del país, consolidando el
tripartidismo y venciendo el bipartidismo "residual" (el que se registraba básicamente en el interior del
país, y que continúa hoy afirmando el bipartidismo en las localidades rurales de esta regióID).78En la
segunda vuelta -sólo destinada a elegir presidente- el candidato frentista, Tabaré Vázquez, alcanzó el
45,9%, ubicándose a 8,2% del ganador, el candidato colorado, Jorge Batlle .

n Susana Mallo: «¿Coalición e izquierda un proyecto alternativo? Las disyuntivas de la polltica rioplatense», en Susana Mallo
y Constanza Moreira (compiIadoras): La larga espera. Itinerarios de la. izquierdas en Argentina. Brasil y Uruguay,
Montevideo, Ediciones de la Banda Oriental - Comisión Sectorial de Investigación Cientifica, 2000, p. 198.
78 Constanza Moreira: «Las paradoja/es eleccionesdcl fin de siglo uruguayo»,en AA. VV,: Elecciones 1999,2000, Montevideo, Ediciones de
la Banda Oriental-Instituto de Ciencia Política, 2000, p. 93.
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Recuadro: «El Frente de 1971 a 1999. Los cambios en el programa»

,. Agustin Canzani: <<Mensajes en una botella: analizando las elecciones de 1999-2000", en AA vv.: Elecciones 1999/2000,
Montevideo, Ediciones de la Banda Oriental-Instituto de Ciencia Política, 2000, p. 259 .
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municipal y, simbólicamente, pareció frenarse79 en su proceso de crecimiento. Sin embargo, vistos desde
una perspectiva más amplia, los resultados de las elecciones municipales están bastante lejos de poder ser
considerados malos en todo sentido. El número de votos recibido confirma al EP-FA como la principal
fuerza política a nivel nacional ---con claro margen- consolida un claro liderazgo en Montevideo
(Mariano Arana es reelecto intendente) y logró competir hasta el final en otros tres departamentos del
interior del país.

Con el transcurso de los 28 años pasados desde 1971, la coalición de izquierda fue modificando sus propuestas programá-
ticas en cada una de sus presentaciones electorales atendiendo a las nuevas circunstancias nacionales e internacionales .
Las notorias diferencias que se aprecian entre el programa de gobierno del 71 y el actual son el resultado de sucesivas
transformaciones que desembocaron en la propuesta de 1999 que conserva sólo rasgos de la criatura original .

Las principales medidas económicas anunciadas por el FA en 1971 (incluidas en <<Lasbases programáticas») eran la
reforma agraria, la nacionalización de la banca privada y de los principales rubros del comercio exterior y «'1710enérgica
Intervención del Estado en el área industrial» que incllÚa la «nacionalización de la industriafrigorifica» .

Según aquel documento, «la reforma agraria erradicará el latifundio y el minifimdio sustituyéndolos por un sis1ema
justo de tenencia y erplotaeiÓ11de la tierra f...] de manera que la tierra constituya para el hombre que trabaja la base de
su estabilidad económica y de SIl bienestar y la garantía de su dignidad y libertad". «La asistencia a medianos y
pequeFlos productores, arrendatarios y medianeros, proporcionándoles mercados, precios remuneradores, créditos, ense-
ñanza y ayuda técnica y la eliminación de la intermediación distorsionante» iban a ser, junto a la expropiación de los
grandes latifundios y estimulos para la creación de cooperativas. los instrumentos para conseguir aquellos objetivos .

La nacionalización de la banca, los grandes monopolios y los rubros esenciales del comercio exterior para sustraerlos a
la usura y la especulación tenia por meta «eliminar grupos de poder nacionales y extraJiferos» para "poner el ahorro
intemo al servicio del desarrollo nacional».

La «reforma radical del sistema tributario», ya incluida en el programa de 1971, pretendia gravar la acumulación de
riqueza, el capital improductivo y de bajo rendinúento y reducir "progresivamente los impuestos al consumo» .

El programa primigenio del FA también se proponía llevar adelante <lrmavigorosa política de industrialización; man-
tenimiento y ampliación de las fuentes de trabajo ey;iS'tenteS',utilizando pora ello, si fuera necesario o conveniente, la
nacionalizaciÓ11de las mismas». La de la industria frigorlfica aparecía a titulo expreso .

Entre otras medidas se apuntaba a una «nueva y justa política de salarios públicos y privados sobre la base de a igual
trabajo igual salario y de acuerdo al costo de la vida» .

El programa electoral de 1971 rechazaba «la política del FMb>, defendía «renegociar la deuda externa, postergando
los pagos, adoptando medida., unilaterales» y exigía «la reinversión de los beneficios de las empresas radicados en el
territorio nacional» .

Las «Bases Fundamentales del Plan Económico de Gobierno del FA» de 1984 supusieron escasos cambios respecto al
programa de 1971. En materia agropecuaria se mantuvieron las mismas reformas y se agregaron algunas especificaciones,
como asignar al Instituto Nacional de Colonización la tarea de coordinar la entrega de tierras a los beneficiarios. Se
prohibia la venta de tierras a sociedades anónimas y a no residentes. Se crearla 'ilm 1lIIevosistema de propiedad, tenencia
y explotación de la tierra, que supondrá la convivencia de dos grandeS'formas de propiedad y una diversidad de unidades
productivas f...}.En el área reformada, la propiedad de la tierra y de los complejos agroindustriales afectados, será
S'OCialy administrado bajo formas descentralizadas de gobierno». La expropiación de tierras seguía afectando a los
establecimientos de más de 2500 hectáreas. «comellZiJlUlocon las exploto£iones inviables por su alto endeudamiento, la~
improductivas y las de los no residentes» .

En lo que atañe a la intervención del Estado en la actividad industrial, se ratificaban las medidas del 71. Respecto al
sistema financiero y a la deuda externa se mantenían, con cambios menores, las propuestas de trece años antes.

En las elecciones de 1989 y 1994 se produjeron los mayores cambios en el programa de la coalición de izquierda Se
abandonaba la idea de estatizar la banca y las principales industrias para priorizar la «intervención>¡ orientadora del
Estado. Ya no se hablaba de reforma agraria ni de expropiación de los latifundios improductivos, sino de impulsar «una
política de tierra, que promueva una modificaciÓ11 de la actual estructura agraria .•, con énfasis en el aumento de la
producción y la calidad de vida de los trabajadores. También se dejaba de lado la estatización de la banca, sustituida por
un «estricto contralar de la actividad del sistema bancario pri,,:uio». Por lo demás, Ltber Seregni anunciaba en 1989 que
«romper con el FJ.D es un eslogan». En 1994 ya no se hablaba más de no pagar la deuda externa, sino de renegociarla y
reducir el pago de intereses. En lo que respecta al sistema tribntario, se mantenían las medidas centrales: disminución del
IVA, intruducciÓD del impuesto a la renta de las personas fisieas, así como a las herencias y al patrimonio. También
desapareció del programa el tema de la nacionalización de industrias, pero se introdujo la novedad de la preocupación por
l~ politicas macroeconómicas y la necesidad de que el FA se maneje con criterios pragmáticos respecto a las privatiza-
CIones

Juan Platero I Jorge Barreiro
Semanario Brecha, año 14, nO720, viernes 17 de setiembre de 1999, p. 6 .
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5.2. El EP-FA entre la tradicionalización y la renovación ideológica
«Una izquierda a la altura de los llUevaS tiempos deberá ser muy distinta de la que hoy

limemos, pero sólo podrá constihtirse a partir de lo que hemos sido y somos» .
Rodrigo Arocena 80

Con la reaparición en la escena política de los sectores partidarios en 1982 (en noviembre de ese
año se llevaron a cabo las elecciones internas de los partidos políticos, menos el FA) y en el proceso
general de la transición a la democracia, los diversos sectores de izquierda iniciaron su propia transición,
siguiendo distintos cursos de continuidad y cambio con el pasado o transitando diversas vías de
restauración y remodelaeión política. En ese período se registraron fracturas internas, pero también se
registraron nuevas adhesiones que modificaron la composíción interna de la fuerza y los equilibrios
sectoriales. Con mencionamos anteriormente, con el acceso al gobierno del municipio montevideano en
1989, el FA alcanzó nuevas inscripciones en el orden de atribuciones y responsabilidades institucionales
de gobierno, conformado una situación signada por escisiones e incorporaciones que modificaban el
espectro de pluralismo dentro la fuerza política pero también se incorporaban al esquema la experiencia
del ejercicio gubernativos.81

Las capacidades de persistencia y recomposición de las distintas piezas que constituyen la izquier-
da, han venido procesándose a su vez conforme a la incidencia que las mismas han tenido en el marco de
una definición de fines y propósitos dentro de la misma, relacionadas con sus instancias de decisión y de
conducción política, o según la forma en que han conjugado sus orientaciones propias con una disciplina
y jefatura de conjunto, con intereses más abarcativos o comunes tendientes a la moderación programática,
con los compromisos y lealtades en el plano del <<partido-coalición».

Al igual que las ideas políticas, la vida política parece estancarse en un centro amplio y difuso, en
el que todos los partidos compiten en la promesa de combinar 10uno y 10 otro: libre mercado y Estado de
Bienestar Gunto con sus variantes de Estado Social y Estado Benefactor), individualización y justicia
social, desregulación y gobernabilidad. Para quien aspira a ganar, nada resulta más peIjudicial que definir
una posición o establecer prioridades. Pero una definición sólo tiene sentido si marca algún perfil especí-
fico o una diferencia. Joaquín Estefania, en el prólogo a la edición española del clásico Derecha e izquier-
da de Norberto Bobbio, afirma, parafraseando a dicho autor «[...] en una sociedad democrática, pluralista,
donde existen varios grupos en libre competición, con reglas del juego que deben ser respetadas, mi
convicción es que tienen mayor posibilidad de éxito los moderados. [... ] Guste o no guste, las democra-
cias suelen favorecer a los moderados y castigan a los extremistas. Se podria también sostener que es un
mal que así ocurra. Pero si queremos hacer política, y estamos obligados a hacerla según las reglas de la
democracia, debemos tener en cuenta los resultados que este juego favorece. Quien quiere hacer política
día a día debe adaptarse a la regla principal de la democracia, la de moderar los tonos cuando ello es
necesario para obtener un fin, elUegar a pactos con el adversario, el aceptar el compromiso cuando éste
no sea humillante y cuando es el único medio de obtener algún resultado»82

." Rodrigo Arocena: Izquierda, la coyuntura ... , o. cit., p. 12.
SI «[.,,] En el marco de la reinstauración de la democracia y del esquema de partidos durante la pasada década, la izquierda
pasó a ocupar primeros planos en el reordenamiento institucional, al tiempo que conservó e incrementó sus volúmenes de
adhesión electoral, los cuales llevaron al Frente Amplio al gobierno del municipio capitalino en 1989, En este último período la
izquierda vivió distintas instancia de dislocamiento y remodelación politica, registró cambios trascendentes en su mapa parti-
dario, en sus estructuras organizAtivas y en sus perfiles de liderazgo, transitando nuevas sendas de integración y competencia
politicas bajo la incorporación de nuevas pautas de diferenciación y asimilación con los usos y funcionamientos de los
restantes agentes de partido» (Javier Gallardo: «La izquierda uruguaya, La parábola de los "zorros" y Jos "leones"», en Gerardo
Caetano, Javier Gallardo y José Rilla: La izquierda uruguaya. Tradición, innovación y politiea, Montevideo, Trilce, 1995, p,
15),
82 Norberto Bobbio: Derecha e izquierdo. Razones y significados de una distinción politiea, Madrid, Editorial Tauros, J995, p .
I ¡,No se trata de un cliché el considerar que la democracia suele filvorecer a los moderados y castigar a los extremistas, pero
reconozco que ese carácter sartoriano de la democracia, que tiende a la moderación y a la convergencia al centro de los actores
politicos partidarios, es compatible bajo ciertas coyunturas, Autores como Chantal Mouffe y Ernesto Laclau, en su análisis con
respecto al post-marxismo Y el radicalismo democrático, dejan en claro que hay nuevos actores en la escena política que
trascienden la centralidad de lo partidocrático y reivindican formas de participación más directa en los procesos decisionales e
institucionales propios de la democracia, donde siempre prevalece la lógica de la negociación y la concertación democrática
(Ernesto Laclau y Chantal Mouffe: Hegemonla y estrategia socialiSla. Hacia lIna radirolizai:ión de la democracia, Madrid,
Siglo XXI Editores, J 981),
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«[...] Al fin y al cabo, en política como en la vida, la mejor forma de avanzar es tener el horizonte
como objetivo. Un horizonte hacia el cual debemos encaminamos conjugando la solidez de los valores y
principios que nos inspiran, el rigor de las propuestas que impulsamos y el pragmatismo (que no es lo
mismo que posibilismo) de nuestro accionar cotidiano)}afirmó Tabaré Vázquez en su intervención del 2
de setiembre de 2000 en el Plenario Nacional del FA.83La intervención de Tabaré Vázquez fue el dispa-
rador en el FA de una reflexión a nivel institucional en tomo a la renovación del pensamiento y la práctica
política de la izquierda. Luego de 15 años donde diversas iniciativas de discusión de fondo se
empantanaban o naufragaban, ya sea por la vía de ignorarlas o de desacreditarlas, el discurso de Vázquez
inauguró una nueva etapa del proceso de renovación ideológica del FA.

La realidad y la necesidad de enfrentar problemas variados y nuevos, sumado a la responsabilidad
creciente del FA en el país, fue generando a la fuerza y por necesidad política, cambios programáticos
(como el «Plan de Emergencia») y en el posicionamiento político (misiones de economistas en
representación de la izquierda a Washington, Brasilia, Buenos Aires en noviembre de 1999 y a comienzos
de 2003). La renovación ideológica es entonces, a partir de la intervención de Tabaré Vázquez (y con los
documentos presentados en el Plenario Nacional en el mes de setiembre de 2001 yen el IV Congreso del
Frente Amplio «Tota Quinteros)}),un proceso institucional de la fuerza política.

Pretendo que este trabajo fuera un aporte al debate que se desarrolla en estos momentos en
muchos países acerca del futuro de las ideas socialistas y de izquierda. Los motivos del debate son
bastante obvios -la quiebra del denominado Consenso del Bienestar que predominó en los países
occidentales (industrializados y no industrializados) hasta finales de los años setenta, el descrédito del
marxismo84y los profundos cambios sociales, económicos y tecnológicos que contribuyeron a que esto
ocurriera-o Qué debería hacerse en respuesta a ello, y si la ideología izquierdista (particularmente la del
FA) puede siquiera sobrevivir como propuesta política distintiva, resulta mucho menos obvio. Al analizar
la renovación ideológica del FA, intento conectarla con otro aspecto en verdad relevante: me refiero al
concepto de tradicionalización, el cnal es usado en varios sentidos en el discurso polític.oy ac&iémic085

Esta última expresión, de acuerdo con Rosario Queirolo,86es entendida en tres sentidos diferentes.
La autora se refiere al primero de ellos como aquel que está relacionado con la tradición política

del FA, con el uso de símbolos, referentes históricos y mitos que van conformando la identidad de este
partido. La mayor parte de quienes utilizan esta conceptualización son analistas de la coyuntura y la
historia política, como Gerardo Caetano, quien afirma que: «[...] tal vez, pueda decirse incluso que el
Frente Amplio es hoy el partido más tradicional de Urugnay, en el sentido de que es el que más convoca a
la ciudadanía desde apelaciones simbólico emotivas, con fuerte carga mística y emocional, que mucho
tienen que ver con lecturas específicas del pasado nacional. En esa tradicionalización, en esa producción
de mística que llega fundamentalmente a los militantes, g:ro tal vez no sólo a ellos, no cabe duda que la
resistencia a la dictadura cumple un papel fundamental».

Este fenómeno tiene, según Yaffé, «[...] en cierta forma un origen espontáneo, ya que es el
resultado de la acumulación de una peripecia histórica propia. El FA dispone de una historia de más de
treinta años, lo suficientemente extensa como para albergar un conjunto de experiencias, acontecimientos,
personalidades, lugares y símbolos que constituyen una memoria partidaria disponible, un arsenal

83 Ver Anexo Documental, p. ü.
•• Debe mencionarse la existencia de un postrnarxismo, o un neomarxismo, que surge antes y continua después de la caida del
Muro de Berlín. Debe mencionarse que en las conformaciones históricas de la izquierda, y sobre todo en el caso uruguaya, la
matriz marxista cumplió un rol no menor, lo cual permanece en las actuales configuraciones politico-ideológicas .
85 Gerardo Caetano y José Rilla: «Izquierda, identidad y tradición en el Uruguay. Un caso de escisión e insuficiencia», en
Nofas del CLAEH n.o 64, Montevideo, setiembre de 1991, pp. 19-20; Gerardo Caetano, Javier Gallardo y José RiIla: La
izquierda uroguaya. Tradición, innovación y politica, Montevideo, Trilce, 1995; Gerardo Caetano y José RiIla: «Izquierda y
tradición en Uruguay», en Fernando Pita (compilador): Las brechas en la historia. Tomo 2: Las Temas, Montevideo, Ediciones
de Brecha, 1996; Silvia Dutrénit Bielous: «El Frente Amplio y la reproducción de la identidad poIitiCID>,en revista NUl!Va
Sociedad n.o 144, Caracas, julio-agosto 1996, pp. 126-137; Franciaco Panizza: ,<En busca de la izquierda perdidID>, en Notas
del CLAEH n.o 56, Montevideo, julio de 1989, pp. 7-8; Jaime Yaffió: La tradicionalización del Frenfe Amplio (1984-1999),
Mimeo, Montevideo, Instituto de Ciencia Politica, 1999.
86 Rosario Queirolo: «La "tradicionalización" del Frente Amplio; la conlIictÍ\iidad del proceso de cambio», en Luis Eduardo
González el al.: Las partidos políticos UN/guayos en tiempos de cambio, Fundación de Cultura Universitaria - Universidad
C-atólica del Uruguay, Dámaso Antonio Larrañaga - Fundación BankBoston, Montevideo, 1999, pp. 87-127_
87 Diario El Observador, Suplemento <<Finde SemanID>,sábado 11 de julio de 1998, p. 5. (citado por Rosario Queirolo) .
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histórico propiamente frenteamplista»88 Pero además, «[...] en estos quince años se produjo una auténtica
invención de la tradición, una deliberada construcción de una tradición frenteamplista a partir de esa
historia vivida. Una operación conveniente, por medio de la que la izquierda obtiene varios recursos
políticos: una fuerte cohesión interna, una diferenciación respecto a los otros, una imbricación simbólica
y concreta con la sociedad y la política nacional»89 .

El segundo tiene mucho en común con el primero, y se refiere a que el FA es hoy un partido más
tradicional que los partidos tradicionales porque existen familias fremeamplistas. Los hijos siguen la
tradición de los padres y abuelos que son del FA y votan a dicho partido. Gerardo Caetano y José Rilla
afirman que: «[ ... ] hoy lo niños y los jóvenes pueden preguntar a sus padres que tienen entre 30 y 50 años
qué es el Frente Amplio, y es el círculo familiar, cuna privilegiada de cualquier tradición política, uno de
los ámbitos que permite reproducir una adhesión que mucho tiene, en un principio, de preideológica».9o
Nadie duda de la veracidad de esta interpretación. Tanto los políticos (sobre todo los de izquierda) como
los analistas están de acuerdo en que el voto y la adhesión al FA se transmite de padres a hijos de la misma
manera en que se transmite (o se transmitiria) en los partidos tradicionales. El senador socialista Reinaldo
Gargano se refiere a este sentido de la tradicionalización de la siguiente manera: «[... ] hemos pasado de
ser una estructura con implantación fundamentalmente montevideana a tener prácticamente toda la red
urbana del país con una presentación importante también en el medio rural. Sociológicamente también
cambiamos: hemos arraigado no sólo en la clase trabajadora y los sectores de nivel cultural importante
sino también en las capas medias e incluso en el sector empresarial. En ese sentido, el Frente Amplio no
se parece a los partidos tradicionales: es el único partido tradicional que existe hoy en día en Uruguay .
Los partidos históricos dejaron de ser partidos tradicionales, en el sentido etimológico de la palabra, que
marca que los hijos siguen la tradición de los padres y de sus abuelos».91

El tercero -según Rosario Queirolo-- «[...] lo conforman una serie de interpretaciones
provenientes también de algunos analistas políticos e históricos, pero principalmente de los líderes
políticos, en especial de los frenteamplistas. No se refiere tanto a la fidelidad a una tradición política
(aunque a veces puede estar incluyéndola) sino a otro tipo de fenómenos asociados a los cambios que se
vienen produciendo dentro del FA y son vistos como una aproximación progresiva de éste a los partidos
tradicionales. Es en este sentido que desde hace algún tiempo se comenzó a hablar de la
tradicionalización de la izquierda uruguaya, en especial del FA, haciendo referencia a cambios en la
composición de su electorado, en su organización partidaria, en su discurso y su renovación ideológica». 92
Este último criterio es el que utilizo como criterio teórico y metodológico .

¿Qué quiere decir que se va tradicionaJizando? Creo que el FA como tal empieza a tener otros
recursos con que recompensar a sus electores y que en parte puede ser lo que está explicando el
crecimiento del voto frenteamplista en los sectores más marginados de Montevideo, Intendencia
Municipal de Montevideo mediante, y otras zonas urbanas del interior del país. Creo que el otro tema de
la tradicionalización implica que los partidos políticns tienen mecanismos para transmitir sus lealtades a
través de instituciones básicas de la sociedad como la familia. Así se transmitía la lealtad de los partidos
tradicionales y la probabilidad de que un hijo de padres de izquierda vote a este sector es mucha más alta
que en el caso opuesto. A su vez aparecen votantes jóvenes izquierdistas de familias de padres blancos,
colorados o pluricolores. Entonces, a pesar de que tenga problemas para recaudar fondos y recursos para
sus campañas electorales, tiene una capacidad de reproducción enorme, porque ahí se nota el nivel de
sociabilización familiar .

Más de uno podría negar que la izquierda uruguaya tiene su tradición lo suficientemente dibujada
y que ésta fimciona en la vida polític.a como una suerte de condicionamiento anterior a la ideologia.
Caetano y Rilla afirman que decir esto de un partido tradicional parece una trivialidad, «[...] pero
afirmarlo respecto a las agrupaciones polític.as que reennocen de manera explícita una fragua netamente

•• Jaime Yaffé: <<Laizquierda uruguaya (1985-2000): programa moderado, identidad tradicionalizada», en Céli Regina Jardim
Pinto e André Marenco dos Santos (organizadores): Partidos no Cone Std. Novo.. angulos de pesqtlisa, Rio de Janeiro,
Fund~o Konrad Adenauer, 2002, p. 170.
89ldem .
90 Gerardo Caetano y José Rilla: «Izquierda y tradición en Uruguay» en Fernando Pita (compilador): Las brechas en la
historia. Tomo 2: Los Temas,Ediciones de Brecha, Montevideo, 1996, p. 35.
9' Diario El Pais, domingo 18 de octubre de 1998, Quinta Sección, p. 11 (citado por Rosario Queirolo) .
92Rosario Queirolo: <<La"tradicionalización" ...», o. cit., pp. 91-92 .
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ideológica es naturalmente resistido. Dentro de la izquierda, decir que ésta "se ha tradicionaJizado" suena
a abdicación, supone minoridad política y retraso ideológico».93 Pero ocurre que es dificil adherir a algún
horizonte polltico sin ese mecanismo intuitivo que se sustenta en la experiencia acumulada. Si nuestra
izquierda posee un componente tradicional, es porque ya ofrece a la ciudadanía un «[ ...] vínculo entre
intelectual y afectivo, entre simbólico y discursivo, entre ritual y misional que acomuna un enérgico
"nosotros" movílizadom, según describe Romeo Pérez Antón en uno de sus trabajos.94

En este proceso de renovación ideológica, parecería ser que el FA puede no sólo sobrevivir, sino
prosperar, tanto a nivel ideológico como práctico. Este proceso hizo que los integrantes de dicha fuerza
política se propusieran revisar opiniones y estrategias anteriores más concienzudamente de lo que la
mayoría ha hecho hasta ahora. La idea de encontrar una síntesis en política, respecto a los procesos de
renovación ideológica que procesaron otras izquierdas, tanto internacionalmente como regionalmente,
está siendo escasamente debatida en el seno del FA, pero también al interior de la comunidad académica
nacional. Desarrollar un proceso de renovación ideológica en la política actual es no sólo una posibilidad.,
sino una necesidad y representa la actualización y modernización de los viejos esquemas frenteamplistas
en un mundo y en un Uruguay -en una reaIidad- en el que las ideas de la vieja izquierda han quedado
obsoletas, mientras que las de la nueva derecha son inadecuadas y contradictorias .

Un nuevo programa está surgiendo: es más sólido, de largo alcance y puede reavivar el idealismo
polltico.9s El actual proceso de renovación ideológica esta contribuyendo a la elaboración de quizás la
contribución más destacada hasta el momento para sentar las bases intelectuales de una postura renovada
de centroizquierda. El FA necesita encontrar un nuevo paradigma político. Este proceso de renovación
ideológica y cambio es buscado por unos (y por todos en el sentido de que cualquier partido quiere llegar
al gobierno) y resistido por otros. Parte de las elites y del electorado frentista que asocian la renovación
ideológica del FA a los cambios por lo que éste ha pasado ven el proceso de manera negativa Y es esta
resistencia al cambio la que se expresa en el rechazo a la renovación. Las polémicas sobre la renovación
ideológica del FA son, en lo esencial, un símbolo muy fuerte de la conflictividad con que se vive este
proceso de cambio. Rosario Queirolo -haciendo referencia al proceso de tradicionalización- sostiene
que: «[ ...] la "guerra de palabras" es una manifestación de la otra guerra que se vive dentro de esta fuerza
política: una guerra de posiciones sobre estos cambios»96 que hemos mencionado. Pero, sin lugar a dudas,
estamos ante un proceso institucional de renovación de la izquierda. Proceso que se constituye en desafio
a cada uno de sus miembros, y por supuesto, a las organizaciones políticas que la conforman .

93 Gerardo Caetano y José Rilla: «Izquierda y tradición ...», o. cit., p. 34 .
•• Romeo Pérez Antón: «Los partidos en el Uruguay moderno», en Cuademosdel CUEH n.• 31, Montevideo, 1984, p. 76 .
., En tal sentido. más que hablar de idealismo politico programático, debe hacerse referencia al realismo politico que empieza a
mostrar la izquierda. Con respecto a las estrategias y la actuación de las izquierdas en los gobiernos locales en América Latina,
algunos investigadores destacan que se les plantea la necesidad de demostrar su «realismo politico», su «madurez y
responsabilidad», la primacía de la <<lógica de gobierno» sobre la <<lógica de oposieióID> en un proceso de necesaria e
imprescindible adaptación a los cambios procesados en el ámbito mundial y nacional para presentarse como fuerza capaz de
postularse para gobernar el pals. Tal como plantea CJáudio Go~ves Couto refiriéndose a la izquierda brasilera: si de lo que
se trata para hacer «un buen gobierno» es «promover la acumulación del capital» ---dilema reconocido por los autopro-
clamados '<anticapitalistas» dell'T-, dice el autor: «[ ... ) tal vez no haya mejor ilustración de lo que significa <dJegemoniRl),y
coosecuentemente, de cuál es el papel del Estado en un sistema capitalista. Ocupar el puesto de gobierno. o sea, la gerencia de
la máquina del Estado, es algo que no deja a su ocupante otra alternativa que no sea jugar el juego según las reglas que rigen
para este juego. [ ... ) 1.0 que cabe preguntar entonces es: ¿de qué manera?» (Cláudio Gonl'a1ves: «El PT ante el desafio de
gobernar. Consideraciones a partir de la experiencia de San Pablo», en Susana Mallo y Constanza Moreira (compiladoras): La
larga espera. Itinerarios de las izquierdas en Argemina. Brasil y Unlgua}'. Montevideo, Ediciones de la Banda Oriental _
Comisión Sectorial de Investigación Científica, 2000, p. 78).
96 Rosario Queirolo: ,<La"tradicionalizaeión" ...l>, o. eit., p. 111 .
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5.3. Repensar la izquierda

"Pero es precisamente en este JlUevoclima, con estas ¡IDevasdificultades, cuando se presenta
el desafio de repensar las ju:n::io¡¡esde la izquierda, el significadn del progreso, los fines de la emancipación y el

camino adecuadn paro lograrla. Dicho con palabras de Bobbio, se trata de "tener el coraje de redefinir el socialismo"»
Perry Anderson97

Los últimos años transcurrieron en medio de un funeral de experiencias y realidades, con dos
principales puntos de referencia: la crisis del paradigma comunista y el desmoronamiento, con el Muro de
Berlín y el bloque soviético, del .mcialismo real. Después de esta serie de hechos fundamentales, el futuro
inmediato de la estrategia de izquierda no está a salvo de procesar esos hechos, y de cómo asuma el
dilema de su derrota -ahí es donde se queda Portantiero con «pensar la derrota», porque la derrota no es
de toda la izquierda sino que de parte de ella-- 98 o de su fracaso, sin que esto último se traduzca en una
estrategia de tipo suicida.

José Sánchez Parga sostiene que: «[...] mientras que la izquierda, fatigada o desmoralizada, se
resista a gustar el sabor no sólo de sus derrotas sino también de sus fracasos, no ~ comprender que es
"en la derrota, más que en la victoria, donde se prueba quiénes son los mejores". 9 No sólo regenerada por
estos avatares, y hasta por los intentos o propuestas de eliminar la misma dicotomía entre derecha e
izquierda, ésta nunca podría fortalecerse mejor que con la actual consolidación de la derecha
triunfante». lOO

El autor agrega que del balance no se pueden dejar tampoco de «[...] procesar las nuevas y
diferentes morfologías de izquierdas sin presente ni futuro, que se han diseñado "tras el diluvio"; desde
las pertinaces y nostálgicas, que siguen proponiendo una actualización del marxismo el cual identifique
las potencialidades y los obstáculos, que no exage;e aquellas y oculte estos,IOI hasta aquellas izquierdas
mortuorias, menos derrotadas por sus propias luchas que por batallas ajenas, y que todavía no logra
incinerar sus fantasmas .

[...] Sin embargo, más allá de la alternativa entre realismo y utopía, y aun a pesar del proceso de a
la ,<utopía desarmada»,102 no habrá que dejarse atrapar ya por las aporías de lo necesario y lo posible,
sobre todo cuando lo posible se ha confundido tan fácilmente con lo deseable. Puesto que ni lo uno ni lo
otro son datos o realidades brutas sino construcciones tan ideológicas como politicas, y respecto de las
cuales ya Lechner alerta con acierto: "la fuerza de lo necesario aumenta incesantemente, mientras que se
ha debilitado nuestra capacidad politico-cultural de re.definir lo posible y, con mayor razón, lo deseable .
No es que existan menos posibilidades o menos anhelos; ellos crecen al igual que las necesidades, mas no
encuentran un marco interpretativo. Después de haber denunciado el avance interpretativo. Después de
haber denunciado el avance de las grandes ideologías y las planificaciones globales, hoy, por el contrario,
lamentamos la ausencia de todo proyecto"». 103 104

El presidente del EP-FA, el Dr. Tabaré Vázquez, en su intervención en el Plenario Nacional del
Frente Amplio (el 2 de setiembre de 2000), postuló de manera inesperada y contundente la necesidad de
una actualización ideológica, a la que denomino renovación ideológica, del FA. Dirigentes y analistas
politicos sostuvieron que se trataba del planteo estratégico más removedor de cara a la ubicación del FA
en el escenario político nacional de los próximos años, que la tendrá con muy claras oportunidades de
acceder al gobierno nacional en el 2004. Este proceso es entendible: después de una 15 años en la

97 Anderson, Perry; «Norberto Bobbio y el socialismo liberab>, en: Anderson, Perry: Bobbio, Norberto y Cerroru. Umberto;
Liberali.'mW, SocU1Jismo. Sociali.'mW liberal, Caracas, Editorial Nueva Sociedad, 1993, p. 7.
•• Juan Carlos Portantiero: La producción de un orden. Ensayos sobre la democracia entre el estado y la sociedad, Buenos
Aires, Ediciones Nueva Visión, 1988, p. 7.
99 Ángel Ftisfiscb: La política como compromiso democrático, Madrid, Centro de Irrvestigaciones Sociológicas (CIS) - Siglo
XXI Editores, 1991, p. 118 (citado por José Sánchez Parga).
100 José Sánchez Parga: <<Despensarla izquierda», en revista Nueva Sociedad n.o 141, Caracas, enero-febrero 1996, p. 144.
lO' Ludolfo Para mio: Tras el diluvio. La izquierda ante elfin de siglo, México, D.F., Siglo XXI Editores, 1989, pp. 5-7 (citado
fo~r José ~ánchez Parga)., .. ... . .

Castañeda, Jorge G.; La utoplQ tksantUJd:J. Intr¡gas, d¡lemas y promesas tk la tzqll1erda en Amenca Latina, México, D.F.,
Editorial Joaquín Mortiz, 1993 .
'o> Norbert Lechner: Los patios interiores de la democracia. Subjetividad y politica, Santiago de Chile, Fondo de Cultura
Económica. 1990, p.14 (citado por José Sáncltez Parga).
'04 José Sánchez Parga: «Despellsar la izquierda ..», o .cit., p. 144.
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Intendencia Municipal de Montevideo y a medida que se acrecentaban las chances de acceder a la jefatura
del Poder Ejecutivo, el debate ideológico interno destinado a revisar (modificando o apuntalando)
principios y definiciones programáticas era demandado con insistencia tanto por los sectores moderados
como por los radicales, aunque en direcciones opuestas: los primeros reclamaban una actualización
ideológica y programática capaz de adaptar al FA a los cambios actuales; los segundos remarcaban en la
necesidad de transformar la ideologia pero sobre las fuentes y principios fundacionales del FA como
forma de impedir una posible devaluación de ideas.

Sin embargo desde hace algunos afios se ha instalado un discurso dominante en el FA que está muy
distante de los postulados programáticos fundacionales de 1971, Y que no ha requerido grandes
discusiones internas para operar sustanciales virajes idenlógicos. Un conjunto de circunstancias políticas,
entre ellas la experiencia del gobierno de la capital, han servido a la sustitución de las viejas
interpretaciones: un ejemplo claro es la viejo dicotomía Estado versus Mercado, que si se analizan los
documentos más recientes del FA, esa dicotomía viene siendo sustituida por una más moderna y
aggiornada. la de monopolio versus competencia En esta perspectiva se encuadran las visiones de los
moderados y los radicales: la discusión en curso sirve para refrendar orgánicamente las transformaciones
operadas en la práctica (cnmo sostienen los primeros); o la discusión simplemente pretende sentar las
bases doctrinarias para la adaptación de la izquierda al modelo económico vigente y su aceptación por
parte de los principales estamentos de poder económico.

Pocos esperaban el planteo que lanzó Vázquez ese sábado 2 de setiembre de 2000 durante la
celebración del Plenario Nacional de esa fuerza política Previamente, la reunión estaba convocada para
analizar el desempefio del FA en el ciclo electoral abril de 1999/mayo de 2000 y trazar las perspectivas
políticas del caso. Pero los planteos transcurrieron por otros carriles: el planteo de Vázquez, lejos de
centrarse en cuestiones de balance electoral o en los errores de la campafia electoral, introdujo un pan de
trabajo a futuro: la propuesta central era la discusión colectiva y abierta para redefinir la identidad política
del FA, mediante una profundización de sus valores y principios fundacionales, y actualizar su proyecto
políticn por la via de la cnnsolidación de sus propuestas programáticas.

De esta forma Vázquez se posicionó fuertemente dentro de la interna del FA: quedó claro que era
más que un líder electoral, era un conductor de procesos. Pero esta vez lo hizo en circunstancias y con
propósitos muy distintos que facilitaron un amplio respaldo interno de su iniciativa. A diferencia de otros
golpes de timón del pasado, asociados a la idea «o aceptan mis condiciones o doy un paso al costado», su
planteo contenía un mayor compromiso con las estructuras organizativas del FA Yllevaba implícito otro
mensaje, sin condiciones a priori, el de «estoy dispuesto a permanecer en la presidencia del FA para
conducir el proceso de renovación». Si en el período 1995-1998 sus traumáticos movimientos internos
estuvieron destinados a tejer una alianza a favor de una mayoria vazquista, en el marco de una batalla por
el liderazgo político, en setiembre de 2000 su estrategia consistía en colocarse a la cabeza del proceso de
renovación ideológica de la izquierda, reclamado por sectores y figuras frenteamplistas (como Asamblea
Uruguay, el general (r) Líber Seregni, la Vertiente Artiguista y, en ese momento, el Partido Socialista, a
partir del nombramiento como secretario general de Manuel Laguarda), pero también desde la práctica
política por la gestión municipal que encabezaba Mariano Arana. Por lo demás, si las batallas del pasado
mistificaron ese olfato táctico que tiene Tabaré Vázquez ---{;aracterísticacomún de los líderes políticos-
en el terreno político, el planteo de la cuestión lo elevaba a la categoría de estratega. demostrando que no
sólo es capaz de conducir las rutinas orgánicas del FA, sino también provocar debates en clave de
conductor ideológico.

Al margen de las interpretaciones, la propuesta de Vázquez tuvo una abrumadora aceptación,
aunque ciertas dificultades y reticencias en cuanto a su instrumentación. La discusión comenzó con una
serie de talleres temáticos, algunos de cuales estuvieron presididos por dirigentes del FA (como el senador
Rodolfo Nin Novoa y el ex diputado colorado -y ex presidente de la Administración de Ferrocarriles del
Estado, AFE- Víctor Vaillant) y fueron invitados expositores de otros partidos políticos (como Ricardo
Zerbino, ex ministro de economía y finanzas del primer gobierno de Julio María Sanguinetti, y el Dr.
Héctor Gros Espiell, ex ministro de relaciones exteriores del gobierno de Luis Alberto Lacalle), aspectos
que motivaron las protestas de algunos sectores radicales del FA. El proceso continuó con la formación de
una comisión --el 30 de marzo de 2001- encargada de sintetizar los aportes de los sectores y las bases
para elevarlos al Plenario Nacional que se llevó a cabo a mediados de junio de 2001. Como la comisión
no consiguió sintetizar ni el Plenario discutió los documentos, existían varios propuestas de renovación
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ideológica que se discutinan directamente en el N Congreso del Frente Amplio «Tota Quinteros», que se
realizó entre el21 y el 23 de setiembre de 2001.

5.3.1. Plenario Nacional del Frente Amplio1OS
Este capítulo parte de una idea ya esbozada en este trabajo: cada vez que algún dirigente

frenteamplista planteaba redefinir postulados era visto por dirigentes y militantes como la reaparición del
peligro de que por esa forma se rebajen los principios fundacionales del FA. En su discurso ante el
Plenario Nacional del Frente Amplio -el 2 de setiembre de 2000, en el Centro de Vendedores y
Viajantes de Plaza-, Vázquez inició su exposición protegiéndose ante interpretaciones equivocadas de
este tipool afirmó que él no cometía «[...lla equivocación de confundir actualización con devaluación de
ideas».! Aunque posteriormente mencionó términos como libertad, igualdad y solidaridad, es obvio que
los mismos fueron proclamados por la revolución francesa hace más de doscientos años, y que la
democracia y justicia-los otros que el presidente del FA mencionó explícitamente-lO?, son la extensión
moderna de aquéllos, lo que los ha vuelto -al menos en teona- genéricos y universales, y no
necesariamente signos distintivos de la izquierda. «[...] En política, como ustedes lo saben muy bien, los
valores y principios son fundamentales. Pero no son suficientes. Han de complementarse con propuestas
programáticas y objetivos políticos creíbles y posibles»,108dijo Vázquez ante el Plenario, pero no abundó
en cuáles creía él que eran unos y otros. Pese a que innumerables discusiones del FA se vieron una y otra
vez enrarecidas en los últimos años por el fantasma de la devaluación de ideas, los votantes
frentamplistas tienen imnensas dificultades para saber de qué se habla cuando se habla de ideas o
principios, sobre todo en una época en la que e! vocabulario político ha ido perdiendo contenido.

Un aspecto central a tomar en cuenta es que el FA no tuvo en sus ongenes una declaración de
principios. Los sectores políticos que dieron nacimiento al FA lo hicieron suscribiendo cuatro do-
cumentos que son los únicos que se pueden considerar fundacionales: una Declaración Constitutiva (5 de
febrero de 1971), unas Bases Programáticas (17 de febrero de 1971), un Reglamento de Organización
(16 de marzo de 1971) y un Compromiso Político (9 de febrero de 1971). También firmaron una
plataforma con las 30 primeras medidas de gobierno, cuyo nombre mismo da cuenta de su limitada
pretensión. Cualquier análisis que pretenda cotejar las transformaciones recientes del FA con los
documentos fundacionales no tiene otra salida que remitirse a ellos, e intentar interpretar cuáles de las
ideas allí establecidas pueden tener la condición de definición conceptual o fimdamento sobre el que se
sostiene la estructura ideológica del FA.

Un aspecto que aparece todos los postulados originarios del FA es el del imperialismo. La
interpretación más común que se hace es que a ese término se lo consideraba como sinónimo de Estados
Unidos. Otro tema recurrente en los documentos es el de <daprofunda crisis estructural que el país pade-
ce desde hace décadas, su dependencia del extranjero y e! predominio de una oligarquía en directa
connivencia con el imperialismo, han ido creando, por un lado, hondas tensiones sociales y por otro, un
clima de preocupación colectiva sobre el destino mismo de la nacionalidad oriental}}.109En la «Decla-
ración Constitutiva» aparece también esta idea, pero a través de una enunciación de las medidas
autoritarias que el gobierno pachequista tornó para tratar de resolver por esa vía las tensiones sociales
cada vez mayores, «[...] todo ello para mantener intactos los privilegios de una minoría apátrida y
parasitaria en alianza con las fuerzas regresivas de! poder im~riaL La República carnina hacia la
ignominiosa condición de una colonia de los Estados Unidos}}.! No cabe duda de la dependencia del
pais respecto del extranjero en esa coyuntura con respecto a terceros países, banca nacional y extranjera, y
instituciones financieras de crédito, pero lo importante que debernos retener es que esta minuta de temas
sigue estando en la agenda pública del país: son problemas estructuras que el país viene arrastrando desde

'05 Este subcapitulo esta basado en buena parte en un artículo de la periodista Maria Unuzola en el semanario Brecha (22 de
setiembre de 2000) titulado robaré Vázquez propone discutir ídentidtuks y proyectos. No sóto de «principios» vive la
izquierda.
106 Ver Anexo Documental, p. iv .
101 «[ ...] El reto más importante de la izquierda: combinar la eficiencia económica y la redistribución social en un marco de
libertad, democracia Yjusticia>,. Ver Anexo Documental, p. iv.
lO' Ver Anexo Documental, p. v.
109 Miguel Aguirre Bayley: El Frente Amplio. Historia y dacumellJOS, Montevideo, Ediciones de la Banda Oriental, 1985, p.
85.
!lO Ibídem, p. 86 .
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la década del sesenta. En sus documentos fundacionales el FA hablaba del «[...] hondo convencimiento de
que la construcción de una sociedad justa, con sentido nacional y progresista, liberada de la tutela
imperial es imposible en los esquemas de un régimen dominado por el gran capital» 111y lo planteaba
como una cuestión de principios. Al respecto, el planteo de Tabaré Vázquez ante el Plenario apunta: «[...]
vivimos en un mundo interdependiente y en el cual ninguna nación, por poderosa que sea, puede resolver
por sí sola sus problemas e imponer a las demás su voluntad» 112y que «aunque nos cueste reconocerlo, lo
cierto es que somos protagonistas de esta realidad global. Es imposible no serlo, pero es posible y
necesario serlo criticamente, asumiendo que la actual globalización, parcial e imperfecta, puede ser
transformada para ofrecer oportunidades para todOS»1I3.La clave para ello, según Vázquez, «radica en
tener la voluntad política -es decir, la convicción y el coraje- para globalizar no sólo la economía sino
también la paz, la libertad, la democracia, la justicia y la solidaridad» 114. Es decir, la idea central es la
autonomía de los estados nacionales respecto de las potencias centrales (antes denominadas imperiales) .
El FA complementa esa idea señalando que existe una inevitable interdependencia mundial y que es
posible minimizar los efectos de esa interdependencia a través de procesos de integración regional. Todo
esto se plantea desde una postura critica, que propugna una globalización alternativa. Frente a estas
cuestiones surgen una interrogante: constatamos la desaparición de los términos oligarquía e
imperialismo del vocabulario político del FA, pero desaparecieron sus referentes prácticos .

En los documentos fundacionales del FA aparece otro terna central: la elaboración de «[...] un
programa de contenido democrático y antiimperialista que establezca el control y la direc-eión planificada
y nacionalizada de los puntos claves del sistema económico para sacar al país de su estancamiento,
redistribuir de modo equitativo el ingreso, aniquilar el predominio de la oligarquía de interme~iarios,
banqueros y latifundistas y realizar una política de efectiva libertad y bienestar, basada en el esfuerzo
productivo de todos los habitantes de la RepúblicID>ll5, como dice la Declaración Constitutiva. El
programa frenteamplista de la época contenía medidas como la reforma agraria, la nacionalización de la
banca extranjera y del comercio exterior y una decidida acción industrializadora del Estado, todas ellas
tendientes a llevar adelante las propuestas .

En esta línea argumentativa, y volviendo al discurso de setiembre de 2000, Vázquez sostiente «[...]
los derechos sociales y económicos de la gente requieren de la intervención pública sobre la economía
para garantizar su vigencia. Pero somos conscientes de que la relación entre el Estado y el mercado, entre
lo público y lo privado, es menos esquemática y mucho más compleja de lo que a veces ha reflejado el
pensamiento económiC{) de izquierdID>1l6y sostuvo que el aparato estatal debe transformarse en uno «[...]
que gestione y controle los sectores estratégicos de la nación», que sea «[ ...] articulador, orientador,
coordinador de grupos e iniciativas, técnicamente capacitado para ejercer el liderazgo en los
emprendimientos colectivos así para apoyar iniciativas privadas que apuntalen el desarrollo económico,
regulador de la actividad l?rivada cuando la misma no contemple el bienestar general, el me~io ambiente o
el patrimonio nacional». 17 Queda claro las cosas han cambiado. Vázquez afirmó que: «[...] vivimos en
una sociedad donde el mercado tiene un papel importante y debemos saber aprovechar para todo sus
oportunidades, pues la competencia en el mercado es clave para que los ciudadanos puedan disponer de
mercancías y servicios mercantiles en cantidad, calidad y precios razonables. Pero el libre funciona-
míento del mercado no asegura que éste opere adecuadamente». I 18

Actualmente las discusiones sobre las relaciones Estado-Mercado son centrales, entre otras cosas
porque el aparato estatal de tipo soviético concluyó en fracaso y las concepciones ne.oliberales son más
paquetes teóricos que experiencias prácticas en los países centrales (incluso, esas políticas neoliberales,
están produciendo la sociedad global más inequitativa de la historia, sobre todo en Latinoaméica). La
pregunta central es si el Estado puede ejercer control sobre los principales resortes de la economía
nacional. Los documentos fundacionales el FA expresaban su «[...] hondo C{)nvencimiento de que la

111 Ibídem, p. 87.
112 Ver Anexo DoamtentaI., p. v .
113 V An D al ...er ex:o ocument > p. llt
114 Ver Anexo Documental, p. üi .
m Miguel Aguirre Bayley: El Frente Amplio ... , o. cit., p. 87.
116 Ver Anexo Documental, p. vi.
111 Ver Anexo Documental, p. vi.
ll8 Ver Anexo Documental, p. vi.
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construcción de una sociedad justa, con sentido nacional y progresista, liberada de la tutela imperial es
imposible en los esquemas de un régimen dominado por el gran capitaI»J19 y agregaba que «(...] la ruptura
con este sistema es una condición ineludible de un w,oceso de cambio de sus caducas estructuras y de
conquista de le efectiva independencia de la nación». 20 Aunque el FA no tenía como meta el socialismo,
algunas frases sugieren que en su horizonte figuraba por lo menos la búsqueda de una alternativa al
sistema capitalista.
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JUAN CARLOS DOYENART (Director de la
consultora Interconsult)

Yo calificarla estas declaraciones como un posible punto
de inflexión en lo que puede ser el accionar futuro de la
iu¡uierda, más allá de que es un discurso un tanto abstrac-
to [ ... l- Esta intervención marca el inicio de lo que él
quiere que sea una reformulación del FA para lograr un
cambio de imagen de la izquierda, presentándose ante la
población como una fuerza politica responsable, capaz de
gobernar el país y que reconoce algunas de las realidades
del mundo [, .. l- Una de las cosas más importantes de su
intervención gira en tomo a la necesidad del crecimiento
económico para que haya justicia social; aqui se revierten
los téIminos de una ecuación que siempre trancaba a la
izquierda Aquel discurso redistributivo que criticaba la
visión liberal de que primero debe crecer la torta para des-
pués distribuirla, pnícricamente abora se invierte. Obvia-
mente él no usa estas paíabras, dice «ir de la mano», pero
está haciendo un reconocimiento muy importante [ ... ].
Asumir la globalización como una realidad es otro de los
hitos de su discurso [ ... ]. El planteo de Vázquez es algo
asi como «más allá de que no nos guste tenemos que ser
inteligentes y adaptarnos, entender el proceso».

CONSTANZA MORERIA (Investigadora del
Instituto de Ciencia Politica de la Facultad de

Ciencias Sociales - UdelaR)
La izquierda tiene que mantener un equilibrio complicado
entre su identidad política y su consistencia ideológica
[.. .]. El respaldo electoral que hoy tiene el EP-FA no sig-
nifica que el país se haya vuelto de izquierda, sino que en
todo caso el crecimiento obedece a dos posibles causas: la
primera es que la izquierda moderó su discurso y se orien-
tó programáticamente hacia el centro; la segunda es que
logró aglutinar todas las propuestas O fracciones del centro
hacia la iu¡uierda del espectro ideológico [.. .]. Todo esto
sin duda tiene impacto sobre la consistencia ideológica de
la izquierda [...l- El debate Estado-mercado no es un tema
que enfrente a socialistas puros con liberales puros; la iz-
quierda está bastante aggiomada en ese sentido. Además,
en un país tan chico, que se encuentra en una situación de
vulnerabilidad internacional tan fuerte, hay algunas cosas
en las que aparentemente las clases politicas, a pesar de
sus diferencias ideológicas, podrían ponerse de acuerdo
[...j

Yo asocio el tema de la libertad del individuo con
algunos de los últimos planteos efectuados por el secreta-
rio general del PS, Manuel Laguarda, en torno a los pro-
yectos colectivos y a los proyectos individuales. Ahí si
aparece claramente un aggiomamiento ideológico más in-
teresante

119 Miguel Aguirre Bayley: El Frente Amplio..., o. cit., p. 87.
126 Ibidem, p. 87 .
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OSCAR BOTINELLI (Director de la consultora
FACTUM)

Aparentemente Tabaré Vázquez giró el volante y ubicó
el ómnibus del EP-FA en uno de los carriles [--.l Toda-
vía falta que el EP y el FA, o sus bloques principales,
definan la propuesta programática, en particular la visión
sobre el país, el Estado, el mercado, la sociedad, la re-
gión y el mundo. Y también el programa aterrizado: el
qué hacer, cómo y cuándo en un periodo de cinco años .
y falta que esas definiciones sean asumidas plenamente
por el propio Vázquez, sin oscilaciones ni contradiccio-
nes, por sus asesores, por los lideres y dirigentes de las
seis fracciones principaíes, y por estas fracciones institu-
cionalmente [... l- En los últimos años uno de los grandes
vicios de la izquierda fue la excesiva proliferación de do-
cumentos y propuestas, con elementos contradictorios
entre si y algunos con mucha liviandad en su concepción
[.--l ¿Adónde va [Vázquez)? Para ir a donde va no nece-
sita ni una renuncia total y explicita a ingredientes
marxistas ni un abandono puro y simple del indoameri-
canismo. Pero va camino al pragmatismo, a sintonizar
con las izquierdas que gobiernan paises, fundamental-
mente europeos, a sintonizar con la Internacional Socia-
lista [... l- Decir que va por el camino de Lionel Jospin, el
primer ministro francés, es una forma gráfica de ubicar el
giro [--.l

ROMEO PÉREZ (Investigador del Centro
Latinoameñcano de Economia Humana)

Hay que reconocer que no es un discurso más, porque in-
tenta poner en marcha una reflexión sobre nuevas bases
[...l Es un esfuerzo atendible pero no plenamente exito-
so. Es atendible porque -apreciado en su conjunto- el
documento es sistemático, intenta ser riguroso y consti-
tuye el abandono de ciertos asideros de 10 que hasta este
momento habia sido la prédica frenteamplista, en espe-
cial la de Tabaré Vázquez y su circulo, en lo que respecta
a las rígidas oposiciones entre progresistas y liberales, la
denuncia de la globalización como radicalmente nociva,
la defensa de un cierto estatismo bastante dogmático,
pensar la politica desde la economia o el hecho de reducir
los procesos poJiticos a determinantes económicas. Todo
eso queda de lado [--.l Creo que harían mal los otros
partidos politicos si minimizan la trascendencia de esta
intervención [ ... l- Decia que no lo veo plenamente elato-
so porque si bien admite que la globalización tiene diver-
sos significados y que no es puramente negativo, no se
indica cómo discriminar los diversos significados [--.l
Se habla de que además de la economia hay que g1obali.
zar la cultura, la sociedad, las estructuras de la paz, y está
muy bien, pero ¿cómo? ¿qué camino seguir?

Semanario Brecha, 22 de setiembre de 2000, p. 3.
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Otro compromiso asumido por el FA en 1971111fue el de mantener «[ ] la unidad y continuidad
del Frente y su carácter de fuerza popular combativa»l22, agregando que «[ ] ello supone tanto en el
gobierno como en la oposición combinar y coordinar una ac.ción política permanente en todos los campos,
que comprenda movilizaciones de masas, actividad de gobierno y de las bancadas parlamentarias y
municipales, para e! logro de los objetivos comunes» 123.No se puede decir que el FA tenga hoy el perfil
de una fuerza popular combativa, y es evidente que esa expresión ha sido sustituida en el lenguaje
frenteamplista por la expresión oposición responsable. Implícitamente parece haberse asumido que ser
combativo no es ser responsable y viceversa. La pregunta es si la movilización de masas es una meto-
dología de principios que debe orientar la forma de hacer política del FA o depende de los momentos
históricos. Al hacer su propuesta ante e! Plenario, Vázquez afirmó que «[...] profundizar nuestros valores
y principios fundacionales puede parecer innecesario. Nosotros creemos que en estos tiempos es absolu-
tamente necesario hacerlo. Pero basta preguntamos si hay lugar para la izquierda en e! mundo actual o
qué es ser de izquierda en el Uruguay de hoy para constatar que en este caso las apariencias engañan»,124
para comprobar que la reflexión sobre valores y principios es necesaria

Para finalizar esta parte del análisis agrego que en el discurso de Vázquez aparecieron muchos
otros temas fundamentales como son el tema de la democracia y la ciudadanía (aspecto importante en las
propuestas actuales de la izquierda es la profundización de las prácticas democráticas; en palabras de
Tabaré: «[...] porque la política es democrática o no es política, y la democracia se ejerce sobre las bases
de ciudadanía o se convierte en una farsa» ).125 Otro tema fue el de la educación, la innovación
tecnológica, el trabajo y el empleo: «[...] la globalización económica y e! nuevo entorno tecnológico han
alterado radicalmente e! propio concepto de trabajo y provocado cambios profundos en la estructura
ocupacional. [...] Y, teniendo en cuenta que la inteligencia humana y el conocimiento son en última
instancia las claves determinantes de todo progreso, hemos de promover una fuerte apuesta a la educación
en todos sus niveles como espacio fundamental para la enseñanza».126

5.3.2. El IV Congreso del Frente Amplio «Tota Quinteros» U7
A poco menos de tres años de iniciarse este debate sobre la renovación de la matriz ideológica del

FA (ya que el motivo de convocatoria del N Congreso del FA fue la aprobación de los documentos
relacionados a la renovación ideológica), el análisis que se inicia a continuación se sustenta en base al
relevamiento documental de los documentos sectoriales presentados al Congreso del FA. Son tres las
visiones que se expresaron respecto al tema del derrotero ideológico y programático del FA. Ellas están
contenidas en e! documento mayoritario previo al N Congreso (refrendado por la Vertiente Artiguista, el
Partido Socialita, Asamblea Uruguay, las bases de Montevideo y, en sus aspectos sustanciales, el
Movimiento de Participación Popular), en los agregados del Partido Comunista (que procura de algún
modo ubicarse entre las posturas moderadas y radicales) y en e! planteo de la Corriente de Izquierda, que
presentó un documento alternativo al mayoritario y que, de alguna manera, está en el otro extremo del
documento mayoritario .

Las propuestas estuvieron articuladas con base en determinados ejes temáticos: el desarrollo
humano y la liberación de! individuo, la mundialización, la g10balización de la economía y la integración
regional, un acuerdo social por el crecimiento económico y un modelo de desarrollo sustentable, la nueva
relación Estado-Mercado y el rol de la intervención pública en la economía, la educación como clave del
desarrollo, la profundización de la democracia, el combate a la pobreza y la marginación social, e! trabajo
como columna vertebral del proyecto frenteamplista y algunas consideraciones sobre la función política
del FA, el rol de la educación y la innovación tecnológica, entre otros. En los documentos presentados por
las diferentes colectividades políticas hay muchos diagnósticos y análisis de la crisis económica en la que
estaba el país en ese entones (y cuyos efectos recién comenzaban a sentirse) .

121 <<Compromiso Político», aprobado por unanimidad por el Plenario Nacional reunido en Montevideo, en la casa de la calle
Julio Herrera y Obes n.O122, el dí. 9 de febrero de 1971.
122 Miguel Aguirre B.yley: El Frente Amplio ... , o. cit., p. 119.
m Ibídem, p. 119.
12. Ver Anexo Documental, p. ili.
125 Ver Anexo Documental, p. vi.
12. Ver Anexo Docuemental, p. vi.
127 Al igual que el anterior, este subcapitulo sigue los pasos de una articulo de Nelson Cesin en el semanario Brecha (27 de
julio de 2001) titulado La aclualizacwn ideo/ógiro de la izql/ierda. Aporres (antagónK:os) en !JI/seade una doctrina .
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El documento central (mayoritario) sostiene exglícitamente el compromiso del FA con la defensa
de la igualdad, la libertad, la democracia, la paz' 8 Y el desarrollo sustentable, y el rechazo al
imperialismo, el colonialismo y a toda otra manifestación de intolerancia y chauvinismo, figuran como
principios redores en la totalidad de los aportes. Con respecto al tema de la globalización, el documento
entiende que la misma, en tanto proceso de acercamiento e integración de culturas, naciones y estados, es
«[...] un proceso que se ha dado a lo largo de la historia de la humanidad con distintos grados de in-
tensidad y velocidad»,129 pero que: «[...] la liberalización absoluta de las economías, la desregulación, las
privatizaciones, la reducción del Estado y de la sociedad a su mínima expresión no son, como se pretende,
realidades inexorables propias del fenómeno de la globalización, sino una opción ideológica que no
compartimos» 130,y propone: «nuestros pueblos tienen ante sí la tarea de gobernar la globalización. La
mayor participación pública y de la sociedad civil organizada en el proceso, la democratización de los
organismos internacionales, el desempeño de los medios de comunicación y la regulación de los procesos
económicos desatados, constituyen aspectos centrales de esa reorientación. Debemos impulsar
particularmente la administración democrática del conocimiento, la información y la cultura, y la
implementación de mecanismos reguladores del control de los flujos financieros como tasas aplicables a
las transacciones de corto plazo de divisas (la tasa Tobin), con el objetivo de promover la inversión
productiva, desalentar la especulación y aumentar la autonomía de las políticas económicas nacio-
nales»I3I

Con respecto al Mercosur se apuesta a un «[...] replanteo del Mercosur desde una perspectiva de
izquierda»,132 capaz de contemplar la coordinación macroeconómica, pero también «la complementación
productiva, el intercambio tecnológico, el emprendimiento conjunto de proyectos de investigación
científica, la coordinación de políticas de transporte y comunicaciones y el encare de problemáticas
sociales comunes». 133

Según el documento de la mayoría, el FA es la única fuerza política que plantea la necesidad de
concretar el amplio acuerdo social que el país necesita: «[...] los desafíos del crecimiento sustentable, de
la superación de las desigualdades, de la profundización democrática con el fin de ampliar y profundizar
la creación de ciudadanía deben ser recogidos por un proyecto de país de amplio consenso que dé a las
grandes rnayorías esperanzas, horizontes de realización individual y colectiva; que permita la expresión
de los más débiles; que escuche a las organizaciones de trabajadores, de productores y empresarios con
voluntad de acuerdo. La construcción de este proyecto nacional pasa por la convocatoria a un Acuerdo
Social por el crecimiento económico con progreso humano en un modelo de desarrollo sostentable».134

Con respecto a las relaciones Estado-Mercado se postula que ambos no son incompatibles: lo que
debe hacerse es adaptar el actual modelo de gestión estatal a los nuevos tiempos. No revisar el actual
modelo de gestión del Estado es condenar al Estado uruguayo a una lenta agonía: «[...] la reforma del
Estado no supone inexorablemente la reducción genérica de su tamaílo, trasciende este aspecto; debe
orientarse a desarrollar un nuevo modelo de relacionamiento entre el sector público y la sociedad civil,
entre el sector público y los actores económicos, y entre el funcionario público y el ciudadano».135 La
apuesta es a un Estado que «gestione y controle los sectores estratégicos de la nación»136, un Estado «[...]
articulador, orientador, coordinador de grupos e iniciativas, técnicamente capacitado para ejercer el
liderazgo en los emprendimientos colectivos; que lleve adelante iniciativas que apuntalen el desarrollo
económico, social o cultural, y que oriente, ~romueva o se asocie con el capital privado cuando sea
necesario, en función del beneficio del país».'l Los cambios en el aparato estatal deben enfrentar «[...] al
burocratismo, al corporativismo, y a la corrupción que tanto daílo le ha hecho al funcionamiento del
Estado y a la sociedad en su conjunto»B8 En este aspecto en particular habrá que ver cómo se traducen

128 Ver Anexo Documental, p. xiii.
129 Ver Anezo Documental, p. xxi.
130 Y An tal ..er exoDocumen , p. XXll.

J3J Ver Anexo Documental, pp. xxii-xxiii .
m Ver Anexo Documental, p. xxiii.
133 Ver Anexo Documental, p. xxiii.
134Yer Anexo Documental, p. xxvi .
135 Ver Anexo Documental, p. xxiv .
'36 Ver Anexo Documental, p. x".-v.
137 Ver Anexo Documental, pp. xxv-xxvi .
138 Ver Anexo Documental, p. xxv.
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estos postulados a la realidad, ya que la gestión municipal del FA ha tenido dificultades justamente en el
tema del manejo e implementación de una política de recursos humanos.

El trabajo forma parte central del núcleo de la propuesta: la apuesta es a la «[...] construcción de
una sociedad en la que el trabajo, en sus múltiples expresiones, sea la principal preocupación
colectiva».139El documento parte de la base de que «[...] las ideas de libertad, democracia y participación
estuvieron siempre unidas a la forma y el papel que le cupo a hombre y mujeres en la organización del
trabajo», se plantea una readecuación de la legislación del trabajo «[...] de acuerdo con las realidades
económicas y sociales de nuestro tiempo».140En tal sentido se plantea lo siguiente: «[...] se requieren
urgentemente normas revitalizadas sobre consejos de salarios, convenios colectivos, fuero sindical,
seguros, estimulo a la sindicalización y protección a los trabajadores no organizados. La creación de
fuentes de trabajo estable y con salario digno es la prioridad absoluta, y solamente es posible con un
apoyo sistemático al sector productivo básico, el único que puede crearlas en las cantidades
requeridas».141La seguridad social, «[...] debe ser proporcional a las necesidades de los distintos sectores
sociales y no puede ser objeto de negocio ni especulación por parte de empresas privadas».142Si
históricamente el FA se proclamaba como representante de la clase trabajadora, actualmente «trata de
expresar a todos los orientales que, de una forma u otra, están o estuvieron vinculados al mundo del
trabajo».143

Para finalizar, el documento de la mar,0ría califica al FA como una fuerza política «pluralista»,
«unitarill», al «servicio del pueblo uruguayo», 44pacífica y pacificadora, y hace mención a su condición
histórica de coalición y movimiento, pero «es preciso hacer de ella el análisis crítico que permita superar
insuficiencias en aras del despliegue de toda su potencialidad».145

Los a,¡¿ortesdel Partido Comunista expresan algunas diferencias con respecto al documento
mayoritario.1 , Uno de los agregados al documento final es el siguiente: «[...] El Estado uruguayo da
muestras permanentes de que sobre él influyen intereses económicos poderosos, más aún, da pruebas
fehacientes de que es instrumento de ellos. La conducción del Estado no es neutral ante las
contradicciones que enfrentan a las mayorías nacionales con un bloque dominante ligado al capital
financiero, los monopolios extranjeros, etcétera. Y siempre se lo ve tomando partido por los
poderosos»147(las modificaciones se encuentran señaladas en negrita en el Anexo Documental).

Otro punto es la «enérgica condena» (reivindicación histórica) del Partido Comunista al bloqueo
norteamericano a Cuba,148el rechazo al «servicio agobiante de la deuda externa»149y de la
caracterización de la globalización como un proceso «inevitable y conveniente».1SOLos agregados
propuestos al texto mayoritario expresan algunas incertidumbres sobre la conveniencia de un acuerdo
social amplio (que integrase a sectores empresariales): «[...] en esta coincidencia en tomo a una
plataforma de gobierno de emergencia sólo quedarán fuera los enemigos de la causa popular y se
autoexcluirán aquellos ciudadanos que aún no nos comprenden aunque nuestra política sea básicamente

139 Ver Anexo Documental, p. xxviii.
140 Ver Anexo Documental, p. xxviü .
141 Ver Anexo Documental, p. xxviü .
142 Ver Anexo Documental, p. xxxix.
143 Ver Anexo Documental, p. xxix.
144 Ver Anexo Documental, p. xxix .
145 Ver Anexo Documental, p. xxix.
146 En una entrevista concedida al semanario Brecha, Rubén Abrines (dirigente del Partido Comunista Uruguayo) afirmaba lo
siguiente: «{ ...] tenemos muchos reparos con e! documento mayoritario, que reviste la caraeterlstica de oficial. Discrepamos
con la caracterización de! momento histórico político en e! país y América Latina. Reafirmamos la total vigencia de los
documentos fundacionales del FA, en los que se expresa con claridad su carácter de coalición y movimiento, e! atributo más
original de esta izquierda. Allí también se expresa una clara línea antiimperialista, la imperlosidad de una reforma agraria y la
necesidad de romper la dependencia con la banca de aquel momento. En e! documento de la mayoria estas caraeterlsticas
fundacionales quedan totalmente diluidas, y se introducen definiciones riesgosas en la lectura de la situación mundia1>,
(Semanario Brecha, viernes 3 de agosto de 2001, p. 12) .
147 Ver Anexo Documental, p. xxxiii.
'4S «Condenamos enérgicamente, el bloqueo ecollÓmico a que el imperialismo norteamericano tielle sometida a Cuba asi como
reivindicamos SIl derecha a constroir en paz sus propias formas de convivellCia» (ver Anexo Documental, p. xxxiv) .
149 Ver Anexo Documental, p. xxxv.
". Ver Anexo Documental, p. xxxv. Respecto a este terna se registraron discusiones puntuales en torno a la CfJfWelliencia de la
globalización .
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favorable a sus intereses;151y agrega: «[...] no es posible convocar a todos porque no es una catástrofe
natural lo que hay que enfrentar sino una estrategia de saqueo de nuestro pueblo. Con esa identidad nos
hemos ganado la confianza de grandes masas y todo indica que seguimos creciendo».152

La visión del Partido Comunista con respecto a la reforma del Estado es la siguiente: se deberá
promover «[...] la recuperación de la carrera administrativa, protegiendo los derechos adquiridos,
asegurando el principio democrático de inamovilidad y los derechos otorgados por la antigüedad en el
cargO»,153y deberá «[...] sobre la base de un salario digno», promover «[...] la participación en la
planificación, ejecución y control de las tareas en la medida de la especificidad de cada una,
comprometiendo, de este modo, a los funcionarios en el desempeño de su tarea al servicio del pueblo».154
En los aspectos vinculados con la profundización de la democracia y la ciudadanía, los aportes del Partido
Comunista incorporan el tema de los Derechos Humanos: «[...] justo reclamo de verdad y justicia, el
esclarecimiento de la suerte de los desaparecidos y la ubicación de los niños secuestrados por la
dictadura».155

Entre los agregados se exponen algunas criticas a la gestión municipal del FA en Montevideo,
anotando que «[...] el relacionamiento con los diversos actores de la gestión municipal no siempre ha sido
fluido»; que la descentralización avanza no sin dificultades y que «es preciso ahondar en los principios
progresistas de la administración de Monteviden, la cual no está para administrar la crisis creada por los
gobiernos de los partidos tradicionales».156Entre los aportes más significativos aparece una «[...] enérgica
reafirmación del carácter de coalición y movimiento, concebido como señal de identidad del FA desde su

.. 157nacImIento».
El documento presentado por la Corriente de Izquierda expresa posiciones ideológicas antagónicas

a las del documento mayoritario y a los agregados del Partido Comunista.158Comienza diciendo que «[...]
el mundo de hoyes escenario de la extensión y profundización de la explotación imperialista, que cobra
formas más intensa y regresivas».159Entre esas formas se menciona la «[...] reorganización de la
explotación capitalista por medio de la creciente internacionalización de la economía, la subordinación de
la producción a un mercado mundial monopolista dominado por las grandes transnacionales, predominio
del capital financiero, y una mundialización capitalista cada vez más jerarquizada, que niega cualquier
ilusión de un mundo "interdependiente,,».I60La Corriente de Izquierda se opone tajantemente a los
planteos anteriores de gobernar la globalización: «[...] desde finales de los años 90, la ofensiva de las
clases dominantes encuentra una oposición creci.ente,que se expresa en el desarrollo de un movimiento
de resistencia cada vez más amplio a la mundialización capitalista-imperialista, a la dictadura del
mercado, a la deuda externa, y a los condicionamientos comerciales de la OMC. [ ... ] Desde Seattle a
Génova, pasando por la realización del Foro Social Mundial, este movimiento ha tomado mayor
visibilidad y radicalidad, promoviendo nuevos valores emancipatorios, de solidaridad internacionalista
entre los pueblos oprimidos y de propuestas programáticas alternativas. En América Latina, el proceso de

151 Ver Anexo Documental, p. xxxix-
'" Ver Anexo DocumenlJll, p. xxxix.
m Ver Anexo DocurnenlJll, p. xlii.
154 Ver Anexo Documental, p. xlii.
'" Esta aspecto «es apoyado por todo el Frente Amplio como una deuda que la democracia tiene con el país entero y en
p,articular con los familiares de los desaparecidos>} (Ver Anexo Documental, p. xliv) .
56 Ver Anexo Documental, p. xlv .

lS7 Ver Anexo Documental, p. xlvili.
m Según el dirigenle Julio Louis (dirigente de la Corrienle de lzquierda) «desde el primer momenlO dimos la bienvenida a
todo este debate, pero creímos que debia tratarse de una discusión más programática que ideológica, advirtiendo que la
declaración constitutiva del FA seguía totalmente vigenle. La declaración constitutiva es clara en describir al imperialismo y la
oligarquía como enemigos principales, y proclama una ruptura con el sistema dominado por el gran capitab,. Al preguntársele
acerca de por qué se optó por el camino ideológico y no por el programático, "",,,,,ndió: <<porque se pretende que el FA sea
funcional al sistema. Salvando las distancias, una especie de "blairtización" a la uruguaya. Dejarlo potable para las cámaras
empresariales, para la banca internacional y para "stas Fuerzas Armadas. El m""Sl\ie es: "no nos tema-tl, nosotros somos
cuerdos y sensatos". Conviene destacar que el documento de la mayoría hace desparecer varios postulados históricos
importantes, ""!re ellos el concepto de clase sociab> (Semanario Brecha, viernes 7 de setiembre de 2001, p. lO).
". Ver Anexo Documental, p. lvi .
160 Ver Anexo DocurnenlJll, p. lvi.
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recolonización imperialista vla ALCA,Plan Colombia y Plan Puebla-Panamá, se topa con un desarrollo de
las protestas populares y de los movimientos sociales».161

El documento de la Corriente de Izquierda rechaza la propuesta de Acuerdo Social y visualiza que
a través de él la izquierda busca congraciarse con el bloque dominante: «[...] más allá de cualquier posible
"Acuerdo" con las Cámaras Empresariales en puntos concretos, el FA debe alertar permanentemente al
pueblo sobre la naturaleza de clase de las mismas y el programa antipopular que llevan delante de manera
inherente, porque de otra forma estaríamos creando falsas expectativas en nuestro pueblo en el discurso
"acuerdista" y las posibles promesas a las que se comprometerían los sectores empresariales, cuando
sabemos por nuestra propia historia que las Cámaras han mentido permanentemente para ganar tiempo y
presionar a los gobiernos de turno para obtener mayores ganancias en detrimento de los trabajadores y
que básicamente le hemos arrancado conquistas a través de la lucha popular. Sólo algunas muestras de lo
que decimos fue la campaña que hicieron por el Artículo 29 de la Ley de Inversiones (donde le robaron 8
años de beneficios laborales a las y los trabajadores), o toda la expectativa que crearon con la
Concertación Nacional Programática (Conapro) durante el Gobierno de Sanguinetti y también con el
"Diálogo Social" impulsado durante el gobierno de Lacalle». 162

La Corriente de Izquierda incorpora en la agenda temas nuevos: reclama la derogación de la ley de
caducidad, 163la disolución constitucional de las Fuerzas Armadas (<<[ ... ] son unos de los principales
peligros de los derechos humanos y así lo manifiesta la represión que llevaron adelante durante la
dictadura cívico-milita!'»), 164Yplantea el desafío de evitar el idealización de este sistema democrático al
que ellos denominan: democracia clasista y restringida.165

El documento aboga por un proceso tendiente a desencadenar cambios estructurales. Entre ellos:
la reforma agraria/66 la adopción de «formas de propiedad social» en el ámbito rural,167y la estatización
de resortes económicos clave: «control por el Estado de todos los sectores estratégicos de la economía
(energía, comunicaciones, etc.) y de los servicios públicos esenciales».l68 El documento de la Corriente
de Izquierda concluye con un llamado de atención acerca del futuro del FA, en caso de que esta fuerza
política acceda a la Presidencia de la República: existe dentro de este sector del FA una profunda
preocupación frente a la devaluación de los fundamentos originarios del FA. Afirman: «[...] es un
momento favorable para que el FA -como expresión de la unidad y la acumulación política de la
izquierda- ratifique tanto sus principios polític.()s y programáticos, como el establecimiento de líneas de
acción que apunten a catalizar las aspiraciones de cambio de cada vez más amplios sectores populares
afectados por la recesión y los planes de ajuste neoliberales. Realizando, al mismo tiempo, una evaluación
de las distintas experiencias políticas y de gobierno que, en otros países, fueron emprendidas por fuerzas
populares y de izquierda, incluyendo un balance autocrítico del camino del propio Frente Amplio en estos
años. Dicha ratificación, en suma, implica un profundo, democrático y fraterno debate interno» 169

161 VerAnexoDocumental,p. 1.
162 VerAnexoDocumenta~p. Ii-lii.
163 VerAnexoDocumentaI,p. Iiv.
164 VerAnexoDocumental,p. Iiv.Asimismose plantellhalo siguiente:«Elpaís no puededarseel lujo de estar en emergencia
socia1y bancarun presupuestode 350 millonesde dólarespor año en las FuerzasArmadas.Por lo tanto planteamosque se
implementeun plande reducciónde las mismasen la perspectivade su eliminacióncomoestuvoplanteadomásde unavez en
la tradiciónde la izquierdauruguaya,y en especialcompañerosque contribuyeroncon la formaciónde del Freme Amplio
comoEmilioFrugoniy CarlosQuijano»(VerAnexoDocumental,p. Iv).
165 «Las clasesdominantesimpulsanhoy el vaciamiemode relevanciareal de las instuciones"represernativas"de la demo-
craciaparlamentaria:la burla permanentea los pronunciamientospopulares,el abroquelamientodel poder en dispositivosno
electivosque escapanal controlciudadano,nuevasfofli1llSde represióJi,cr'ülunalizaciónde la pobrezay la prmestapopulary
de controlsocial,el monopoliode losmediosde comunicaciónde masas,etc. Todoselementosque se agreganal condiciona-
mientoclasistade lasinstitucionesdemocráticasen el capitalismo»(VerAnexo~ p. lvüi).
166 «Sobre todo la eliminacióndel latifundioen manosde capitalesextranjerosproyectodel FremeAmpliopara el frótale-
cimiemode los fondosdel lnstiMo de Colonizacióna fin de satisfacerlos planteamientosde los aspirantesa colonosy finan-
ciamientocrediticiopara los beneficiarios;realizarun plan de refinanciamientode las deudasa los pequeñosproductoresy
comenzara estudiar urgentememeuna ampliaReforma Agraria que permita salir del estancamientoestructuralque tiene
nuestropaiSl)(VerAnexoDocumental,p. liü).
167 VerAnexoDocumental,p. liii.
168 «La gestiónde estos sectoresno debe respondera la lógicade la rentabilidadsino de las necesidadesde la población,el
desarrolloeconómiconacional,y la proteccióndelmedioambiente)(VerAnexoDocumental,p. lviü).
169 VerAnexoDocumental,p. !vi.
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Se puede concluir que el aparato interno frenteamplista funcionó adecuadamente durante el N
Congreso. La Corriente de Izquierda quedó aislada ya que no pudo incorporar ninguna de sus propuestas
a la discusión en el Plenario. Las escasas modificaciones que los disidentes quisieron introducir, a modo
de aditivos o sustitutivos a los textos acordados, fueron derrotadas de manera apabullante, entre ellas la
propuesta de rechazar la posibilidad de un conformar una Acuerdo Social, previsto para apuntalar los
respaldos sociales de un futuro gobierno frentearnplista; una propuesta de rechazo al Área de Libre
Comercio de las Américas (ALeA); o la propuesta que hacía responsable al Mercosur de desmantelar el
aparato productivo nacional. Pero siempre hay excepciones: el Partido por la Victoria consiguió filtrar el
tema de la violación a los derechos humanos en la dictadura (aspecto emblemático para el FA). La nota
frecuente fue la ausencia de confrontación de ideas durante la sesión plenaria .

Los aspectos centrales de la renovación ideológica aprobada en el Congreso reafirma claramente
los fundamentos históricos del FA: la pervivencia de la contradicción oligarquía-pueblo -aunque
reformulada- como eje de análisis; reafirmación del carácter antiimperialista del FA; condena al papel
que juega Estados Unidos como conductor de una g10balización neoliberal; se le sigue asignando un papel
preponderante al Estado como regulador y conductor de la economía; y la reafirmación del papel de los
comités de base como articuladores politicos-sociales e interlocutores entre la ciudadanía y el FA. En lo
que se refiere a elaboraciones programáticas, el documento final alude a algunos temas ya mencionados:
gobernar la g10balización y darle al proceso de integración regional una perspectiva de izquierda;
incorpora un concepto nuevo, el concepto de sociedad civil, como un ámbito distinto al del Mercado yel
Estado; revaloriza el papel del Mercado; destaca la importancia de incorporar en el programa del FA las
cuestiones ambientales y de género; y la necesidad de articular un Acuerdo Social amplio .

La renovación ideológica tuene un carácter ecléctico, tendiente a sintetizar posturas: por un lado
se sigue reconociendo la existencia de un sector oligárquico en la sociedad uruguaya cuyos intereses están
contrapuestos a los del pueblo, pero se deja abierta la posibilidad de que un gobierno encabezado por el
FA negocie y acuerde con esos sectores (básicamente, las cámaras empresariales, las asociaciones rurales
y la banca). Para finalizar: el proceso de renovación ideológica yel resultado de éste quedó bastante más
a la izquierda de lo deseado por las fuerzas que más fuerte propugnaban por el mismo. Los resultados
mostraron una reafirmación de los principios del FA y escasos avances en materia de renovación
programática.

5.4. Modelos ideológicos alternativos

«Durante muchos mias, algunos participamos en una bala/la que a ratos parecía perdida: defender al presente -informe,
imperfecto, manchado de muchos horrores, pero depositario de gérmenes de libertad- del sistema totalitario, oculto bajo la

máscara delfuturo. C~ al fillla careta, y el rostro terrible, al COlltaCtOCOIIel aire, comellzó a deshacerse»
Octavio pazl711

El FA, durante esta transición política, introdujo con particular énfasis el debate sobre la
renovación ideológica en relación a sus propias tradiciones y en lo referido a la valorización de deter-
minados procesos políticos que se dieron tanto a nivel mundial como regional en los años ochenta y no-
venta. A continuación serán analizadas las diferentes formas de integración de la renovación ideológica
de la identidad del FA. La rec.onversión será analizada a través de tres modalidades que creo conveniente
tener en cuenta al momento de analizar este proceso: la socialdemocracia, la radicalización de la
democracia, y la tensión política-Estado-mercado .

La Socialdemocracia
América Latina siempre se miró a sí misma en el espejo europeo: no ha podido despojarse de ese

cliché ese mirarse en el continente europeo es absolutamente natural debido a su propia conformación
cultural. Esto facilita y alienta posibles comparaciones de situaciones similares y opuestas. Para ordenar
esas similitudes y diferencias es preciso recordar dos cuestiones teóricas que están en el origen mismo de
las propuestas socialdemócratas europeas. Por un lado hayamos una fuerte convicción de que el sistema
capitalista, cuya expansión había elevado notablemente la riqueza de Europa Occidental, puede ser

l7" Octavio Paz: La llama doble. Amor y erotismo, Barcelona, Editorial Seix Bamd, 1993, pp. 156-157 .
311



•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••'.••

reformado y, al mismo tiempo, de que la única fuerza capaz de hacerlo en provecho de toda la sociedad,
era la clase obrera.

El sistema capitalista y los regímenes democráticos sufrieron profundos cambios en la segunda
mitad del siglo XIX en Europa OccidentaL Se constatan diversas percepciones de esos cambios: cómo
aprovechar esas transformaciones para mejorar el bienestar del proletariado. Aquí surgíó la clásica
contradicción política, ideológic-ay cultural entre reforma o rfNolución, comunismo o socialdemocra-
cia 171Esta dicotomía tuvo profundas derivaciones en la acción política de la izquierda europea y la llevó
hacia una fractura inevitable. La ideología internacionalista del marxismo soviético difundió la verdad
revolucionaria y su rechazo al reformismo por todo el planeta.

El reformismo socialdemócrata reapareció en escena en las primeras décadas del siglo xx ante la
evidencia empírica de que el sistema capitalista no había entrado en bancarrota ni era previsible que lo
hiciera, y porque tampoco se produjo la explosión de mano de obre proletaria que en su desarrollo era de
esperar. Es más, junto al sistema capitalista se generaron instituciones políticas en las que se podía
participar políticamente: la participación era una vía interesante para transitar hacia la transformación de
la sociedad, pero también fue el veneno de la tentación revolucionaria

Sería oportuno, pero en forma breve, mencionar algunos acontecimientos que enfrentaron a
comienzos del siglo xx a Bemstein (en el interior de la ortodoxia socialdemócrata alemana) y luego a
Kaustky (en el seno de la II Internacional, donde la feroz polémica con Lenin se volvió herencia del
movimiento obrero y de la intelectualidad de izquierda). El terna --en resumidas cuentas-- no era qué
hacer con el capitalismo sino qué hacer dentro del capitalismo. La discusión también se dio al interior de
la socialdemocracia entre la opción de participar en la contienda electoral y la de no prestarse: esta
discusión se mantuvo en Europa prácticamente hasta 1930.172

Las fuerzas democráticas de izquierda latinoamericanas, herederas de una parte del inventario de
esas discusión en el seno de las fuerza de izquierda en Europa, también se dividieron entre reformistas y
revolucionarios.173Pero la discusión transcurrió sobre otros carriles, muy diferentes a los europeos. ¿Por
qué?, porque las sociedades latinoamericanas era muy diferentes a las europeas (diferentes en su
desarrollo económico y con distintos niveles de desarrollo político-institucional). Esta discusión surge
cuando aparecen en escena movimientos sociales que sienten que existe una posibilidad real de
transformar el orden político de sus países, las bases rurales e ideológicas que lo sustentan (se propone un
enfrentamiento frontal con la oligarquía terrateniente). La estrategia radical de sustituir el sistema
capitalista por otro y las fuerzas políticas portadoras de esa propuesta, no aparecen sino tardíamente y
sobre todo en los programas de los partidos comunistas o de los gupos guerrilleros en la década de los
sesenta, cuando la revolución cubana ya radicaliza sus posiciones.1 4

En América Latina las propuestas de desarrollo económico como opción razonada, el papel
asignado al Estado como promotor del cambio (Cepal-Prebisch),175la revalorización de las instituciones
democráticas, etcétera, tuvieron en Latinoamérica una inserción incompleta (en la década de los
cincuenta). Esas ideas fueron formuladas en la forma de críticas al viejo staus qua dominante (de tipo
oligárquico) y la necesidad de tener un Estado de Derecho. La izquierda latinoamericana (incluido el FA)
trataron siempre de buscar alternativas a la propiedad latifundista de la tierra y a los excesos de la riqueza
terrateniente. Las estrategias podían ser: sentar las bases para la conformación de un burguesía nacional y
enfrentarse contra el imperialismo de las potencias centrales; el abrazo a un pensamiento nacionalista en
lo económico, etcétera La modernización del Estado y de la sociedad en los programas de la izquierda

171Ver páginas 14 y 15 de este trabajo .
J72Véase Adam Przeworski: Capitalismo y socialdemocracia, Madrid, Alianza Editorial, 1988.
173Ver páginas 14 Y15 de este trabajo .
1741dem.
175La contribución de Raúl Prebisch y de la Cepal en este concepto de desarrollo económico y social es crucial. En un docu-
mento conocido como el Informe Prebisch se planteaban nuevas concepciones teóricas que explicaban el atraso económico y la
pobreza de unos países, en relación al pasado colonial y la nueva división internacional del trabajo, que situaban la relación
entre países atrasados y países avanzados en términos de centro mundial, industrializado y países periféricos, subdesa-
rrollados. La Cepal afirmaba que el desarrollo es un proceso Oll/osus/en/ado y acumulativo, que presuponia no sólo el
incremento y la diversificación de las fuerzas productivas, sino un conjunto de reformas estructurales sociales y políticas, que
implicaban tensiones y acuerdos en los planos internacional, nacional y local, entre distintos centros de poder y fuerzas
sociales, además de requerir una planificación puntual y sistemática por parte del Estado. La frase: <<Estado promotor del
cambio» es muy usada en el lenguaje frenteamplísta de hoy .

39



••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••

latinoamericana no pusieron en duda las ventajas del sistema capitalista: lo que denunciaba era el atraso
social y económico, la formas autoritarias de gobierno, la violencia política, la arbitrariedad de los
terratenientes y de la burguesía (conectada a la metrópoli).

La incidencia teórico-ideológic-adel pensamiento socialdemócrata en América Latina tiene puntos
fuertes para mencionar: por un lado, se rescata la idea de que la socialdemocracia veía al sistema
capitalista de mercado como responsable de muchos problemas que los marxistas diagnosticaron, pero
creía que éstas podían ser mitigadas o superadas a través de la intervención del Estado en el mercado.176
El Estado -según esta forma de pensamiento- tiene la obligación de suministrar bienes públicos que los
mercados no puede abastecer, o que sólo lo pueden hacer de modo fraccionario. Una fuerte presencia
estatal en la economía, y también en otros sectores de la sociedad s normal y deseable, ya que el poder
público, en una sociedad democrática, representa la voluntad colectiva. La toma de decisiones colectiva,
involucrando al gobierno, a los empresarios y a los sindicatos, reemplazara en parte a los mecanismos del
mercado.

Esta perspectiva sostiene que la intervención del Estado en la vida privada es necesaria Las
prestaciones estatales son vitales para socorrer a las familias necesitadas, y el Estado debería intervenir
allí donde los individuos, por una u otro razón, sean incapaces de valerse por sí mismos. Pero, con
algunas excepciones, los socialdemócratas clásicos tendían a sospechar de las asociaciones voluntarias:
estas concepciones no contemplaban la intermediación de asociaciones civiles. La nueva realidad hace
que el Estado y la sociedad civil deben actuar asociados, cada uno para ayudar, pero también para
controlar, la acción del otro. El tema de la sociedad civil es fundamental para la nueva politica, pero no
'1 I ab 177178 N ha "- b"edad "1so o como ema straeto. o y uonteras permanentes entre go lerno y SOCl ClVl.

Dependiendo del contexto, el gobierno necesita a veces ser atraído más profundamente a la arena civil,
otras ve-e-e5debe retirarse. Donde el gobierno se aleja de la implicación dire-eta,sus recursos pueden ser
todavia necesarios para mantener actividades que los grupos asumen o introducen -sobre todo en las
áreas más pobres- .

Resumiendo, las similitudes entre las posiciones de la socialdemocracia clásica y el pensamiento
del FA están en la consideración de que el sistema capitalista genera problemas, pero cree que éstos
podían controlarse para salvar al capitalismo de sí mismo (daban por sentada la productividad del
capitalismo). Entre los fundamentos que utilizaban los socialdemócratas para justificar el intervensionis-
mo del Estado estaba, siguiendo a John Maynard Keynes, la concepción de que el capitalismo de mercado
podía estabilizarse mediante la gestión de la demanda y la creación de una economía mixta. En la Europa
de la posguerra, uno de los rasgos de la economía mixta era la nacionalización: algunos sectores
económicos deberían ser reiterados del mercado, no sólo debido a las deficiencias de los mercados, sino
porque industrias esenciales para el interés nacional no deberían estar en manos privadas.179

Con respecto al rol interventor del Estado cabe mencionar una preocupación reculrente del
pensamiento socialdemócrata: la igualdad de oportunidades. Una igualdad mayor ha de lograrse mediante
diversas estrategias de nivelación. Por ejemplo, la imposición progresiva quita a los ricos para dar a los
pobres. ISO Ese Estado debe promover dos objetivos: crear una sociedad más igual, pero también proteger a
los individuos durante el ciclo vital.

Otro aspecto a tener en cuenta es, por ejemplo, que la socialdemocracia clásica no tenía una acti-
tud hostil hacia las preocupaciones ecológicas, pero le fue dificil acomodarse a ellas. Su acento corpora-
tivista, su orientación al pleno empleo y su énfasis aplastante sobre el Estado de Bienestar hacían que
resultara distorsionante enfrentarse a las cuestiones ecológicas de una manera sistemática Tampoco en la
práctica tenía una actitud global destacada La socialdemocracia era de orientación internacionalista,
estaba más preocupada por crear solidaridad entre partidos políticos de mentalidad similar que por

176 Ver las similitudes con los planteo s del lV Congreso (pp. xl-xlü) .
l77 Tamo en el discurso de Vázquez como en los documento del IV Congreso aparecen referencias explícitas al rol de la
sociedad civil organizada.
178 Aquí aparece un problema para la izquierda uruguaya: los problemas de género, el ambiente, la ruñez, el racismo y los
derechos humanos atraviesan todas las clases sociales. Y la izquierda no ha reflexionado teóricamente al respecto. En ese
sentido. el sociólogo alemán Ulrich Beck es quien ha aportado más a la reflexión colectiva. Beck opina que los riesgos de Jos
daños ambientales, por ejemplo, sí tienen un corte de clase, pero al núsmo tiempo afirma que ese enfoque no es suficiente para
c{)mprender la globalídad de estos «nuevos» problemas que atraviesan horizontal y verticalmente a toda la sociedad.
179 El tenJas de las nacionalizaciones estuvo presente en las elaboraciones programáticas del FA .

180 La política impositiva es uno de los pilares de las propuestas del FA de los últimos años .
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afrontar los problemas globales como tales. Mas estaba fuertemente ligada al mundo bipolar -situada
entre el bienestar minimalista de Estados Unidos y las economías dirigistas del comunismo-. En la
actualidad las ideas ecolofstas están en el centro del debate de los partidos de izquierda en todo el
mundo, también en el FA. J8

El desarrollo sustentable se ha convertido en la preocupación dominante de los grupos políticos de
izquierda J82 Se trata de asegurar la satisfacción de las necesidades del presente sin comprometer la
capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades. Pero dentro de la discurso
de la izquierda, tanto a nivel nacional como interuacional, no aparece claramente una delimitación con-
ceptual acertada. El problema es el siguiente: ya que no sabemos cuáles serán las necesidades de las
generaciones futuras, o cómo se verá afectada la utilización de los re-eursospor el cambio te-enológie-o,la
noción de desarrollo sostenible no puede ser precisada.

Como vemos, hay muchas ideas de la perspectiva socialdemócrata en el pensamiento político del
FA. Es importante señalar que muchas de estas ideas están en el FA desde su creación en 1971, como por
ejemplo, el fuerte papel que se le asigna al Estado como regulador y motor económico .

La radicalización de la democracia
Un punto importante que sostiene habitualmente la izquierda uruguaya es que la única posibilidad

para que la ideología izquierdista (o socialista) sobreviva en el mundo de hoyes definir sus relaciones con
la democracia liberal pluralista Para enfrentarse contra la identificación que se ha impuesto entre
democracia liberal y sistema capitalista, es necesario afirmar --como lo hizo Bobbio- que los objetivos
políticos de los partidos de izquierda pueden realizarse en el marco de la democracia liberal.

En este sentido el FA es muy claro al respecto: la reformulación de las ideas, en particular las
vinculadas a la valoración de la democracia y la profundización de las prácticas democráticas: la
izquierda no sólo es e-ompatible con la existencia de una democracia liberal, sino que aporta un
enriquecimiento de esa democracia que constituye la espe.cificidadde las sociedades moderna.

El planteo es sencillo. Volver a definir un proyecto polítie-o de izquierda en términos de la
democracia liberal,183 es decir plantearlo como la profundización de la democracia: extenderla y
mejorarla a las relaciones sociales cada vez más numerosas.J84 El objetivo es crear una nueva identidad
política, proporcionar un horizonte que e-onsistiría en la lucha e-ontra todas las formas de poder
autocrático, sean cuales fueren las relaciones sociales en las cuales se encarnan. Esto se e-onseguiríae-onla
articulación de un conjunto de reivindicaciones democráticas que se refieren a las relaciones entre los
sexos, las razas, las distintas e-omunidadesculturales, con aquellas que se refieren a la democratización de
la economía, a la protección del medio ambiente, la lucha contra la burocratización del aparto del Estado,
el e-ontroldel Estado por parte de los ciudadanos, la utilización de recursos de democracia directa, entre
otros.

El FA insistió -e insiste- sobre ese hecho: la profundización de la democracia. Esto no implica
el rechazo del régimen liberal democrátie-oy su reemplazo por otra forma de régimen político, como era
el caso con la idea tradicional de revolución. El objetivo es una radicalización de la tradición democrática
moderna: este proceso puede hacerse al interior del régimen liberal democrátie-o,gracias a una crítica
inmanente que utiliza los recursos simbólicos de esa tradición.18S

Buena parte de la ideología de izquierda declara que todos los hombres son libres e iguales: esta
valoración forma de la base de la democracia moderna El problema no viene de estos ideales de la

181 Ver Anexo Documental, p. xxxiv .
182 ldem.
183 Este proceso es muy fuerte en los últimos años de la díetadura militar y durante toda la etapa de restauración de la
democracia. Ver Anexo Documental, pp. vi-vii., p. xliv-xlv .
184 Ernesto Laclau y CbantaJ Mouffe: Hegemonía y estraJegiasocialista. Hacía una radicalización de la democracia, Madrid,
Sipo XXI Editores., 1987.
's «[...] O surgimento da Frente Ampla constituiu um interessante exemplo de conform~ de uma nova identidade
democrática nacional ao reaJizar um processo de síntese entre a radícalizal'3O de correntes democráticas progressístas e a de
agrupal'i'ies políticas de esquerdll» (Miguel Serna: As democracia, dos anos 90 e a, esquerdas latilloameri=: Argentina,
Brasil e Uruguay, Tesis de Doctorado en Ciencia Politica, Mimeo, Porto Alegre, Instituto de Filosofia e Ciencias Humanas
(UFRGS), 2002, p.273. Desde la realización del n Congreso del Frente Amplio en 1991 comenzó a colocarse en la agenda la
necesidad de una renovación y de una actuaJiuu:iónprogramática de la izquierda, siendo uno de los lineamientos básicos la
profundización de los valores y las priicticas democráticas como valor supremo .
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democracia moderna, sino de la constatación empírica de que se encuentran devaluados. La actitud en el
FA es -a causa de la devaluación de estos principios- declarar la necesidad de construir una sociedad
totalmente distinta, donde los ideales de igualdad y de libertad sean efectivamente realizados.186 Esto no
significa de ninguna manera a aceptar como definitivo el estado actual de la democracia y a ver el
capitalismo liberal democrático como elfin de la historia .

La izquierda encarara de otra forma el futuro de la democracia: en vez de criticar el carácter
ilusorio de la democracia liberal burguesa, se toma seriamente sus fundamentos, con la finalidad de guiar
a las sociedades democráticas liberales a poner en práctica esos idcales. Esta es la vía que propone la
radicalización y profundización de las prácticas y valores democráticos, y considero aue la idea de
ciudadanía juega un papel importante en esta manera de concebir el proyecto de izquierda.1 7 La aparición
del término ciudadanía en el vocabulario de la izquierda proporciona el principio de identificación en
tomo al cual crear la nueva identidad política, cuando la interpelación socialista tradicional en términos
de clases ya no cumple ese rol.

Este es el momento para subrayar que: dado el objetivo de la izquierda (profundización de la
democracia), se requiere formular la idea de ciudadanía de manera adecuada. Existen diversas formas de
entender la idea de qué es un ciudadano y cuál es su papel: el resultado de esas interpretaciones tiene
wnse.cuencias importantes sobre el tipo de acción política a llevar adelante. La perspe.ctiva liberal es
insuficiente para analizar la idea de ciudadanía en términos de derechos. En los países donde estos
derechos no son reconocidos la acción polític-apara establecerlos es fundamentaL También es nec-esario
defenderlos y reformularlos allí donde existen pero sometidos a los ataques de las políticas neoliberales.
En relación con el aparatado anterior, la izquierda no trata de defender simplemente un proyecto de tipo
socialdemócrata, sino de llegar a una reformulación de las prácticas democráticas. Por esto, el FA plantea
nuevas preguntas que tienen que ver con la justicia, la igualdad Yla comunidad.l88 Una concepción de la
ciudadanía que apunte al establecimiento de una democracia plural debe así ser capaz de dar una
respuesta a las nuevas reivíndic-acionespolíticas de las sociedad actuales. Por eso es importante la
cuestión del pluralismo: hay que proteger la idea de ciudadano activo.

Desde hace algunos años se observa una revalorización de la tradición republicana --en lo que a
nosotros nos interesa: su versión referida a los valores cíviws- por parte de la izquierda. Se la presenta
como una alternativa individualismo liberal (responsable, según la izquierda, de la destrucción de los
vínculos sociales y la desaparición del sentido de la wmunidad. La tradición republicana tiene una
concepción muy ric-ade la acción política y de la ciudadaflia: algunos de esos aspectos son importantes
para luchar contra el individualismo liberal y la desvalorización de la acción política. El objetivo, tal
como fue dicho al final del párrafo anterior, es re.cuperaruna wncepción de la ciudadanía que implique la
visión de un ciudadano activo, de alguien que actúa como ciudadano. La izquierda no se detiene
exclusivamente en la ciudadanía como estatuto legal, wmo una situación de pasividad o como la
concepción defensiva de derechos que se ejercen contra el Estado: el ciudadano es aquel sujeto de una
comunidad política dada, que participa en una empresa colectiva, que actúa a partir de una perspectiva
común y no como individuo aislado. Todos estos puntos son fundamentales para entender esas
concepción de ciudadanía: el peso central está en la persecución de bienes c-olectivos, de valores
compartidos sino los cuales la política se vuelve puramente instrumental.

Otro elemento que aparece como c-entral en esta concepción es el terna del pluralismo. L-a
incorporación de este tema conduce a caracterizar a la democracia moderna como un sistema que se
define por la articulación entre la democracia y el liberalismo, es decir por la simbiosis entre la lógica
democrática de la soberanía popular y la lógica del liberalismo político entendida como reconocimiento
de los derechos y de la libertad individuaLEse el papel central que juega el pluralismo en la democracia
moderna (aunque debemos agregar que la idea de pluralismo debe ser incorporada para analizar también

106 Ver Anexo Documental, p. xxxiü.
t87 <<[ ••. ] Los partidos de izquierda, como colectivos de identificación, pueden relegitimar su existencia si adoptan directivas
acertadas de acción politico-estratégica y si contribuyen a la socialización de la política. Deben pensar y actuar en ténninos
globales y locales, impulsar lógicas de extensión y profundización de la ciudadanía y otorgar la prioridad a las necesidades
expresadas por los postergados de la tierra. La especificidad de la política y de los partidos de izquierda consiste más que nada
en la capacidad de articulación de demandas, privilegiando la atención hacia los reclamos de las mayorías, y en particular de
los más castigados por las relaciones de dominación» (Enrique Rubio: La izquierda del futuro, Montevideo, Biblioteca de
Marcha, 1999, p. 227).
'88 Ver Anexo Documental, p. iv .
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los procesos decisionales internos de los partidos). 189 Por pluralismo se entiende ese reconocimiento de la
libertad individual, aquella libertad que Stuart Mil! en su ensayo Sobre la libertadl90 la definía como la
posibilidad otorgada a los individuos de buscar su felicidad como les plazca.,de fijarse sus propios objeti-
vos y de intentar realizarlos a su manera. 191 Surge entonces la necesidad de reconocer que los sistemas
democráticos no pueden garantizar por sí solos el respeto de la libertad: necesitan de una fuerte
articulación con instituciones republicanas para defender los intereses de la sociedad frente a las
tentaciones tiránicas. Es por esto que no se puede hablar de democracia en general, aplicándole
automáticamente las características de la democracia moderna, liberal y pluralista. Esta última constituye
un régimen específico, pero no el único modelo (y menos el definitivo). Es el modelo que corresponde a
la tradición occidental: es importante defenderlo y profundizarlo, no condenarlo al inmovilismo.

Entre los políticos de izquierda hay una cierta actitud negativa respecto al liberalismo: se mezclan
el liberalismo político y el liberalismo económico junto al individualismo, el racionalismo, el utilitarismo
y otros postulados de la filosofía del liberalismo. Si bien estos conceptos tiene orígenes compartidos es
necesario separar al liberalismo político del liberalismo económico. El FA admite que esa conexión no es
válida y sostiene que la revalorización de la democracia debe constituirse sobre la articulación de la
lógica democrática con la lógica liberal del pluralismo. Es más, la izquierda tiene cuidado en no
cuestionar este aspecto pluralista cada vez que acude a los mecanismos constitucionales de democracia
directa (o, como prefiero llamarla, democracia consultiva). 192

Volviendo al tema de la ciudadanía, la idea central en el FA es que ésta se defina como la
afinnación de la igualdad y de la libertad para todos los integrantes de la sociedad.193 Está claro sin
embargo que estos principios pueden interpretarse de distintas maneras y que hay que precisar su
propósito. El tipo de ciudadanía que el proyecto del FA defiende se esfuerza en crear una identificación
que apunte a extender los valores cívicos a la mayor cantidad posible de relaciones sociales. De esta
forma, el FA no los restringe al dominio político: se extienden al campo de la economía, a las relaciones
entre sexos y etnias, a las relaciones que se refieren al medioambiente, a las regiones, etcétera. Allí es
donde se da la verdadera articulación entre democracia, ciudadanía, republicanismo y pluralismo.

Es concepción entiende que se trata de un¡;oceso largo y continuo: siempre habrá tensión entre
las exigencias de la igualdad Ylas de la libertad.19 Lo fundamental es evitar querer solucionar la tensión
privilegiando un aspecto en detrimento del otro. La existencia de esa tensión, entre la lógica democrática
de la igualdad y la lógica liberal de la libertad, es fundamental para profundizar el debate sobre qué tipo
de régimen queremos en nuestro horizonte. Querer resolver la tensión de una vez y para siempre sólo
puede conducir a la eliminación del debate político. En este punto, es importante reconocer cuáles fueron
los errores y desviaciones del socialismo real y asumir la contribución del el liberalismo político a la
concepción de la democracia moderna

Política, Estado y mercado
El nacimiento de una izquierda nacional sólo es posible en base a un replanteo de cuentas

pendientes consigo misma: el debate sobre la renovación ideológica se concentra en la posibilidad de que
el FA se someta a un proceso de continua crítica de sus logros y rectificaciones. Para eso no es necesario
abandonar los relatos fundacionales y la identidad construida (donde hay cosas que son pilares del
pensamiento del FA) por nuevas concepciones, sino abolir ciertas categorías con las cuales ha pensado
siempre la realidad. Ejemplo de esas categorías son la dicotomías norte-sur, este-oeste, centro-periferia,
oligarquía-pueblo).195

Hoy en día se hace evidente que la pervivencia de la dicotomía izquierda/derecha no permite que
las cuestiones políticas trasciendan tales categorías (todo queda enmarcado en esas categorías de análisis),

189 Ver Anexo Documental, p. xxxi .
190 Jobo Stuart MilI: Sobre la libertad, Madrid, Alianza Editorial, 1997.
191 Quiero subrayar un punto que me parece sumamente importante, y es que el pluralismo no es intrínseco a la lógica
democrática concebida como sober'.nia popular e identidad de los gobernantes y de los gobernados. El pluralismo proviene del
universo de pensamiento del liberalismo político con su defensa de los derechos humanos, su distinción de lo público y lo
r,rivado y su respeto hacia la libertad individual.

9Z La izquierda uruguaya viene utilmtdo los mecanismos de democracia directa desde la apertura democrática basta la fecha
193 Ver Anexo Documental, pp. xliv-xlv .
194 Norberto Bobbio: Derecha e izquierda ... , o. cit.
19' La actualidad de esas dicotomias están analizadas en el apartado 5.3 (Repensar la izquierda) .
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lo cual repercute en el debate político. Y aunque el FA no pueda dejar de definirse con respecto a los !

partidos tradicionales en tales términos, el desafio se encuentra en encontrar nuevas coordenadas para
construir una identidad, pero una identidad que no se construya en oposición al Partido Colorado y al
Partido Nacional. Norberto Bobbio1% justificó la dicotomía izquierda/derecha pero también admitió que
la dicotomía no era de uso universal: la dicotomía cambia permanentemente de morfología y contenidos
(pr ejemplo, se transforma en la dicotomía conservadores/progresistas).

Algunos piensan que el FA -además de transitar el camino de la reformulación de su ideología y
prácticas- está llamada a modificar algunos de sus tradicionales signos y referentes de identidad, sobre
todo, aquellos que provienen del experiencias del exterior. El FA transitó este camino: lo tramitó de
manera de despensarse como fuerza política revolucionaria, utópica, ideologízada, antiimperialista. Ese
despensarse se traduce en la elaboración de un programa que defma al FA en términos nacionales: sin
renunciar a discutir aspectos externos, se concentré en la realidad nacional que quiere cambiar. Este
despensarse no tiene por qué abolir los fundamentos y la identidad que el FA construyó durante años, sino
que se trata de un proceso de pensarse que sea perrnanente)97 el momento histórico demuestra que las
fuerzas conservadoras se están repensado a sí mismas (incluso se encuentran visibles y fortalecidas desde
ciertos lugares del poder y del capital, incluso desde algunos sectores de la sociedad y de la
intelectualidad). La crisis del socialismo real impactó decisivamente sobre la izquierda, pero tuvo un
efecto curaJivo para que el FA se repensara a sí mismo: sólo se puede producir un pensamiento actual y
efectivo manteniendo una discusión continua, pero dejando siempre un lugar para una crítica de la
crítica.l98

Pero lo más importante es el FA no quede atrapado en las ortodoxias doctrinales, además de
redescubrir lo esencial de la políJica en cuanto teoría de lo real y práctica de lo posible -precisamente
lo contrario de lo que se había hecho-. Ante lo complejo de la realidad y la aceleración de los procesos
de cambio, el FA ha adoptado un pensamiento que trabaja c-onun menor capital fijo (menos teoría pura y
dura) y un mayor capital variable de conocimientos,199lo cual le permita con mayor rapidez y seguridad
incorporar el movimiento de los cambios.

Como díjimos, la categoría analítica clase social comenzó a perder su fuerza como referente
intelectual y político de las fuerzas de izquierda: en América Latina, la izquierda concentró su búsqueda
en un nuevo sujeto de cambio. La experiencia indica que al principio fue la clase obrera, luego fue el mito
de lo popular y después vinieron los nuevo movimientos sociales. Esta búsqueda estaba relacionada a los
momentos donde la centralidad de un sujeto perdía relevancia teórica y política en los nuevos escenarios
democráticos ordenados por la participación y representación política. Más adelante la izquierda encontró
en el pueblo y lo popular dos categorías sustitutivas de la de clase social y más acorde con los contextos
sociales latinoamericanos (aunque la categoría popular también fue usada por otros actores políticos).
Sucedió entonces los inesperado: la aparición (y, en algunos casos, expansión) de sistemas de protección
(proto-Estados Benefactores) dejaron a las fuerzas de izquierda sin programa y sin electorado.
Movimientos o partidos de tipo populista se apropiaron de una parte de su programa y éstos c-ontaronc-on
mayores recursos en las nuevas escenas electorales para raptar el voto popular. Agotada la categoría de lo
popular, surgieron en la dé-eadade los ochenta los nuevos movimientos socia/es, en los que la izquierda
creyó encontrar un nuevo esquema sociológico y político, y a los que atribuyó el protagonismo del
cambio en el también nuevo horizonte democrático de las restauraciones postdictatoriales.

La agenda política está centrada en la construcción una ideología de izquierda cuyo cimiento ya no
sea esa idea que rezaba que la sociedad se organiza y orienta a partir de un sujeto históric-oúnico (a pesar
de que en los últimos años la categoría sociedad civil ha cobrado gran vigencia), sin caer en el error de
eliminar todo sujeto, en una sociedad cerrada sin actores que la interpreten. La izquierda tampoco debe
caer en el razonamiento contrario: los sujetos del cambio van desde los trabajadores industriales hasta los
asalariados del sector servicios.

La aceleración de los procesos y los complejos cambios sociales están generando fenómenos
nuevos (feminismo, conflictos religiosos y étnicos, e-eologismo,entre otros), que atraviesan transversal-
mente los programas políticos (de izquierda o derecha), pero la solución a esos conflictos producen

.96 Bobbio, Norberto; Derecha e izquierda. Razones y significados de IIna distinción política, Madrid, Editorial Tauros, 1995 .

.97 Ver Anexo Documental, p. xii.
'" Ver la reflexión del diputado Daniel Díaz Maynard (p. 10 de este trabajo) .
199 Me remito a la sección 3.2 (Referentes ideológicos de la izquierda uruguaya) .
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posiciones de derecha o izquierda. Esta coyuntura hace que las fuerzas de izquierda se sientan más
sensibles por los planteamientos de la nueva cuestión social, sobre todo en América Latina: la región a
sido afectada por sucesivas crisis que generaron marginalidad y empobrecimiento de amplios sectores de
la población, incluso c-onreducciones en las políticas y programas sociales del Estado. La centralidad de
las cuestiones sociales en los programas de la izquierda se basa en una razón ética más que política,
centrando e! problema en la necesidad dejusticia social y de rec-omponerlas c-ompetenciasdel Estado en
un contexto de gobiernos neoliberales y ajustadores.

Aquí aparece e! concepto de solidaridad:2OO este c-onceptoocupa un lugar central de la propuesta
de cambio (virtud y sentimiento), pero que tiene problemas de realización en la sociedad actual,
gobernada por la lógica del mercado de por medio; en esta coyuntura, la solidaridad no es un dato sino
una construcción. En efecto, actualmente la solidaridad surge como alternativa a la despolitización de la
cuestión social: un sentimiento espontáneo, voluntario y libre (la solidaridad es lo opuesto a toda
obligación y a todo derecho. Detrás del concepto aparecen el problema de las desigualdades y las
reflexiones sobre la ciudadanía. También conduce al problema acerca de las transformación de las
diferencias (socioeconómicas) en desigualdades (sociopolíticas), lo cual hace referencia a los procesos de
desciudadanización (ya se les llame exclusión social o marginalidad) de cada vez más amplios sectores de
nuestra sociedad.

Una solución al problema de la marginalidad y exclnsión social es cargar al aparato estatal (y al
sistema de protección) e! peso de la deuda social con amplios sectores de la sociedad: por ende, la
sociedad contrae una obligación moral y ética c-onuna enorme masa de desprotegidos que la sociedad
misma margina y excluye del producto social. 10 que sucede es que el Estado Benefactor y e! sistema de
protección actúan irresponsablemente frente a los excluidos, ya que las soluciones y mecanismos
planteados para solucionar estos problemas muchas veces no son los adecuados y el aparato estatal queda
atado a reivindicaciones particularistas.

Frente a esta situación e! Estado se transforma en una esfera autónoma de la sociedad -igual al
Estado Liberal juez y gendarme-: no actúan desde e! terreno de lo social, la política se transforma en un
terreno independiente, ajeno a lo social. El FA tiene una visión muy concreta de este asunto: la única
posibilidad es repensar al Estado como actor político relevante.20! Pero es ese nuevo Estado
reinstitucionalizado el que e! FA no ha logrado pensar todavía cabalmente: las formulaciones ideológicas y
programáticas --en este sentid(}- siguen siendo pobres e insuficientes.

Otro tema vinculado a los anterior es el de la economía social de mercado. Las ideas del FA en este
sentido son bastante claras: la e.conomíay lo social son dificiles de mezclar y la economía dista mucho de
ser solidaria; la economía tiene que estar al servicio de la gente y no la gente al servicio de la
economía.202 Es esa idea aristotélica de que la economía está relegada al ámbito doméstico, fuera de!
espacio público (independiente de la política).

Actualmente existen variadas formulaciones con respecto a estos. Por ejemplo las Naciones
Unidas (a través del PNUD) reclama desde hace algún tiempo una nueva dimensión política de la
e.conomía y del desarrollo humano, precisamente en un momento donde la politicidad aparece como
deficitaria en lo social. Este es e! gran desafio del FA y de la izquierda en su conjunto: repolitizar la
sociedad.203 Esta es una reacción contra la ofensiva neoliberal en el ámbito económico, polític-o,social y
cultural: el repliegue de lo público hacia lo privado; las privatizaciones y tercerizaciones; la emergencia
de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación (TIc) y su impacto sobre la vida privada de
las personas; la reconversión conceptual del ciudadano en consumidor o cliente; la fractura de la sociedad
(marginalidad y exclusión social mediante); y la aparición de nuevas identidades plurales (tribalización de
la sociedad), entre otros; todos estos procesos tienen como punto de partida una política ajena a lo social y
una despolitización de la sociedad.

Aquí nacen algunos de los diagnósticos clásicos de la izquierda: para solucionar estos problemas
aparece la necesidad de identificar cuál es el esquema político que generó estos efectos de
despolitización, ¿por qué la política ha perdido autonomía y sustancia de su propio poder? Foucault

200 Ver Anexo Documental, p. üí, iv, ix, entre otras .
201 Ver Anexo Documental, p. xl.
2tI2 Ver Anexo Documental, p. xviii.
203 Ver Anexo Documental, p. ¡v.
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advertía acerca de la deslocalización y descentralización del poder en difusas y complejas microfisicas.104

Ello no significa que el poder en cada sociedad disminuya o se tome difuso, ni tampoco que desaparezcan
formas clásicas, históricas y tradicionales de dominación pública y privada.

La transformación del Estado es un aspecto central en la propuesta de izquierda, que pretende
detener ese proceso de pérdida de capacidades y atribuciones estatales, que tiene como consecuencia una
reducción importante de funciones para intervenir, organizar y artícular la esfera societaL El
desmantelamiento estatal -se advierte por parte de la izquíerda- profundiza la despolitización de la
sociedad y hace del sistema político una esfera incapaz de articular la mediación entre Estado y sociedad
civil. Si el aparato estatal deja de ser un actor político relevante, también deja de ser un actor económico
relevante (al modificarse la dimensión y el contenido de la acción estatal en la economía, pierde poder
frente a otros actores económicos). En este sentido el Estado se vuelve incapaz de gerenciar y gestionar
los objetivos económicos, políticos y culturales de la sociedad. Muchos autores señalan que la economía
se viene c{)nsolidando como esfera separada, autónoma e independiente: esto rompe la interconexión
entre las regulaciones de 10 económico, político y sociocultural; y adquiere un poder tan específico sobre
las otras esferas, que llega incluso a c.()nstituirse en un sistema normativo de representación de la socieuad
en su conjunto .

Que los poderes económicos se hayan trasladado a la esfera política, con la aparición del concepto
posición depoder económico, demuestra que la esfera política está amenazada desde la esfera económica
más que desde cualquier otro ámbito, lo cual obliga a estimar la afirmación de Walter Rathenau,
secundada por Carl Schmitt según la cual «[...] hoy el destino no es la política sino la economía>>,205o la
economía convertida en política. Esta situación se traduce en un creciente posicionamiento de la
economía frente a la política. A diferencia de la sociedad precapitalista, donde el poder económico se
fundaba en el político, en la actualidad éste se funda en aquél. Evidencia empírica sobra: los regimenes
democráticos funcionan cada vez más como mercados políticos de representación de intereses
particularistas y de respuesta a demandas ciudadanas (la democracia política se supedite a la economía) .

La coyuntura actual señala que la izquierda debe emprender un largo proceso para clarificar y
repensar sus relaciones con el poder: esclava pendular entre una concepción idealista y positiva de la
legitimidad y fuerza del poder (sea este el Estado o el pueblo soberano) y una fuerte oposición a la
legitimidad del poder. La política -en estas circunstancias- deja de ser la capacidad de influir sobre el
Estado y en las toma de decisiones estatales, en sus aparatos de institucionalización del poder; la política
se transforma en la posibilidad de ejercer autoridad sobre 10 sociaL 10político pasa a ser (hoy) el lugar de
la intermediación, la reflexión y el arbitraje, en la meuida en que no se identifica ni c.()nel Estado, ni con
el mercado ni con la sociedad civil (organizada o no): es un ámbito donde la tensión es la costumbre,
donde el debate y lucha sobre los fines, sus c{)ndiciones de realización y los medios para llevarlo a cabo
se hacen explícitos .

La vocación del FA es lo político, entendido éste no como el ejercicio del poder sino como la
posibilidad de delimitar y orientar las acciones del poder, de asignarse sus medios y fines. El pensamiento
del FA se refunda en lo político, refunda su práctica precisamente en esa coyuntura de supuesta
despolitización. Esto me lleva a analizar brevemente y de forma esquemática el tema de la democracia:
importa señalar que sigue siendo inequívoca la posición de la izquierda respecto de la democracia Así
nos encontramos con una izquierda que ideológicamente es profundamente democrática, no sólo en lo
teóriClHiiscursivo sino también en la práctica, obligada a luchar electoral y parlamentariamente,
enarbolando su ideo logia como condición de su éxito político. No hay resistencias en los sectores de la
izquierda uruguaya en rec{)noc.er que no hay hoy otro socialismo posible que aquel que se construye en
cuanto momento interno de la revolución democrática:106 esto no significa renunciar al imperativo de un
orden democrático diferente y con otros contenidos, o tampoco desconocer que en las urnas nunca se gana
todo el poder, como tampoco se pierde todo el poder en ellas, el poder no se hipoteca completamente en
las elecciones

204 Michel Foucault: Microftsiea del poder, Madrid, La Piqueta, 1980 .
2'" «[...) Seria más correcto decir que la política ha sido, es y soguirá siendo el destino, Yque lo único que ha ocurrido es que la
economía se ha transfonnado en un hecho político y se ha convertido así en "destino"». Cad Schmitt: El concepto de lo
f!i./ítiro, ~ Edíto~ Madrid, .1,991, p. 105.. ..

Me rennto a la seceton 5.4 (secclon La radiealtzaclOn de la democracia) .
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La aceptación del juego democrático implica un cambio en los comportamientos de los actores
políticos que juegan el juego; una reconversión conceptual que cambia enemigos por adversarios; la lucha
democrática implica reivindicar el conflicto sociopolítico como inherente al sistema (su sístole y
diástole). Siempre hay que tener en cuenta que el. umbral mínimo de conflictividad puede representar una
amenaza tan grave para la democracia como sus umbrales máximos, que vuelvan al sistema democrático
ingobernable. Sobre este razonamiento, el FA debe interrogarse sobre la legitimidad y eficacia políticas de
ejercer el poder desde el gobierno, si la única condición para gobernar reside ineludiblemente en el doble
compromiso con los poderes ewnómic-os dominantes y wn las élites político-estatales (administrativas,
judiciales y wercitivas). Gobernar es mucho más que eso: es administrar el conflicto entre variados
actores. El objetivo en definitiva, y en palabras Ángel Flisfisch,. reside en la «[...] preeminencia y
centralidad que ha adquirido la idea de la democracia, no sólo wmo tema de reflexión teóricas y de
elaboración ideológica, sino a la vez como ideal práctic-o, orientador de las luchas políticas, y wmo una
cuestión princiF que gravita wn altísima intensidad en las consideraciones, definiciones y decisiones
estratégicas».20

2<Y1 Flisfisch, Ángel; La polilica como compromiso democrático, Madrid, Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) - Siglo
XXI Editores, 1991, p. 114.
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6.A mono O€ COT)cLustóT)
«Tenemos que abrinlOS,

no hay otro remedio,
no es vida decente broncar y broncar;

tenemos que abrirnos,
. amistosamentei}

Tango

«La inteligencia alfin encarna .
Se reconcilian las das mitades enemigas,

y la conciencia-espejo se licúa,
vuelve a ser fuente, manantial de fabulas;

Hombre, árbol de imágenes,
palabras que son flores que son frutos que son actos»

Octavio paz'"

«Eltrabq;o de renovar la izquierda no es una tarea fácil"

Danilo Astoril60

Yaffé sostiene que «[...] la moderación del FA ha sido objeto de muy diversos juicios. Desde el
interior del FA hay quienes la consideran positivamente como parte de la evolución renovadora propia del
partido y de su constitución en fuerza gobernante; otros, por el contrario, la evalúan críticamente como un
retroceso, un abandono de postulados históricos de la izquierda, con los que el FA debe re-encontrarse.
Desde fuera, también es diversa la gama de opiniones. Algunas son extremadamente críticas: "[...] los que
prometían una cambio radical [...] ahora ofrecen una versión tibia del batllismo de principios de siglo [...]
No obstante la fe frentista se sostiene. Porque a esta altura poco tiene que ver con programas" escribió
hace algunos aftos un notorio exfrenteamplista. 164

[...] Esta referencia a la fe frenteamplista que poco tienen que ver programas -aunque exagerada
ya que lo programático, lo mismo que lo ideológico, sigue ocupando un lugar relevante en la
configuración de la identidad frenteamplista- sugiere correctamente que hay otros elementos que se han
vuelto pilares de esa identidad».161

Yaffé se refería a otro tema: la tradicionalización del FA. Nuestro punto de partida era otro -pero
muy vinculado a aquel-la discusión acerca de la renovación ideológica del EP-F A. Una cuestión previa a
destacar: la discusión, el debate y la reflexión se desenvolvieron dentro de un debate abierto, fermental y
experimental, 162 que estuvo más allá de manifiestos políticos y de posiciones ideológicamente ortodoxas.
El FA sufuó y está sufuendo un proceso de cambio muy interesante e importante. No podría ser de otro
modo. Otra cuestión previa: se trató también de una discusión que, observada desde el exterior, se fue
desarrollando lentamente y exclusivamente a nivel de sus estructuras organizativas internas, tanto
partidarias como burocráticas. Ambas cuestiones nos llevan a augurar que puede llegar a ser un proceso
beneficioso para el propio FA (y para el EP, en tanto extensión de aquel).

La caída del bloque soviético y el socialismo real abrió nuevas oportunidades para que el FA:
planteó nuevos interrogantes a muchos dirigentes y militantes de izquierda sobre el sentido --o
dirección- de la historia, sobre el rol del Estado en la planificación de la economía, sobre el valor y la
eficiencia del Mercado, etcétera. Intento responder y esbozo las respuestas a esas cuestiones que se dieron
durante los años 2000 y 2001. Pero resulta más útil poner esas cuestiones entre paréntesis y hacerse otras

J>9 Julio Maria Sanguinetti: El año 501, Montevideo, Editorial Sudamericana - Asociación Latinoamericana para los Derechos
Humanos (ALDHU), 1992, p. 115.
160 Diario El ObelVlldor, 29 de setiembre de 2002. Dispom'ble en: <http://www.observa.com.uy> .
164 La persona a la que se refiere Jaime Yaffé (<<[ ••. ] un notorio ftenteamplistID» es el abogado Bebert Gatto. La cita está
extraida de: Hebert Gatto: «De frustraciones e islas ideológicas», en Cuadernos de Marcha, tercera época. n.' 134,
Montevideo, diciembre 1997, p. 36 .
161 Jaime Yaffé: «Crecimiento y renovación de la izquierda uruguaya (1971-2001»>, en Revista Un/guaya de Ciencia Política,
n.' 13, Montevideo, Ediciones de la Banda Oriental- Instituto de Ciencia Politica. 2002, p. 51.
162 Ver Anexo Docwnental, p. xii.
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preguntas: ¿qué tipo de configuración debe adoptar el FApara dar respuesta a las cuestiones mencionadas
anteriormente?, ¿qué tipo de ac-eión política es posible en esta coyuntura y qué grupos la pueden llevan a
cabo?, ¿cuáles son las opciones? ¿Hasta dónde crece el FA?, ¿hasta dónde cambia? Estas son preguntas
que generan -y seguirán generando-- tensiones y las respuestas no están claramente definidas ni son
muy consensuadas. Lo que si sabemos es que el FA cambió: podemos discutir el grado, la intensidad y la
dirección de esos cambios, pero existen diferencias objetivas importantes entre el FA actual y el FA
fundado en 1971.

A veces me pregunto con asombro cómo las otras fuerzas polític-as del país no han salido a criticar
al FA: a pedirle explicaciones por todas aquellas ideas y posiciones que impulsó con fuerza sobre el país
(o frenó c.()nigual fuerza, cuando se trataba de iniciativas de los elenc.()s gobernantes), movida por ideas y
motivaciones de las que ahora no recibe ninguna seguridad ni puede creer más en ellas, según sus propios
dichos. Esta particularidad, este no saldar cuentas c.()nel FA, le permitió -a mi juicio-- que el proceso y
la discusión acerca de la renovación ideológica se fuera elaborando y desarrollando internamente y con la
sobrie.dad c.()nque necesariamente se tramitan estos procesos, sin desviaciones fuertes producto de críticas
externas. El FA estuvo atento -y ese creo que el objetivo principal- a encontrar una respuesta hurgando
en su propia tradición e identidad: se trató de la mejor de las situaciones para que el proceso pudiera
desarrollarse bien .

El análisis de la renovación ideológica de la izquierda uruguaya es apasionante: involucra ideales,
intereses, ideologías y, sobre todo, el presente y futuro de cualquier construcción. Y apasiona porque
cre-ee la posibilidad de que la izquierda gobierne el Uruguay -si resulta vencedor en las elecciones
nacionales de octubre de 2004-. No es sólo un debate teórico -que tendría de todas maneras su gran
valor-, sino una exigencia política

Se plantea a continuación otra interrogante muy importante: ¿cómo estudiar al FA? Desde su
pasado, sus liderazgos, sus fundamentos ideológic.()s, sus fidelidades adquiridas; a través de su capacidad
de acumular voluntades ciudadanas, de disputar el poder o de transformarse en un actor con capacidades
de gobierno; desde los requerimientos y también las limitaciones de la sociedad uruguaya actuaL No son
ángulos de pesquisa contradictorios, pero es innegable que expresan horizontes de análisis diferentes. La
izquierda uruguaya ha crecido c.()nstantemente, y cre-CÍómientras Uruguay vivía la peor crisis de toda su
historia. En esa coyuntura también se da algo muy importante. El FA combina dos cosas extremadamente
difíciles: lealtad institucional y democrática pero c.()nuna clara oposición al gobierno y a los partidos que
lo componen .

Y esto no es una abstTac-eiónde la realidad: la realidad política nacional forma parte de mi estudio
y observo que las ideas del fa no se han pulverizado, ni el fa comprometió su capacidad de hacer política,
ni su propia identidad, en un tiempo histórico que cuestiona las ideas y las experiencias de izquierda (no
sólo las del socialismo real, incluso las de la socialdemocracia). El fa es una coalición de izquierda que-
teniendo una diversidad de c.()mponentes muy importante-, fue capaz de elaborar una propuesta
programática y una serie de acuerdos constitutivos básicos que garantizaran la unidad de coalición-partido
frente a dos situaciones o escenarios posibles: la posibilidad de acceder al gobierno nacional en marzo de
2005 o permanecer cinco años en la oposición. Uruguay atravesó fuertes vendavales políticos, sociales y
culturales, a fracturas y desgarramientos partidarios, pero el fa ha sabido mantener una estrategia política
y una identidad propia. Y sigue creciendo: la izquierda recoge actualmente cerca del 50% de la intención
devoto .

La izquierda ha ido incorporando como su identidad un permanente espíritu crítico: las propuestas
de cambio suelen ser permanentes. De todas formas aparecen debilidades, insuficiencias e incluso errores .
Lo primero es que el FA no es una unanimidad: es un conjunto de corrientes ideológicas diversas que-
con paciencia, tolerancia, inteligencia política y sentido práctico-- han sabido construir por encima de
diferencias político-ideológicas un espacio político común. No hay una sola izquierda, pero hay un FA: se
ha construido una sola opción político-electoraL La pluralidad y el equilibrio de los sectores del FAes uno
de sus capitales; el liderazgo hegemónico 163 -en cualquiera de sus formas-- debilita el proyecto común .
Es un problema de fuerza, peso político y poder p:;:rc, por sobre todo, es la ambientación de una cultura

163De todos modos, el proceso de renovación ideológica estuvo muy vinculado a la presidencia del FA, ya que Tabaré Vázquez
lideró el proceso personalmente y fue quien, a través de sus presentaciones, marcó el camino a seguir en este proceso .
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del disenso y la pluralidad de voces. No es casual que el FA consuma cada cinco años una mayoría
interna. Sin embargo, también bay que reconocer los problemas comunes: existe una cierta debilidad en la
construcción de paradigmas teóricos e ideas estratégicas. El FA pasó del meta relato, de una interpretación
universal y completa de todos los procesos políticos, económicos y sociales (hasta culturales), a una
descripción desde la ética (en clave de oposición) de las crisis nacionales y de la época. Todavía, creo,
falta densidad y volumen ideológica, falta materia y contenidos, en el sentido más profundo de los
términos, en la capacidad de referir la acción política a proyectos trascendentes que vayan mucho más allá
de una mejor administración o mejor gobierno.

La izquierda no puede conformarse en levantar la bandera de una utopía: sería contraproducente
insistir en la reconstrucción de nuevo relato (objetivo que tiene más de religión que de política). Pero
tampoco pueden quedarse sin reelaboración de ideas, porque la luchas política contra derecha se da en el
terreno de las ideas y sólo aportando una visión diferente, desde la ética y la sensibilidad social, puede
tener éxito. Es anacrónico pensar en el fin de las clases sociales y en el surgimiento de nuevo Estado
fagocitador de la sociedad (que la rige y la transforma de acuerdo a sus interés). Tan anacrónico c.omo
aquellos que proclamaban que el capitalismo era el fin de la historia y el último eslabón del desarrollo de
la civilización occidental. No hay que ir a los extremos, a concebir todo como blanc.o y negro: es tan
catastrófico para la izquierda uruguaya la idea de que la teoría marxista era una visión totalizante, perfecta
y completa que explicaba todos los procesos sociales, c.omo negar que mantiene su vigencia y sigue
siendo una corriente importante del pensamiento económico y sociológico.

Los razonamientos que vaticinan la inevitabilidad del socialismo resultan demasiado
esquemáticos; también resultan esquemátic.os las concepciones que consideran que la democracia liberal
formal es la c.onstrucciónpolítico-social última y perfecta de los seres humanos. Aquí ingresa un nuevo
tópico en el análisis: toda esta discusión tiene mucho que ver c.onla c.omplejay tensa relación entre los
intelectuales y la política, entre la política práctica y el c.onocimientoespecializado, que viene siendo la
contienda permanente entre el saber y el poder (esta tensión data desde el inicio mismo de la política: hoy
día es más importante esa tensión dado el lugar que ocupa la acumulación de c.()nocimientoen nuestras
sociedades).

Este proceso tuvo una debilidad: la c.()mplementaciónentre la participación militante y el resultado
final del proceso de renovación ideológica. Un nuevo ideal político construido sin una debate que
trascienda las estructuras internas, un debate ideológic.oreducido a una elaboración fría y racional, corren
el riesgo de enfermarse de anemia, de no convocar al sacrificio y al esfuerw. Esta es una cuenta
pendiente de todos los actores del sistema de partidos: las estructuras políticas en Uruguay y en otras
latitudes no han generado ámbitos para darle espacio a nuevas formas de participación de los ciudadanos
en la vida política. La debilidad en la elaboración ideológica puede venir de las notorias insuficiencias en
las estructuras y en la ingeniería democrática. Los medios de comunicación llenan el vacío que dejan la
falta de ideas y propuestas, c.onstituyéndoseen otras formas de participación ciudadana. Cuando estos
factores se complementan unos a otros, son una forma de información democrática; cuando se excluyen,
son un grave peligro para la estabilidad de cualquier proyecto. Si pretendemos que la estructuras se
encuentran por arriba de los debates ideológic.osy los procesos políticos, es desconocer la historia.

Los conceptos se gastan si abusamos de ellos. Uno que ha sido abusado en este trabajo (y que
tiene muchos significados diferentes) es el de renovación ideológica. Aquí volvemos a un tema que
manttiamos al principio de este trabajo: es una elaboración conceptual que es sometida a dos líneas de
interpretación diferentes y de sentido opuesto. Los defensores de los principios fundacionales trabajan el
concepto desde una posición de preservación de principios e identidades fundacionales. No dejan espacio
para desarrollar la capacidad crítica de la propia fuerza política y poder analizar más cabalmente los
procesos económicos, sociales, políticos y culturales.

Los otros ven el proceso de renovación ideológica del FA como la larga marcha hacia el centro,
que lo único que pretende y anhela es administrar mejor el sistema: administrar mejor y decentemente lo
que los partidos tradicionales no han hecho. Este debate es un es un problema de tiempos políticos, de
etapas quemadas.

Uruguay tiene en estos momentos urgencias y materias pendientes (algunas de ellas, arrastradas
desde hace tiempo): por ejemplo, el manejo del Estado con una visión nacional, con una sensibilidad y
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ética política y social diferente. Y ése es un tema que ocupará un lugar trascendental en la agenda pública,
independientemente del partido que gane las próximas elecciones.

La izquierda debe solucionar un problema central: Uruguay arrastra graves problemas en el
. momento de formular un modelo de desarrollo nacional y carecemos como sociedad de un proyecto a
mediano y largo plazo. Yeso hay que construirlo: pero no se construye sólo desde los actores que
manejan la agenda política, ni sólo desde la intelectualidad, ni sólo desde la sociedad: el proceso y su
institucionalidad son una creación ineludible si el FA alcanza el gobierno nacional.

Para terminar, parece esencial destacar que en el FA el debate fue abierto, sobre todo a nivel delN
Congreso, pero -naturalmente- hubieron voces discordantes. Se teme a menudo que la exhibición de
eventuales discrepancias sirva al enemigo y se recomienda por ende lavar la ropa sucia en casa.
Podríamos argumentar que el vigor de una propuesta genuinamente izquierdista reside, a la vez, en su
racionalidad interna y en su comprensión profunda por parte de mucha gente, comprensión inalcanzable si
mucha gente no tiene acceso a los argumentos a favor y en contra de la propuesta en cuestión.

El enfoque que manejo parte de la idea de la importancia del proceso de renovación ideológica del
FA: consiste en llegar a construir a partir de ese proceso una nueva idea de izquierda, consolidar los
cambios ideológicos que el FA ha tenido en los últimos años. Ante todo, el proceso es necesario por todo
lo que ha cambiado Uruguay y el mundo --{)esde cualquier punto de vista- en las últimas décadas. Han
sido escasas las posibilidades de conocer y analizar cabalmente esas transformaciones, incluyendo varias
de las que acontecieron dentro de fronteras. No estoy seguro de que el conjunto del sistema de partidos
haya comprendido bien ese conjunto de transformaciones .

Se reconoce estamos transitando tiempos llenos de angustia, plenos de confusión e incertidumbre.
La crisis dejó su saldo nefasto: el deterioro de la calidad de vida de amplios sectores de la población en
Uruguay, incluyendo a sectores de las clases medias, o lo que algunos han denominado la marginalización
de la pobreza, es alarmante; la amenaza latente de altas tasas desempleo es una preocupación presente en
el Uruguay; la fragmentación social ha alcanzado niveles preocupantes; la corrupción produce un fuerte
efecto desmoralizador en la opinión pública; entre otros factores. La acción política actual está huérfana
de modelos explicativos y orientadores, porque la mayoría de los viejos modelos se han derrumbado y los
nuevos no logran demostrar su efectividad en términos de crecimiento con equidad. Los esfuerzos por
revertir el retroceso suelen desembocar en la frustración y la impotencia y para muchos la oscuridad del
túnel parece no terminar nunca.

Una opción alternativa -progresista, de izquierda o como se la quiera llamar- es vista por el FA
como necesaria. De ese modo se pueden explicar los discursos de Tabaré Vázquez y los documentos del
N Congreso del FA «Tota Quinteros)}.De acuerdo a los datos que hemos recabado en esta investigación,
el FA resolvió pragmáticamente la desaparición del socialismo real, no quedó tan desconcertada como
algunos analistas opinan y procetlió a la formulación de un proyecto alternativo. Sin embargo, con
respecto a las cuestiones programáticas el FA mantiene algunos problemas: existen formulaciones,
diaguósticos y prácticas alternativas, sólo que no se materializan en proye.ctos totalmente acabados y
convincentes. A mi entender, entre las prácticas alternativas más interesantes, están las experiencias
sociales que esta haciendo el FA en la Intendencia Municipal de Montevideo. Sigue faltando trabajo
teórico y sistematice de las prácticas empíricas de todas esas experiencias que dé proyección y unidad al
programa del FA.

Las alternativas y las opciones políticas no se elaboran de un día para otro, y tampoco en un
congreso, en un plenario o en una mesa de trabajo, porque cualquier alternativa tiene que incluir hoy
consideraciones y aspectos cada vez más complejas que requieren de conocimientos especializados. Ese
es un dato importante que falta: hay pocos dirigentes e intelectuales orgánicos del FA dispuestos a realizar
este trabajo. Y si el FA accede al gobierno nacional en 2005, este proceso se puede detener porque las
energias serán puestas en otros proyectos.

A pesar de esta dificil situación en que se encuentra, el FA puede llegar a conquistar el gobierno
nacional e importantes gobiernos municipales, entre otras cosas debido al creciente descontento popular
producido por las medidas neoliberales que afectan a amplios sectores sociales. Pero existe el peligro de
que, una vez en el gobierno, se limite a administrar la crisis y a hacer la misma política que los partidos
tradicionales. Este comportamiento no sólo seria negativo en cuanto a que no resolvería el sufrimiento de
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los sectores populares afectados por el modelo neoliberal, sino que, además -yeso es lo más peligroso-
puede llegar a pulverizar la opción de izquierda por un largo período.

¿Es posible levantar una alternativa? ¿Puede la izquierda levantar una alternativa? Son las pregun-
tas que deja abierta esta investigación. Culmino mi trabajo con una cita de Jaime Yaffé: «[...] se trata de
un viraje de época, que comnueve a la izquierda y a las fuerzas socialistas en el mundo entero. La crisis
del marxismo y la caída del socialismo real, amplificaron el proceso de revisión iniciado en los últimos
años de la dictadura militar, y desarrollado en el marco de la restauración democrática. Tal vez por ello no
ha habido sustitución completa del fundamento ideológicc anterior: el marxismo no ha desaparecido del
marco teórico de la izquierda uruguaya, sino que ha habido incorporación no excluyente,
complementación de otros aportes sobre la base de la matriz ori~naria, la cual es concebida desde una
perspectiva menos dogmática y restrictiva, más crítica y abiertID>.1 5

16'J' Yaffi' e .. ".anne e: « recllruento y renovaclOn ...», O. cit., p. 51 .
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